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DOS PALABRAS 


Pocos problemas parecen ocupar más la atención de nues- 
tra época que los relacionados con los fenómenos económico- 
sociales. Arrastrada la humanidad a uno de esos períodos 
caóticos en que se somete a riguroso examen la suma de prin- 
cipios que han informado todas las actividades de los tiempos 
ya idos, y se elaboran los gérmenes de la nueva edad, no po- 
día escapar al feroz escalpelo la ciencia económica. Y así fué, 
que, erigida ésta sobre fundamentos al parecer inamovibles, 
apenas pudo resistir al estrecho balance. ; ; 
El hombre, desplazado por los bienes materiales, sacri- 
ficado en la mayoria de los casos a la sed de lucro y trans- 
mado de fin en medio del proceso económico, debía, en úl- 
timo término, rebelarse. El desmoronamiento tuvo que ser 
_estrepitoso, - porque grande había sido el trastrueque de la’ 
economia al adoptar una posicién deshumanizada. 
-= Atraviesa pues esta ciencia por un período de crisis, eñ 
l cual no faltan escuelas que le ofrezcan nuevos principios 
sobre los cuales asentar su base. ¿Cuál ha de ser a la postre 
su orientación definitiva? Difícil es predecirlo, pero todo in- 
tento de restaurar la vida económica que mantenga en olvido - 
l rol eminentemente social de esta ciencia y su objetivo de — 
servir las necesidades materiales del hombre y de respetar su 
C gnidad, nos parece abocado a nuevos e incontables fraca- 
. La riqueza al servicio del hombre, entendiendo a éste en 
doble carácter de parte y todo, de miembro del cuerpo so- 


elemental los aspectos más salientes de la vida económico-so- 
cial, no tienen en último término más objetivo que señalar 
a la juventud estudiosa, a la cual van dedicadas, el rol emi- 
nentemente humano que está llamado a desempeñar esta cien- 
cia. Si este rápido inquirir fuera capaz de mover a algún es- 
píritu nuevo a penetrar con más hondura en las diversas fa- 
cetas del proceso económico, que aquí apenas se insinúan, 
buscar soluciones adecuadas a los varios problemas naciona- 
les que con él se relacionan, el autor daria por bien cue 
dos sus modestos is ~ 


Santiago, de Chile, 1937. 
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Las necesidades.—El hombre es un ser limitado e imper- 
fecto que se halla en estado de permanente apetencia. Un día 
le acosa el frío, otro el calor, más adelante el hambre, por lo — 
que el individuo, frente a estas incomodidades, busca en el ae 
-— mundo exterior la manera de librarse de ellas o hacerlas al ; 
-menos más llevaderas. z 
Pues bien, esta apetencia de algún objeto determinado 
y realizable es lo que Constituye la necesidad. 
_ Todas nuestras actividades van encaminadas a la satis- XS 
facción de alguna necesidad, sea ésta de índole material o es- - 58 
piritual. Las necesidades son infinitas en número y de las | 
clases más variadas: tenemos necesidad de alimentarnos, de 3 
hacer ejercicios, etc. En este sinnúmero de necesidades las 
hay de todas las intensidades; algunas más urgentes y más : A 
apremiantes que otras. Por otra parte, ellas no son siempre 3 
las mismas a través de los tiempos. Aumentan y varían cons- jl 
tantemente, de tal modo que en la actualidad juzgamos im- ` === 
prescindibles ciertas cosas que nuestros abuelos ni .siquiera E 
conocieron. Se propagan, en fin, de manera continua, al ex- 
- tremo de que muchos objetos considerados antes de lujo han 
- pasado a ser de uso corriente o indispensables para cada ` e 
persona. E > E a 


La actividad económica y los bienes.—Frente a sus diver- as 
sas necesidades, el hombre inquiere sus remedios. Ahora bien, _ 
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la búsqueda de estos últimos destinados a satisfacer las ne- 
cesidades de orden material es lo. que constituye la actividad 
económica. Para el ejercicio de esta actividad la naturaleza ha 
rodeado al hombre de toda clase de bienes corporales, los cua- 
les, por estar destinados a satisfacer las necesidades mate- 
riales, toman el nombre de bienes económicos. ES 

También los servicios son considerados por da co- 
mo bienes económicos, comọ por ejemplo el de un abogado al 
defender los intereses de una persona en un juicio o de un 
médico al restablecer la salud de un enfermo. En realidad, los 
servicios han de considerarse más bien como medios que per- ~ 
miten producir bienes económicos. = 

El conjunto de bienes económicos se denomina riqueza; 
que puede ser privada o pública. Riqueza pública es el con- 
junto de bienes económicos pertenecientes a un Estado; en 
cambio, riqueza privada es el conjunto de bienes económicos 
de cada individuo en particular. 


Significado del término “Economia”.—Para que las nece- 
sidades materiales del hombre puedan satisfacerse debida- 
mente, es preciso que las actividades económicas se realicen 
de una manera sistemática y ordenada. Pues bien, existe una _ 
ciencia que ha tomado a su cargo el estudio de las necesida- 
des de los hombres agrupados en sociedad y la manera más 
_ equitativa de satisfacerlas, y ésta es la “Economía”. 

La palabra “economía” trae su origen del griego (“Oi- 
kos”, casa, y “Nemein”, regir) y quiere significar el cuida- 
do de los bienes o recursos de la casa o familia. El carácter 
restrictivo del- término hizo que le fuera agregado el de “po- 
lítica” (de “polis”, ciudad), que ha tenido más aceptación del 
que se merece, pues, si bien indica una mayor amplitud, pa- 
rece circunscribir también a la postre el objeto de la ciencia, 
haciéndola aparecer como ocupada de la gestión del patrimo- 
nio público. El empleo de la palabra “nacional”, usada por 
otros economistas, no se libra tampoco de la objeción ante 
rior. Queda, en cambio, como más adecuado el nombre de =4 
“Economía Social” que día a día va imponiéndose sobre los 
anteriores y que parece abarcar en toda su extensión, tanto 
los fenómenos económicos de orden familiar y estatal, como 
los de fndole internacional, acentuando a la vez el carácter 
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gregario del hombre y el interés de esta ciencia por los pro- 
_ blemas sociales nacidos de la implantación de la moderna eco- 
nomía. En 


? 

La Economía como ciencia.—Se da el nombre de ciencia 3 
a todo conjunto de verdades necesarias, generales y ligadas See, 
por sus causas y principios, que versan sobre un objeto de- ae 
terminado. ; se 

Entre las ciencias, unas como las matemáticas estudian 
la cantidad, otras como las ciencias naturales y físicas se ocu- 
pan de la naturaleza, y, por fin, un tercer tipo de ciencias, las 
llamadas indistintamente sociales, morales o políticas, tienen 
por sujeto al “ser moral”, es decir, al ser dotado de inteligen- 
cia y voluntad, características que sólo concurren en el hom- 
bre. 


Fácil es comprender que, siendo la Economía una cien- = 
cia encaminada a buscar el bienestar material de los hom- ae 
- bres que viven en sociedad, se la incluya entre las ciencias a 

sociales y como tal tenga ella relaciones con todas las que 
forman parte de este grupo: la Sociología, que trata del ori- 
gen y desenvolvimiento de la sociedad; la Política, que se 
ocupa de la organización y gobierno del Estado; la Estadísti- 
ca, que expone los fenómenos de la vida humana en núme- 
ros; la Historia, que refiere los acontecimientos de un pue- — 
_ blo o de una época, ete. 

Cada ciencia tiene sus leyes propias, es decir, un con- 
junto de proposiciones que expresan la relación que existe A 
entre un efecto y la causa que lo produce. Ahora bien, no ESA 
todas las leyes tienen el mismo alcance, ni el mismo grado : 
de certeza: Una ley matemática o axioma (p. ej.: el todo es 

. mayor que cada una de sus partes: dos cantidades iguales a 
una tercera, son iguales entre sí, etc.), es absolutamente ne- 
cesaria, jamás podrá variar; produce, en suma, lo que se lla- 
ma “certeza metafísica”. Una ley física o natural, como la de 
la inercia, la de la atracción universal, etc., expresa el modo 
- constante de obrar de los seres de la naturaleza. Pero como 
estas leyes se hallan bajo el dominio de Dios, éste puede 
suspender su efecto en casos particulares. Por eso no tie- 
nen el carácter de necesarias sino que se encuentran fun- 
dadas en la hipótesis de que Dios no haya determinado ha- 


Ad A 


12 NOCIONES PRELIMINARES 


cer una excepción; y producen, en suma, lo que se denomi- 
no “certeza física”. Las leyes de las ciencias sociales, por 
último, son las más complejas de todas, porque se refieren 
a la actividad humana que no es susceptible de cálculo, peso 
o medida, como los fenómenos físicos, ni está sujeta a de- 
terminismos, porque es generada por un ser moral, es de- 
cir, libre y responsable de sus actos. Se trata de leyes em- 
píricas que valen como normas de conjunto extraídas de la 
observación general de los hechos, que no excluyen las ex- 
cepciones particulares, todo lo cual constituye la llamada “cer- 
teza moral”, 

Dentro de este último tipo de leyes han de colocarse las 
de la Economía, a las que los individualistas han pretendi- 
do dar un grado de certeza mucho mayor, denominándolas 
impropiamente “leyes naturales”, Así, a las llamadas ley de 
la oferta y de la demanda, ley de bronce del salario, etc., se 
las ha intentado revestir del carácter constante y uniforme 
de las leyes físicas, olvidando que los hechos que les dan 
origen arrancan de la libre voluntad del hombre y no pueden 
equipararse a los fenómenos deterministas del mundo ma- 
terial. 


La Economía como arte.—La Economía no es sólo ciencia 
sino también arte. En efecto, constituyendo arte toda suma 
de principios racionales sobre el modo de hacer bien una co- 
sa, la Economía reviste asimismo este carácter, pues sumi- 
nistra un conjunto de normas relativas a la producción, cir- 
culación, distribución y consumo de la riqueza, que aplica- 
das traen consigo el bien común material de los asociados. 


- Economía y Moral.—La posesión y el uso de los bienes 
exteriores no constituye para el hombre más que un medio 
para la obtención de fines más altos. Por consiguiente, la 
Economía ha de tener en cuenta al emplear estos bienes su 
carácter contingente y subordinar, en consecuencia, su uso 
a la prosecución del destino supremo de la vida humana. Para 
conseguir todo esto ha de marchar de acuerdo con la Moral, 


* pues ella le proporciona el conjunto de principios que enca- 


minan la voluntad a alcanzar el bien. 
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Las leyes morales tienen valor universal y constante, y 
como de esta manera todas las acciones de los hombres. que- 
dan sometidas a su ordenación, no han de excluirse de la mis- 
ma las actividades de índole económica. En consecuencia, la 
Economía tanto en sus principios como en sus aplicaciones 
no puede exponer ni propiciar nada que sea moralmente 
ilícito. Š 

` La intervención de la moral resulta, por otra parte, in- 
dispensable, pues las leyes económicas no nos dicen si los he- 
chos constatados son buenos o malos, si en su generación han 
intervenido factores lícitos o ilícitos. Ellas sólo establecen 
que los hombres, colocados en las mismas condiciones, obran 
generalmente con uniformidad. Son, en cambio, las leyes.mo- 
rales las encargadas de establecer si dichas circunstancias, 
puestas libremente por el hombre, se ajustan a los principios 
inmutables y obligatorios y, en consecuencia, si han de man- 
tenerse o no. 


Definición de Economía.—Con lo ya dicho estamos en si- 
tuación de abordar la definición de la ciencia económica. 

Para Juan Bautista Say ella es la “ciencia de las leyes 
naturales que rigen la producción, circulación, distribución 
y consumo de la riqueza”. Pero esta definición no es acep- 
“table porque parece colocar como fin único de la economía 
la riqueza en sí y olvidar que ella es sólo un medio para ser- 
vir las necesidades del hombre; y además porque supone la 
existencia de leyes inmutables que rigen esta ciencia con pres- 
cindencia de la libre intervención humana. 

Creemos que queda más notorio el carácter eminentemen- 
te humano de esta ciencia en la siguiente definición, tomada 
en sus grandes líneas de Liberatore: “Economía es la ciencia 
que trata del justo ordenamiento de la riqueza, encaminado 
a obtener el bien común material”. 

Se habla de riqueza para dejar en claro que la Econo- 
mía no se circunscribe a los bienes de tal o cual individuo o 
familia, separadamente considerados, sino que abarca el con- 
junto de bienes económicos pertenecientes a todos los miem- 
bros de la sociedad, conjunto que se designa con el término 
“rigueza” y constituye el objeto material de la ciencia que 
estudiamos. Se dice que esta última trata del ordenamiento 
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de la riqueza, para indicar de esta manera la razón de ser de 
la Economía frente a ese conjunto de bienes, es decir, el ob- 
jeto formal de la misma. Este ordenamiento ha de ser justo, 
es decir, ha de estar sometido a la justicia, virtud que forma 
parte de la moral, lo que implica en otros términos que la 
Economía ha de regirse por los dictados de la moral como 
cualquier otra ciencia social. Por último, el término bien 
común, que indica la utilidad del conjunto y de los miem- 
bros que lo integran, especifica una vez más el fin eminente- 
mente social de la Economía. 

Fases del proceso económico.—Hemos visto que a fin de 
toda actividad económica es procurar la satisfacción de las 
necesidades materiales del hombre. Ahora bien, para lograr 
este objetivo, se necesita recurrir a los bienes y como éstos 
no se encuentran a mano, o se presentan de manera imperfec- 
ta, se requiere buscarlos o transformarlos. En esto reside la 
primera fase de la actividad económica, conocida con el nom- 
bre de “producción”. 3 

Una vez producidos, es preciso colocar los bienes al al- 
cance de todas las personas que los necesitan y esto consti- 
tuye la segunda fase llamada “circulación”. 

Pero como en la producción de los bienes han interve- 
nido diversos factores, corresponde determinar la remunera- 


ción de cada uno, lo que se hace en la tercera fase denomina- 


da “distribución”. 
Por último, lo que concierne al uso y disfrute del bien 
producido, constituye la cuarta fase: el “consumo”. 
Entremos ahora al estudio particular de cada una de es- 
tas fases del proceso económico. i 
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LA PRODUCCION 


Concepto de la produccién.—E/ hombre requiere una can- 
tidad de bienes económicos para subvenir a sus necesidades. 
‘Con este fin extrae los elementos que le proporciona la na- 
= “turaleza, los transforma o los cambia por otros bienes, todo lo 
-cual constituye la acción productiva o producción. - 
Producción, por lo tanto, en el sentido económico, es la 
actividad humana encaminada a dar utilidad a una cosa o a 
aumentar la que ya tiene. 
-——— En la producción economica aparecen tres circunstancias 
fundamentales: 

19 La naturaleza, por regla general, no produce por sí 
‘Sola la riqueza. De ahí que sea necesario que el hombre se 

- esfuerce en conseguirla. Es la ley del trabajo. 

z 22 Todo esfuerzo que el hombre realiza para producir 
constituye una carga que sólo se le hace llevadera si obtie- 
ne un beneficio. Es la ley de la ganancia. 

= 39 El hombre, en fin, procura conseguir el mayor bene- 
ficio con el minimum de esfuerzo. Es la ley del- minimo es- 
fuerzo. 

Tanto la técnica como la economía se ocupan del proceso 
productivo, pero de manera diferente. Mientras la primera 
busca exclusivamente la forma más perfecta de realizar la - 
producción, la segunda se preocupa ante todo de que dicha 
producción sea lo más remunerativa posible. No obstante las 
miras diferentes, es indudable que se opera una influencia 
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recíproca entre la economía y la técnica. Bastaría sólo re- 
cordar, en prueba de ello, el considerable cambio operado en 
la vida económica y social de los tiempos modernos por la in- 
troducción de la máquina en la industria. 

En la producción intervienen tres factores o agentes: la 
naturaleza, el trabajo y el capital A ellos se agrega frecuen- 
temente un cuarto, el empresario, de gran importancia en la 
industria moderna. S 

Nos referiremos por separado a cada factor. 


LA NATURALEZA 


Concepto e influencia.—La naturaleza es el conjunto de 
bienes suministrados por el mundo exterior. Su variedad es 
muy grande en los distintos países y regiones, estando repre- 
_ sentada principalmente por minerales, bosques, animales, tie- 
` rras para la agricultura, ete. 

La naturaleza influye en la producción de varias mane- 
ras, a saber: 

a) Por las riquezas materiales que encierra, como ser mi- 
nerales, bosques, ríos, etc. Hay países más ricos que otros en 
materias naturales. Así, por ejemplo, los Estados Unidos de- 
ben su grandeza y poder a las enormes riquezas de toda es- 
pecie que tienen en su territorio. Por otra parte, no todos los 
países tienen idéntica naturaleza: mientras unos son muy 
apropiados para la agricultura, como Argentina y Australia, 
otros lo son para la minería y la industria, como Alemania, 
otros para la pesca y para la caza, como los países del Nor- 
te, ete; 

b) Por el clima, ya que depende la producción de las llu- 
«vias, del sol, de la altura, etc. Pero no sólo tiene el clima una ' 
influencia física sobre la producción sino que también sobre 
el hombre mismo, dependiendo en gran parte de aquél la 
salud de este último y su mayor o menor capacidad para el 
trabajo. Los climas tropicales son enervantes; malsanos; el 
calor, la humedad y la fiebre no permiten al hombre traba- 
jar mucho. En cambio, en los climas fríos, la naturaleza 
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misma obliga a trabajar, a esforzarse mucho más por hacer 
-producir la tierra y conseguir el sustento; 

c) Por la situación geográfica, pues no es igual para una 
nación disponer de costas y buenos puertos que le faciliten el 
comercio, que carecer de ellos, estar encerrada y contar con 
difíciles comunicaciones, como ocurre a Bolivia; o hallarse 
como Chile a gran distancia delos principales centros mun- 
diales de consumo, En la antigúedad llegaron los fenicios, 
griegos y romanos a un gran desarrollo económico, debido en 
parte a la buena situación geográfica de que disponían en el 
Mar Mediterráneo, centro del mundo entonces conocido; 

d) Por las fuerzas naturales y vías eres de comu- 
nicación. 


La naturaleza en Chile.—Chile, debido a su gran longitud, 
(4.200 Kms. de largo y 200 Kms. de ancho, término medio, ex- 
-cluyendo la Antártida que representa unos 2.000.000 de Kms?2.), 
tiene una naturaleza muy variada que comprende desde las 
zonas de desierto del Norte hasta las regiones semipolares del 
extremo Sur. 

Atendiendo a los prodúcios naturales puede dividirse el 
país en las siguientes zonas: 

19 Zona minera del Norte. — Se extiende de Arica a Co- 
piapó y es riquísima en toda clase de minerales (excepto 
carbón) y en particular de salitre, yodo, bórax, azufre, sal, 
guano, etc. 

29 Zona minero-agrícola.—Se halla comprendida entre los 
ríos Copiapó y Aconcagua. Se caracteriza por los valles trans- 
versales, aptos para el cultivo de los viñedos y árboles fruta- 
les; y por la presencia de minas de hierro y de cobre. 

39 Zona agrícola, limitada al Norte por el río. Aconcagua 
y al Sur por el Bío-Bío. La producción principal son los ce- 
reales, la papa, productos de chacarería y las viñas. Existen 
-— también algunas minas, especialmente de cobre, como El Te- 
niente y Disputada. a 

_ 49 Zona maderero-carbonífera entre el Bío-Bío y el Golfo 
de Reloncaví, especialmente rica en bosques naturales y pro- 
ductora de cereales en las partes ya cultivadas. Produce pa- 
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pas y manzanas y cuenta con importantes crianzas de vacu- 
nos. En ella se encuentran, por lo demás, grandes minas de 
carbón, como Lota y Coronel, 

59 Zona ganadera, desde el Golfo de Reloncaví hasta el 
Cabo de Hornos. Se caracteriza por la crianza de animales, 
particularmente de ganado lanar. Ultimamente se han descu- 
bierto allí grandes yacimientos de petróleo. 

La situación geográfica de Chile es en general desfavora- 
ble: un territorio excesivamente largo para su escasa anchu- 
ra y separado de la República Argentina, que es decir alejado 
también del Viejo Continente, por la Cordillera de los Andes. 
Afortunadamente Chile se halla bien provisto de fuerzas na- 
turales, representadas por las numerosas caídas de agua que 
pueden ser aprovechadas en instalaciones generadoras de 
energía eléctrica y dispone, asimismo, de minas de hierro y 
carbón suficientes para un futuro desarrollo industrial. No 
cuenta, en general, con muchas vías naturales de comunica- 
ción, pues los ríos, debido a lo correntosos, no son habitual- - 
mente navegables, y si bien la costa es tan extensa que fa- 
cilitaría el transporte por mar, dispone en cambio de pocos 
puertos seguros y abrigados. E 


EL TRABAJO 


Concepto y clases.—El segundo factor de la producción es 
el trabajo. Trabajo, en sentido económico, es la actividad hu- 
mana encaminada a la producción de un bien económico. 

El trabajo puede ser de diversas clases: 

a) Trabajo de ejecución es el realizado por el obrero ma- - 
nual. Este trabajo puede ser ejecutado por obreros que no 
requieren conocimientos especiales para su labor (trabajo no 
cualificado) como los cavadores, o por los que han necesitado 
cierto aprendizaje anterior (trabajo cualificado), como en el 
caso de los mecánicos, cerrajeros, etc. 

b) Trabajo de organización y de dirección. Gracias a este 
trabajo, que no se reduce como el manual a una tarea par- 
ticular sino que abarca el conjunto de la producción, se hace 
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. 


- posible at funcionamiento de toda la empresa, ya que él, como - 
- su nombre lo- indica, trae consigo la organización científica 
del trabajo y su debido control y dirección. 


c) Trabajo de invención. Es sin duda, el de mayor am- 


= plitud, pues se extiende a todos los descubrimientos que es 


capaz de realizar el hombre y que permiten conocer las pro- — 
_ piedades ignoradas de algún bien, obtener un método de pro- 
ducción más eficaz, etc. : 


z Regímenes de trabajo.—Distintos han sido los regímenes 
de trabajo a través de la historia: ; 


a) La esclavitud. — En la antigiiedad pagana el trabajo 
era considerado como algo vergonzoso, denigrante, imperan- 
do un sistema en el cual todas las labores eran entregadas a 
los esclavos, a quienes se consideraba como simples objetos. 


b) La servidumbre. — La elevación del nivel cultural de — 
los pueblos y muy especialmente las doctrinas de justicia YE 
caridad del cristianismo que proclamaban la dignidad del 
trabajo humano, hicieron declinar paulatinamente la esclavi- 


tud hasta substituirla por un régimen más soportable: la ser- _ 


- vidumbre. En ella el siervo recibía del señor feudal, a cambio 
_ de la prestación de diversos servicios, cierta extensión de tie- 
rra de la que podía usar mientras cumpliera sus obligaciones. 


c) Los gremios y corporaciones. —La servidumbre fué 
- propia de los campos. En las ciudades las manufacturas y 
- pequeñas industrias se organizaron en la Edad Media sobre 
una base muy diversa. 


Los artesanos autónomos, dueños de las herramientas y 
del capital se agruparon en “corporaciones” o “gremios”, se- 
gún las diferentes artes u oficios que ejercían. Estas asocia- 
ciones, especies de sociedades de ayuda mutua, eran las encar- 
- gadas de reglamentar el ejercicio de la profesión, determinar 
la cantidad de productos que debían elaborarse para satisfacer 

- el consumo, fijar los precios, y, en general, servir de autoridad 
- suprema en todo lo concerniente a cada oficio. Tenían ellas, 
además, una orientación francamente religiosa, la que quedó 


demostrada en el esfuerzo que desplegaron en la construc- 


ción de las grandes catedrales góticas. 
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El orden medioeval cristiano empezó, sin embargo, a dis- 


gregarse poco a poco y a perder su fuerza debido a la corrup- 


ción de las costumbres, al Renacimiento pagano y a la Refor- 
ma protestante. El oro, el descubrimiento de nuevos conti- 
nentes y rutas oceánicas, el desarrollo de las industrias y su 
perfeccionamiento por la invención de las máquinas, altera- 
ron fundamentalmente la vida económica. Los gremios, entre 
tanto, no se escaparon a esa total transformación. Degenera- 
ron en odiosos monopolios, pasando a constituir verdaderas 
trabas al progreso industrial y económico. Así llegaron las 
cosas hasta que la revolución francesa acabó por decretar su 
disolución y proclamar la libertad absoluta de trabajo, junto 
con la prohibición de asociarse. 


d) La libertad de trabajo. — El nuevo régimen económico 
iniciado en la Edad Moderna, se caracterizó por el predominio 
de la libre concurrencia en contraposición al sistema corpo- 
rativo orgánico hasta entonces imperante; por la separación 
en distintas manos de los agentes de la producción, capital 
y trabajo, que antes habían marchado unidos y el nacimiento 
de la empresa capitalista, y, en fin; por la emancipación de 
la economía de las leyes morales. El centro de esta ciencia 
se desplaza entonces del hombre a los bienes materiales, im- 
portando más el acaparamiento que las condiciones en que se 
desenvuelve el trabajo humano. 

Encontrándose el obrero aislado y sin la protección de 
la sociedad gremial, quedó por completo a merced del capital. 
El trabajo pasó a ser una simple mercadería, sujeta a la ley 
de la oferta y de la demanda y, por lo tanto, expuesta en cada 
momento a ser rechazada o a tener que arrendarse por un 
salario miserable. El Estado, de acuerdo con los principios 
liberales én boga, no se sintió con derecho alguno a intervenir 
en su reglamentación. 

Los obreros, entre tanto, sin protección alguna de parte 
de la ley, que en algunos. países les prohibía organizarse, se 
agruparon al margen de la misma, en sindicatos de carácter 
revolucionario que en más de una ocasión amenazaron sub- 
vertir violentamente el orden establecido. 


-æ 


Protección legal del trabajador. — Ante tantos males, se 
emprendió ya a mediados del siglo pasado una activa cam- 
paña para mejorar la situación de los obreros e impedir los 
abusos que los patrones cometían. Gracias a los esfuerzos de 
los católicos-sociales y socialistas se consiguió la dictación de | 
una legislación protectora del trabajo, cuyo desarrollo antes 
de la primera Guerra Mundial fué muy lento y sujeto a gran- 

des dificultades. 

Después de esa conflagración la situación ha cambiado. 
El Título 111 del Tratado de Versalles consagró como una 
aspiración universal, a cuya realización debían tender todos 
los Gobiernos, la protección del trabajador, mediante una 
completa legislación social. Para alcanzar estas aspiraciones 
el mismo Tratado creó dos organismos dependientes de la 
Sociedad de las Naciones: ; 


a) Una Conferencia General de los representantes de los 
miembros, que son los Estados adherentes a la Sociedad de 
las Naciones, la que debe reunirse a lo menos una vez al año 
y hace las veces de órgano legislativo. Se han celebrado ya 
numerosas conferencias internacionales, llegándose a impor- 
tantes acuerdos sobre una serie de materias, tales como la 
jornada de ocho horas, el trabajo de mujeres y niños, la edad 
mínima para ciertos trabajos, el descanso dominical; etc.; 


b) Una Oficina Internacional del Trabajo bajo la direc- 
ción de un Consejo de Administración que es el órgano eje- 
cutivo. 


Además, en 1936, se ha celebrado en Santiago de Chile 
la primera Conferencia Americana del Trabajo, que no ha teni- 
do en realidad más importancia que la de poner en contacto 
a los países del nuevo continente en el terreno del proble- 
ma social. 


Si bien la situación del obrero ha mejorado, la lucha en- 
tre el capital y el trabajo continúa, no habiéndose establecido 
“el completo dominio de la justicia en la vida económica. Esta 
situación de antagonismo entre los dos factores de la produc- 
- ción, capital y trabajo, es lo que constituye la llamada “cues- 
tión social”, que tanto preocupa hoy al mundo. 
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El trabajo en Chile. — En los tiempos españoles el régi- 
men de trabajo revistió diversas formas. Las leyes de Indias, 
en su deseo de combatir los vicios e inconvenientes que se 
derivaban de la ociosidad de los indígenas, instituyeron para 
éstos, la obligación del trabajo. De acuerdo con este mandato 
legal, los indios debían ofrecer sus servicios, conservando la 
libertad de contratarse en la labor que quisieren, y quedando 
de cargo de los virreyes y gobernadores la supervigilancia 
del monto del salario a que los obreros eran acreedores “con- 
forme a la calidad del trabajo, ocupación, tiempo, carestía o 
comodidad de la tierra”. 


Asimismo, durante la época española existió el llamado 
régimen de “encomiendas” por el cual el rey cedía a algún po- 
blador de América el derecho de percibir los tributos de un 
grupo determinado de indios, con la obligación anexa de edu- 
car a éstos en los misterios de la religión. De hecho, y a pesar 
de las prohibiciones reales, los tributos fueron en la práctica 
transformándose en un impuesto de trabajo personal que los 
indios debían cumplir en las minas, tierras o casas del enco- 
mendero, sin obtener por ello más remuneración que el ali- 
mento y el vestuario. Los abusos que se generaron por este 
sistema, trajeron consigo, a instancias del Gobernador don 
Ambrosio O'Higgins, la abolición completa del régimen de 
encomiendas en Chile por Real Cédula de 10 de Junio de 1791. 
Desde entonces el campesino, que por su escasa potencia eco- 
nómica no fué capaz de constituirse en productor indepen- 
diente, ofreció sus servicios al terrateniente, en calidad de 
“inquilino”. 

Cabe, por último, señalar en la época española el sistema 
de trabajo de la mita. Consistía éste en un turno que se | 
imponía anualmente a la tercera parte de los indios que com- 
ponían una encomienda para efectuar ciertos trabajos rurales, 
como matanza de animales, siembra, cosecha, etc., por los que 
se les pagaba un salario del' cual se les deducía el tributo a 
que estaban sujetos. 


_. Los oficios manuales, como los de carpintero, herrero, sas- 
tre, zapatero, etc., eran ejercidos durante la Colonia por los 
mestizos. Intentaron éstos la constitución de algunos gre- 
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mios, de los cuales merece citarse el de los plateros, que ejer- 
cieron a semejanza de los medioevales cierto control profe- 
z sional. Pero su acción corporativa fué en realidad insigni-. 


ficante, pues carecieron de verdadero poder e independencia y 
se hallaron supeditados en su campo por la intervención de 
los Cabildos y de los Gobernadores. 3 
También existió por entonces el régimen de la esclavitud 
de los negros importados del Africa, a quienes se confiaron 


generalmente las tareas domésticas. Estos esclavos, que ha- 


llaron en la mayoría de los casos trato benigno de sus due- 
fios, no alcanzaron a constituir una clase numerosa y fueron 
declarados libres por ley de 1823. 


En la actualidad la situación del trabajo en Chile es varia z 


si se consideran las distintas ‘ramas de la producción. Asi 


en la agricultura, impera todavía el antiguo sistema del in- 


- quilinaje, por el cual el campesino se compromete a dotar al 
fundo de cierto número de trabajadores a cambio de habita- 


ción, de un lote de terreno para su cultivo particular y de 
salario en dinero o especies. Este régimen deja al obrero agrí- - 
cola a entera merced del terrateniente y suele dar origen a la 


- perpetración de abusos. Sólo en 1931 se ha venido a legislar 
por primera vez en favor de los inquilinos (contrato de tra- 


bajo para inquilinos), cuya situación es, en general, de- 
- ficiente. 


En la industria minera el trabajo se desarrolló rama 
mucho tiempo con procedimientos anticuados. Al modernizar- 
se éstos, tomando la explotación el giro de las grandes empre- 
sas, los obreros quedaron en condiciones tan malas que a raíz 
de múltiples levantamientos y huelgas sangrientas en el Norte 


- del país, fué necesario proceder a la dictación de diversas 


leyes sociales de protección. Puede decirse, sin embargo, que 
en los últimos años ha mejorado la condición del trabajador 
minero. 


La legislación social chilena. — Las primeras leyes socia- 


les en Chile, de 1906 y 1907, se refirieron a las habitaciones 


obreras y al descanso dominical. Más tarde, en 1916, se dic- 


- tó una sobre accidentes del trabajo, posteriormente, otra sobre 
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promulgaron las leyes sobre contratos de trabajo, sindicatos, 
tribunales de conciliación y arbitraje, cooperativas, seguro. 
obligatorio y una nueva sobre accidentes del trabajo. 

Esta legislación, traslado fiel en su mayor parte de dis- 
posiciones extranjeras, adolecía de graves defectos, siendo el 
mayor el no ser adecuada en muchos puntos a nuestras con- 
diciones nacionales, Debido a esto se suscitaron toda clase 


“de dificultades y resistencias, tanto de parte de los patrones 


como de los mismos obreros. 


El 13 de Mayo de 1931 se promulgó, por último, el Código 
del Trabajo que refundió en un solo texto y modificó muchas 
de las leyes anteriores. Dictamina él sobre las siguientes ma- 
terias: contratos de trabajo para obreros y empleados parti- 
culares; condiciones generales de vida y trabajo en las em- 
presas industriales; accidentes del trabajo; protección a la 


. madre obrera; organización sindical; tribunales del trabajo; 


conflictos colectivos del trabajo e Inspección General del Tra- 
bajo. : : 
Además del Código del Trabajo, rigen otras leyes socia- 
les, de las que conviene recordar las siguientes: 


19 — Caja de la Habitación Popular (Ley N9 5950 de 8 
de Octubre de 1936). Tiene a su cargo el fomento de la edi- 
ficación de viviendas salubres y de bajo precio, constitución 
de huertos obreros y de industrias domésticas. Puede cons- 
truir directamente o conceder para este objeto préstamos a 
particulares, instituciones y propietarios de predios agrícolas. 
Se encuentra administrada por un Consejo Superior de la Ha- 
bitación, dependientes del cual funcionan Consejos departa- 
mentales y comunales. 


29 — Seguros de Enfermedad e Invalidez. — (Ley 4054 de 
8 de Septiembre de 1924 modificada por Ley 10.383, de 8 de 
Agosto de 10952), Crea un seguro único obligatorio para. to- 
dos los riesgos, salvo el accidente del trabajo y la desocupa- 
ción forzosa. Los beneficios de esta ley se extienden a los 
trabajadores de la industria, agricultura y servicio doméstico, 
y se consiguen por medio de la triple imposición del patrón, 
del obrero y del Estado, de una cuota próporcional a los sa- 
larios, efectuada en la Caja de Seguro Obrero. 
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39 — Cooperativas (Decreto-Ley N? 596, de 14 de Noviem- 
bre de 1932). — Reglamenta la constitución de las sociedades 
cooperativas, que requieren para su existencia un decreto del 
Presidente de la República que las autoriza y aprueba sus es- 
tatutos, gozando de personalidad jurídica. 

La ley N? 4531, de 14 de Enero de 1929, se refirió en 
especial a la formación de cooperativas agrícolas. 

49 — Caja de Empleados Públicos y Periodistas. (Decreto 
con fuerza de Ley N? 1340-bis, de 6 de Agosto de 1930). — 
En su Sección de Empleados Públicos están incorporados todos 
los que tienen nombramiento del Presidente de la República 
o de otra autoridad competente y se paguen con fondos del 
Estado o con las entradas de los servicios públicos en que 
desempeñen sus funciones. Gozan los imponentes de derecho 
de jubilación, montepío y. seguro de vida. Además la Caja 
puede concederles préstamos en primera hipoteca para adqui- 


` rir, construir y reparar bienes raíces. 


59 — Caja de Empleados Particulares. 


69 — Sueldo Vital y Asignación Familiar de pisadas 
Particulares (Leyes N9 6020, de 8 de Febrero de 1937 y 7064, 
de 1941). Se crean Comisiones Mixtas de Sueldos en cada pro- 
vincia, integradas por dos empleadores, dos empleados y el 
Intendente, que fijan cada año el sueldo vital y el monto de 
‘la asignación por carga de familia, que debe suplementar el 
sueldo, 

79 — Ley de Medicina Preventiva. 1937. 


Organización del trabajo. — El trabajo para que rinda lo 
más posible con el mínimo de esfuerzo ha de ser organizado 
y dirigido de una manera lógica y razonable. Para ello hay 


que tener en cuenta, principalmente, los siguientes factores: - : 


la educación del trabajador, el empleo de las máquinas, la di- 
visión del trabajo, la racionalización del mismo y la standa- 
rización. 

Veamos brevemente cada uno de estos factores. 


La educación de los trabajadores. — A pesar de ser el tra- 
bajo de los obreros en su mayor parte de carácter físico, re- 
quiere una cierta preparación y cultura. Como el hombre no 

es una máquina sino un ser racional, para todas las cosas en 
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que actúa necesita preparación que, claro está, será mayor o 
menor, según la naturaleza del trabajo que emprenda. 

Es deber del Estado, así como de las organizaciones sin- 
dicales, mantener escuelas profesionales y proporcionar la 
enseñanza técnica al obrero. El interés de la colectividad exige 
que no se permita la práctica de un oficio a las personas que 
carecen de suficiente preparación. 


Las máquinas y el maquinismo. — Debido al sacrificio que 
representa el trabajo, el hombre ha tratado siempre de ayu- 
darse, de reducir el esfuerzo físico por medio de otros ele- 
mentos. Se ha servido de animales, de esclavos, de las fuerzas 
naturales, como el viento y el agua, y de instrumentos fabri- 
cados por él mismo. Así vemos que en los tiempos más pri- 
mitivos, según lo demuestran los objetos encontrados en las 
excavaciones, empleó el hombre herramientas de mano, mar- 
tillos, hachas de piedra, cuchillos, etc. Más tarde se complican 
estos instrumentos y se fabrican así las primeras máquinas 
por medio de las cuales el hombre multiplica sus fuerzas. 
Por último, en la Epoca Contemporánea, con el gran desarrollo 
del comercio y de la industria, las máquinas crecen, se mul- 
tiplican y transforman. A la máquina a vapor, inventada al 
finalizar el siglo XVIII y que revolucionó el régimen del tra- 
bajo, han sucedido. las que emplean la fuerza eléctrica, las 
energías químicas, etc., alcanzando de esta manera la técnica 
resultados maravillosos, que facilitan las comunicaciones, au- 
mentan y abaratan la producción y reducen el trabajo físico 
de los obreros de manera considerable. 

Pero este rápido e inesperado desarrollo de las máquinas 
ha traído consigo un grave problema, que se conoce hoy día 
con el nombre de maquinismo. 

Mucho se discute en pro y en contra del uso de las má- 
quinas. Nosotros nos referiremos brevemente a la cuestión y 
procuraremos establecer el justo criterio en la materia. 

a) Por un lado, la máquina ha abaratado la producción; 
la ha hecho mucho más rápida. Productos que antes eran de 
lujo, hoy día se encuentran al alcance de cualquiera. Con ella 
se ahorra tiempo; se aprovecha mejor la materia prima, dis- 
minuye el esfuerzo muscular y el riesgo del obrero. Por últi- 


mo, debido a la reducción del costo de producción, trae consigo 
un abaratamiento considerable en los precios. 


b) Por otra parte, la máquina ha esclavizado al obrero; 
- transformando su trabajo en una simple operación mecánica, 
monótona, enervante y propia para atrofiar las facultades 
intelectuales del individuo. El obrero ha pasado a ser, muchas 
veces, un simple tornillo de la máquina y tiene que reducirse 
a ejecutar siempre el mismo movimiento. La máquina ha in- 
troducido a la mujer y a los niños en la fábrica, pues muchas 
veces puede ser dirigida por personas de escasa fuerza física 
y conviene más al patrón emplear a éstas ya que les paga 
menor salario. Por último, y éste es el defecto más grave y 
que más'se hace sentir hoy día, ha desplazado la máquina al 
obrero, lo ha privado de su trabajo, causando en parte la 
enorme cesantía que afecta actualmente a muchos países. 


Debido a estas desventajas, muchos pretenden resolver el - 
- problema del maquinismo, mediante la destrucción de las má- 
quinas y el retorno del trabajo a su forma primitiva, 


c) Es cierto que se han producido todas estas consecuen- 
cias funestas, pero es un gran error el culpar a las máquinas 
de ellas. La máquina en sí misma es algo maravilloso, es una 
demostración de la inteligencia humana, que ha llegado mu- 

chas veces a un grado de perfección enorme. Destruyéndola 
no se mejorarían las cosas ya que lo malo no está en las má- 
quinas, sino en la forma en que se ha organizado el trabajo 
y en la manera en que han sido aplicadas al mismo. Las cau- 
‘sas del problema social son más profundas; no hay que bus- 
- carlas en algo mecánico y técnico, sino en los falsos princi- 
pios que han orientado la economía en estos últimos siglos. 

Es la base materialista de la misma, su anhelo insatisfecho de 

lucro y su absoluto olvido de los principios de solidaridad 
humana los que en muchos casos han vuelto a la máquina, 
admirable producto de la inteligencia, en contra de su propio 
creador. La civilización moderna se ha entregado ciega al 
servicio de la técnica y le ha sacrificado hasta la dignidad del 
ser racional, en vez de emplear sus adelantos precisamente en- 
beneficio del hombre. Se trata pues, ante todo, de un proble- 
ma moral y de una inversión de valores, lo que no obsta, 
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claro está, que se señale también a la libre concurrencia anár- 
quica y, en consecuencia, a la falta de una dirección en la vida 
económica, como una de las principales responsables del pro- 
blema del maquinismo. 


División del trabajo. — El hombre entregado a sus propios 
recursos es por demás débil e incapaz. Necesita de la colabo- 
ración y ayuda de sus semejantes y para que esta colaboración 
sea efectiva es preciso que se repartan las diversas actividades 
y que mientras unos se dedican a producir una materia los 
demás se esfuercen en generar otra diferente. Esta repartición 
ordenada de las fuerzas humanas aplicadas a la producción 
es lo que constituye la división del trabajo. 


La división puede ser de distintas clases: geográfica, que 
consiste en que cada país produce lo que su clima le permite 
y lo que hace posible la composición de su suelo; profesional, 
por la que dentro de un país cada individuo o cada familia 
reduce sus actividades económicas a una sola materia (p. ej.: 
a la agricultura, al comercio al por menor, a una industria 
determinada, etc.); y técnica, que se practica dentro de un 
mismo taller, repartiéndose los operarios las diversas tareas. 


Es indudable que la división del trabajo acarrea grandes 
beneficios. ‘Sin ella no sería posible la vida ya que nadie es 
capaz de producir todo lo que necesita. Con ella se ha aumen- 
tado la producción, reduciéndose los gastos y abaratándose los 
precios y de esta manera se ha logrado obtener obreros más 
preparados y especializados en su ramo. 


Por otro lado, la división técnica del trabajo, o sea, la que 
se opera dentro de una industria determinada, si no es conve- 
nientemente aplicada acarrea daños. El obrero, reducido toda 
su vida a ejecutar una misma operación, se embrutece, pierde 
el interés por el trabajo y se convierte en una verdadera má- 
quina, con la consiguiente disminución de sus facultades inte- 
lectuales. Además, le es muy difícil encontrar ocupación en 
caso de cesantía, pues le falta la preparación suficiente para 
hacer cualquier otro trabajo que no sea el de su especialidad. 


Pero todos estos inconvenientes pueden ser subsanados 
por diversos medios y sistemas, de modo que la división del. 
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trabajo sea de verdadera utilidad, no sólo para la industria en 
general, sino también para el propio obrero. Debido al gran 
aumento que experimenta la producción, por medio de una 
adecuada división del trabajo, pueden concederse a los obreros 
mayor número de horas de descanso y ocupar estos tiempos 
libres en su formación intelectual y moral. Es necesario pro- 
curar que el obrero se dé cuenta del noble papel que desem- 
peña en la producción, que se sienta realmente cooperador de 
ella y no simple instrumento aprovechado por el capital para 
sacar ganancias. Lo primero de todo para ello, es darle una 
formación moral sólida, una buena educación y preparación. 
Pero al mismo tiempo ha de imprimirse a la vida industrial 
un rumbo y una organización más humanos y más justos que 
el régimen actual, 5 


Racionalización del trabajo. — El gran desarrollo de la in- 
dustria, particularmente después de la Gran Guerra, ha hecho 
recurrir a los empresarios a la implantación de métodos más 
rigurosos y ordenados que los anteriores, a fin de obtener el 
mayor rendimiento con el mínimo de esfuerzo. A este siste- 
ma orgánico e integral a que se somete toda la industria para 
~ lograr dichos resultados, se le designa con el nombre de ra- 
cionalización. Los métodos empleados son distintos y nos 
referiremos en particular a los más conocidos: 


1) El Taylorismo. — El ingeniero norteamericano Taylor, 
observando el funcionamiento de una industria, notó las mu- 
chas pérdidas de fuerzas que se producían por falta de pun- 
tualidad, de orden, por trabajar los obreros con instrumentos 
inadecuados, etc. Para ahorrar estas pérdidas y disminuir de 
esta manera el costo de producción, ideó un ‘sistema conocido 
bajo el nombre de “Taylorismo”, que puede reducirse a cuatro 

- puntos principales: 


a) Organización del trabajo de dirección, para lo cual debe 
crearse una oficina central en cada establecimiento industrial, 
encargada de dar las órdenes a todas las secciones de acuerdo 
con un plan preparado y estudiado con todos sus detalles de 
- antemano. Subordinados a este órgano central estarán los 
contramaestres, uno para cada rama especial del trabajo. 
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b) Organización del servicio de aprovisionamiento, que 
consiste en tener siempre reservas suficientes de materias ` 
primas, para que en ningún caso sea necesario parar la in- 
dustria, perdiéndose inútilmente tiempo. Todo esto requiere, 
por supuesto, estudio y cálculo anticipado y exacto de cuánto 
consumen las máquinas diariamente y hora por hora. 


c) Un buen servicio de herramientas, estudiándose en cada 
caso matemáticamente la utilidad de cada una y modificándose — 
su forma, su potencia y su constitución, según los resultados 
obtenidos por los estudios y cálculos. Los instrumentos deben 
estar siempre a mano y en forma que su empleo represente 
al obrero el menor esfuerzo. 


d) Una organización racional del trabajo basada en estu- 
dios exactos sobre el rendimiento de los obreros. Para esto se 
recomienda el estudio cronometrado de los movimientos de 
cada individuo, reduciendo a un mínimo las pérdidas y gastos 
de energía y fijándose así un tiempo “standard” para cada 
operación. Una vez fijado este tiempo “standard”, como no 
todos los obreros lo alcanzarían, los que no pudieran hacerlo, 
sea por incapacidad física u otro motivo, serían trasladados a 
otros trabajos más adecuados con sus'aptitudes y cualidades. 


Es indudable que en el “Taylorismo” hay una base de 
verdad: es necesario economizar lo más posible el tiempo y 
el material para así reducir los gastos, aumentar la produc- 
ción y bajar al mismo tiempo los precios. Los tres primeros 
puntos de este sistema son muy lógicos, pero no así el cuarto, 
que se presta a grandes abusos. Estudiar atentamente las 
pérdidas de material y de tiempo que se producen en una 
industria es muy conveniente y los esfuerzos tendientes a 
disminuirlos son muy justos y necesarios, pero no lo es menos 
procurar que el trabajo se realice en forma higiénica y con 
las debidas garantías de respeto y dignidad para con el obrero, 
No se puede llegar a reducir a éste a una simple maquinaria, 
medida y cronometrada por técnicos e ingenieros. Es negar 
al trabajador su carácter de hombre y recluirlo a la más hu- 
millante tiranía. 
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El “Taylorismo” es, pues, de una gran perfección técnica, 
pero desgraciadamente muy poco humano y se explica que en 
la práctica haya suscitado grandes resistencias de parte del 
obrero. , 


2) El Fayolismo. — Más humano es el sistema implantado 
por el ingeniero Fayol en diversas industrias francesas. 

Según él, generalmente el motivo por el cual fracasan 
grandes y pequeñas industrias es la falta de una buena admi- 
nistración; en cambio, son muy pocas las que fallan por un 
- error técnico o por defectos de las maquinarias. De ahi que 
sea de vital importancia para el progreso de una industria, 
organizar bien la administración. Para esto la descompone en 
cinco elementos que son los siguientes: 


a) La previsión. — Es necesario calcular aproximadamente 
de antemano las posibilidades que puedan presentarse y sobre 
este cálculo hacer un programa de acción lo más preciso po- 
sible, aunque susceptible de modificaciones ulteriores; 


b) La organización. — Consiste en equipar la industria de 
todo lo que necesite para su correcto funcionamiento: herra- 
mientas, maquinarias, materia prima y operarios. Respecto 
de estos últimos es necesario organizar el trabajo por medio 
de la división del mismo, repartiéndolo en diversos grupos, 
compuesto de obreros física, moral y técnicamente capaces; 


c) El comando o dirección. — Es un papel muy importante 
el que tienen los jefes de la industria, ya que de sus órdenes 
dependerá en gran parte, el éxito o el fracaso de la misma. 
Por ello se precisa que tengan un conocimiento cabal del 
funcionamiento técnico del taller, del personal a sus órdenes 
y de las leyes sociales en vigencia, para evitar de esta manera 
dificultades con los obreros de la empresa y hacer que el tra- 

bajo se realice sobre una base de eficiencia y de justicia. 


d) La coordinación. — La administración no debe ser sólo 
una oficina central que se limite a averiguar lo que pasa en 
cada rama de la industria. Debe dirigir todo el conjunto según 
el plan de acción que se haya establecido, haciendo que las 
diversos partes del establecimiento cooperen en forma orde- 
nada y metódica a la producción. 
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e) El control. — Por último, para verificar si se cumplen 
las Órdenes en la forma que han sido dadas por la dirección 
y si todo marcha de acuerdo con el programa adoptado, es 
= necesario controlar, estar constantemente al tanto de lo que 
ES ocurre para poder lienar los vacíos y reparar las faltas que se 
cometan, 


3) Los sistemas de Ford y Stakhanov. — Digno es también 
de mencionarse entre las formas de racionalización, el em- 
pleado por Henry Ford, quien mediante el sistema del taller 
movible, descompone el trabajo en movimientos tan simples 
que mientras se ejecutan queda libre la imaginación del ope- 

; rario. Asimismo a éste se paga un salario alto, para aumentar 
rE el poder de compra de los consumidores y su número, lo que 
= a la vez compensa al empresario por el mayor desembolso. 

Por último, es preciso consignar el sistema de Alexis 
Stakhanov, obrero ruso de las minas Tsentralnaia Irmino, en = 
el Donetz, que en los últimos años logró, mediante una ade- AE 
cuada división y organización del trabajo a base de equipos, : 
acrecentar notablemente el rendimiento del mismo. Este mé- 
todo se ha extendido a diversas otras industrias de la Unión 
Soviética con el franco y entusiasta apoyo de su Gobierno. 


Siandarización y simplificación. — Una de las caracterís- 
ticas de la máquina es la de producir un mismo tipo de mer- 
cadería, un producto “standard”. Sin embargo, las exigencias 
del mercado son muy diversas; los consumidores no se con- 
forman con un tipo siempre igual, piden variaciones, nuevas 
formas y los productos tienen que multiplicarse. Así, por 
ejemplo, en la industria norteamericana de lápices se fabrica- 
ban, hace algunos años, 700 tipos diferentes. 

Es indudable que esta enorme variación produce gastos 
y pérdidas inútiles, pues es necesario tener máquinas e ins- 
talaciones especiales para los diversos tipos. Para evitar estos 

- gastos se trata hoy día, especialmente en los Estados Unidos, 
de regular el consumo, fabricando un número reducido de ti- 
pos, denominados “tipos standards”, de un precio único y de 
calidades siempre iguales. Ya se ha conseguido en Norte Amé- 
rica simplificar muchas industrias, y así, por ejemplo, en la 
de lápices se han reducido los 700 tipos de que hablábamos. - 
a 250. = 
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La característica esencial de este sistema estriba en im- 
poner una calidad determinada de productos a todos los con- 
sumidores, suprimiéndose las modalidades inútiles. La pro- 
ducción de estas materias se rige así, no por las exigencias 
de los compradores, sino que por las necesidades de la indus- 
tria y de la economía. Claro está que la standarización no: ha 
de exagerarse al extremo de obligar a todos a tener cosas 
exactamente iguales. Las necesidades y gustos son sumamen- 
te diferentes y la producción debe tener por fin satisfacer las 
necesidades de los hombres tales como son y no el imponer- 
les determinados productos. La standarización da buenos re- 
sultados especialmente en artículos industriales, de uso co- 
rriente y necesario, en los cuales no importa tanto la parte 
artística como la parte práctica y útil. Así se van reduciendo 
poco a poco las necesidades puramente artificiales en benefi- 
cio de las efectivas. 


Conclusiones sobre la organización del trabajo. — Como 
conclusiones de este estudio sobre organización del trabajo, 
podríamos apuntar las siguientes: 

Todo sistema que tienda a disminuir el esfuerzo del obrero 
y a aumentar la producción, ahorrando pérdidas de tiempo 
y de material, es muy conveniente y útil, pero debe ser apli- 
cado en forma prudente y apropiada a las circunstancias y 
condiciones de cada industria y de cada país. No ha de lle- 
varse la racionalización al extremo de perjudicar física o mo- 
ralmente al trabajador. No deberá tampoco organizarse la 
producción tomándose sólo en cuenta la obtención de mayores 
beneficios para el capital, sino también considerando el interés 
de los consumidores y los derechos de los obreros. Por sobre 
el interés del empresario en ahorrar tiempo o material, está 
el derecho del obrero a ser tratado como ser humano y a no 
verse reducido al papel de una simple máquina. 
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Definición y clasificación. — El tercer factor que coopera 
en la producción es el capital, que en los tiempos modernos ha 
tomado una gran importancia, pasando a ser en la actualidad 
el principal elemento. 
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Se entiende por capital todo producto en reserva destinado 
a servir directa o indirectamente de materia o instrumento 
a la producción. Puede también definírsele como todo bien 
destinado a producir nuevos bienes, 


Se clasifican los capitales en fijos y circulantes; fijos son 
aquéllos que sirven para varias operaciones productivas de- 
bido a que se consumen muy lentamente (p. ej.: maquinarias, 
herramientas), y circulante son aquéllos que se destruyen o 
transforman inmediatamente después de ser empleados, como : 
el combustible, la moneda, la materia prima, etc. : 


Pueden también distinguirse los capitales en productivos 
y lucrativos. Productivos son aquéllos que concurren a la pro- 
ducción de nuevas utilidades, como ser, las máquinas, Ja se- 
milla sembrada en la tierra, etc. Capitales lucrativos son 
aquéllos que, sin producir nuevas riquezas, dan una ganancia 
al dueño; como ser las mercaderías que un comerciante ven- 
de para obtener un beneficio, ; 


Origen del capital. — El nacimiento del capital supone: 
19 El trabajo, ya que el capital es producto de un trabajo 
. anterior. 


29 El ahorro, que consiste en reservar los bienes produci- 
dos en lugar de consumirlos. El ahorro es una de las cualida- : 
des más beneficiosas para un pueblo y que permite a todo in- 
dividuo trabajador formar un capital que lo cubra de los ries- 
gos de enfermedad, invalidez o vejez y que proteja a la familia 
en caso de muerte. z 


32 La aplicación a un fin productivo de los bienes aho- 
rrados. Si los bienes ahorrados se emplean a su vez en pro- — 
ducir nuevas riquezas, constituyen un capital y contribuyen 
a la producción junto con la naturaleza y el trabajo. El ca- 
pital puede participar, sea directamente en la producción por 
el empleo que su mismo dueño haga de él, sea indirectamente 
por el préstamo a otras personas mediante los Bancos y de- 
más instituciones de crédito. 


“Productividad del capital. — De la naturaleza misma del 
capital, ya que es trabajo acumulado, se deduce el derecho 
“que tiene como factor de la producción a participar en los 
. beneficios y obtener el interés para su dueño. Este derecho a 
la retribución resulta por otra parte evidente, si se tiene en 
cuenta que el trabajo sin el capital estaría relegado a la impo- 
tencia, ya que es el capitalista quien proporciona las materias 
primas sobre las cuales va actuar el trabajo, quien: facilita las 
máquinas e instrumentos que aumentarán el rendimiento de 
este último y quien concede a los obreros el salario que les 
: permite mantenerse sin tener que esperar los resultados de 
la venta del producto. 


Amortización y capitalización. — Los capitales se destru- 
yen al ser ocupados: los circulantes inmediatamente, los fijos 
más despacio. Así, por ejemplo, en la producción, el carbón 
- destinado a mantener un horno es consumido por completo, 
mientras que las máquinas duran mucho tiempo, pero poto 
a poco se desgastan y por fin se inutilizan por el uso. Estos 
capitales que se van destruyendo necesitan ser repuestos y 
esta reposición es lo que se llama amortización. En suma, 
amortización es la reconstrucción de los capitales fijos y cir- 
- culantes invertidos en una industria. 


Si la industria no fuera capaz de producir lo bastante como 
para amortizar los capitales, no sería económica, es decir, de- 
_jaría pérdidas en lugar de aumentar la riqueza. 


Pero no basta con reponer los capitales invertidos; es 
“preciso crear otros nuevos y para esto la industria debe pro- 
- ducir, no sólo lo necesario para amortizar, sino que también 
una ganancia o utilidad líquida que pueda ser acumulada y 
- formar un nuevo capital. Esta acumulación de bienes se hace 
- por medio del ahorro y constituye la capitalización. Capitali- 
zación es, por lo tanto, la acumulación de ganancias destinadas 
-a formar nuevos capitales. 


La capitalización es indispensable para la riqueza econó- 
- mica de una nación, pues si no se forman nuevos capitales, 
no será posible fomentar la industria y aumentar la produc- 
-ción. En Chile adolecemos de falta de capitales y debido a es- 


e 
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to hemos tenido que recurrir a firmas extranjeras para la ex- 
plotación de nuestros yacimientos de salitre y cobre. : = 

El Estado debe velar porque se formen capitales, para lo — 
cual ha de fomentar el ahorro, creando y manteniendo insti- 
tuciones de esta índole y no gravando las utilidades de con- 
tribuciones excesivas, 


El capitalismo y su evolución.—En línea general se deno- 
mina capitalismo aquel régimen económico en que el capital- 
y “el trabajo se encuentran en distintas manos. Sus orígenes 
se confunden con la Edad Moderna, encontrando él su mayor - 
aliciente en el ensanchamiento de los mercados, en el descu- ` 
brimiento de nuevas tierras y rutas marítimas, en la concen- 
tración de grandes capiteles por medio de los Bancos y socie- 
dades anónimas, en el perfeccicnamiento de la técnica y aplica- 
ción de las máquinas a la industria, y en el reinado de la ii- 
bre concurrencia económica propiciada por la escuela liberal. 
Su forma de expresión típica es la empresa capitalista, de que - 
hablaremos más adelante con mayor detenimiento, en la que - 
el“jefe de la misma contrata a los obreros mediante un salario, 3 
hace ejecutar a éstos un trabajo conforme a un plan deter- 

- minado y queda como dueño exclusivo del producto de la in- 
dustria. 


Si se conforma en todo con los dictados de la justicia, es 
evidente que un régimen semejante es aceptable, aunque for- — 
zoso es reconocer que resulta menos perfecto comparado 
teóricamente con cualquier otra organización económica en 
que figuren en unas mismas manos todos los factores de la 
producción. Por otra parte, dada la flaqueza humana, el régi- 
men capitalista Suele prestarse más que otros a la generación 
de abusos, que acaban por serle poco a poco inherentes. Y 
ha sido precisamente este hecho el que ha originado una se- — 
gunda aceptación del término capitalismo, más extendida en la 
actualidad que la primera y que lo presenta como sinónimo 
del predominio abusivo del capital sobre el trabajo. 3 


Nota característica de la economía capitalista ha sido su- 
evolución del régimen de la libre concurrencia a la dictadu- 
.ra económica. En efecto, observa Pio XI en su Encíclica “Qua- 
dragesimo Anno”: “primeramente salta a la vista que en esto 
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tiempos, no se acumulan solamente riquezas, sino se crean 
enormes poderes y una prepotencia económica despótica en 
manos de muy pocos. Muchas veces no son éstos ni dueños si- 
quiera, sino sólo depositarios y administradores que rigen el 
Capital a su voluntad y arbitrio. Estos potentados son extraor- 
-dinariamente poderosos, cuando dueños absolutos del dinero, 
gobiernan el crédito y lo distribuyen a su gusto; diríase que | 
- administran la sangre de la cual vive toda la economía y que 
de tal modo tienen en su mano, por decirlo así, el alma de la 
vida económica, que nadie podría respirar contra su volun- 
tad. Esta acumulación de poder’y recursos, nota casi origina- 
ria de la economía modernísima, es el fruto que naturalmen- 
te produjo la libertad de los competidores, que sólo dejó su- 
pervivientes a los más poderosos, que es a menudo lo mismo 
que decir los que luchan más violentamente, los que menos 
cuidan de su conciencia. A su vez esta concentración de ri- 
quezas y de fuerzas produce tres clases de conflictos: la lu- 
cha. primero se encamina a alcanzar ese potentado económico; 
luego se inicia una fiera batalla a fin de obtener el predomi- 
nio sobre el poder público, y consiguientemente de poder abu- 
sar de sus fuerzas e influencia en los conflictos económicos; 
finalmente se entabla el combate en el campo- internacional, 
en el que luchan los Estados pretendiendo usar de su fuerza 
y poder político para favorecer las utilidades económicas de 
sus respectivos súbditos o, por el contrario, haciendo’ que las 
fuerzas y el poder económico sean los que resuelvan las con- 
-troversias políticas originadas entre las naciones. Las últi- 
mas consecuencias del espíritu individualista en ‘el campo eco- 
nómico, todos las están viendo y deplorando: la libre concu- 
rrencia se ha destrozado a sí misma; la prepotencia económi- 
= ca se ha suplantado al mercado libre; al deseo de lucro ha 
sucedido la ambición desenfrenada de poder; toda la econo- 
mía se ha hecho extremadamente dura, cruel, implacable. 
Añádase los. daños. gravisimos que han nacido de la con- 
fusión y mezcla lamentable de las atribuciones de la autori- 
ad pública y de la economía, y valga como ejemplo uno de 
los más graves, la caída del prestigio del Estado, el cual, 
libre de todo partidismo, y teniendo como único fin el bien 
común y la justicia, debería estar erigido en soberano y su- 
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premo árbitro de las ambiciones y concupiscencias de los 
hombres. Por lo que toca a las naciones en sus relaciones 
mutuas, se ven dos corrientes que emanan de-la misma fuen- 
te: por un lado, fluye el nacionalismo o también el imperia- 
lismo económico; por el otro, el no menos funesto y detesta- 
ble internacionalismo del capital, o sea, el imperialismo in- 
ternacional, para el cual la patria está donde se está bien”. 


La ley de la concentración.—El fenómeno de la concen- 
tración de los capitales ha llevado a algunos economistas a 
formular la llamada “Ley de la concentración progresiva”, 
desarrollada especialmente por Carlos Marx. Según éste, la 
constante evolución de las fuerzas técnicas acarrearía necesa- 
riamente una creciente concentración de las fuerzas indus- 
triales en manos de un número cada vez menor de individuos. 
Esta concentración sería universal, absoluta y rápida y trae- 
ría como consecuencia infalible la proletarización general y, 
por último, como reacción lógica, la destrucción del actual 
régimen mediante una revolución social. 


Si bien es cierto que la concentración se ha producido en 
los países más industrializados, trayendo las funestas conse- 
cuencias ya indicadas, no es menos que ella carece del ca- 
rácter absoluto que le atribuye Marx. Sin duda, el número de 
grandes empresas crece diariamente, pero las estadísticas de- ` 
muestran que se mantienen en su mayor parte las pequeñas 
industrias, pues hay ramas de la producción en las cuales ia 
concentración creciente es imposible, como por ejemplo en las 
industrias en que se requiere un trabajo manual artístico, en 
una serie de oficios domésticos, etc. Además, la propiedad te- 
rritorial en la mayoría de los países, en lugar de seguir con- 
centrándose en grandes latifundios, se ha subdividido am- 
pliamente. Así ha ocurrido en Rumania, Francia y Alemania, 
Por otra parte no hay que olvidar que las formas modernas 
de participación del obrero en la dirección de las empresas, 
mediante el accionariado obrero, los consejos de fábricas, etc., 
atenúan en parte los funestos resultados de la concentración, 
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Unión de los agentes de la producción.—Una vez estudia- 
dos los factores de la producción nos corresponde tratar de la 
organización de la misma. 


Sólo la unión de los tres factores: naturaleza, trabajo y 
capital, hace posible la producción, pues el empleo aislado de 
cada uno de ellos es totalmente ineficaz. No se concibe el tra- 
bajo sin alguna materia a la cual se aplique, como tampoco 
sirve de nada la naturaleza sin poseer alguna fuerza capaz de 
extraer de ella los productos. 


La unión de los tres factores se puede realizar de diver- 
sas maneras: 


a) La producción autónoma.—En este sistema todos los 
elementos generadores se encuentran concentrados en una 
misma mano, por lo que teóricamente aparece como el más 
perfecto. Fué el régimen de los gremios y corporaciones me- 
-dioevales de que hicimos referencia al estudiar la evolución 
_ del trabajo, y subsiste en nuestros días en el pequeño propie- 
tario que cultiva su parcela, en el zapatero remendón, etc. 


b) La cooperativa de producción.—Se realiza ella cuando 
varios productores autónomos ponen en común los elementos 
de la producción y proceden de acuerdo en la forma de diri- 
gir la empresa. De esta manera los accionistas pasan a ser al 35% 
‘mismo tiempo empresarios, capitalistas y trabajadores. ee 
$ Los socialistas utópicos como Carlos Fourrier, Luis Blanc 
y Roberto Owen (primera mitad del siglo XIX) son conside- 
rados como precursores de las cooperativas de producción. A 
pesar de todo, en el siglo XIX tienen ellas poco éxito, vinien- 
do a constituirse más bien en el siglo XX. 


La organización de cooperativas de producción está su- 
jeta a las siguientes dificultades: 19 falta de capitales en ma- 
nos de los obreros, ya que por inspirar poca confianza, gene- 
ralmente no obtienen créditos suficientes; 20 falta de cliente- 
la, pues por lo mismo que son económicamente débiles, no 
pueden adaptarse a todas las exigencias del mercado; 3% falta 
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de educación económica de los mismos obreros, la que lleva 


muchas veces a un fracaso industrial; y 49 tendencia de la co- 
operativa de reconstituir las mismas formas económicas que 
se proponía eliminar, ya que en caso de prosperidad, los obre- 
ros fundadores se niegan a recibir a otros, convirtiéndose la 
empresa en un establecimiento capitalista como cualquier 
otro. 


Los inconvenientes de semejantes cooperativas limitan 
las posibilidades de éxito a un campo muy restringido. De 


mucha mayor importancia y utilidad son las cooperativas de 


consumo, cuyo estudio dejamos para más adelante. 


c) La cogestión obrera.—Se entiende por cogestión obre- 
ra la participación de los obreros en la dirección técnica y fi- 
nanciera de la empresa. Requiere, para que dé resultados, una 
cierta preparación de parte del obrero, y bien organizada re- 
porta grandes beneficios, produciendo un acercamiento del 
Capital y del trabajo y contribuyendo así poderosamente a ia 
solución de la cuestión social. 


Diversos son los sistemas puestos en práctica para alcan- 
zar la cogestión, siendo el de mayor importancia el conocido 
bajo el nombre de “accionariado obrero”. Consiste en la po- 
sesión por parte de los obreros de cierto número de acciones 
especiales llamadas “acciones del trabajo”, que les dan dere- 
cho a participar en la dirección de la empresa en idéntica for- 
ma que los demás accionistas y percibir asimismo los intere- 
ses que devengue la acción. Más adelante, al estudiar el sa- 
lario, volveremos a ocuparnos de este sistema. 


d) La empresa.—El sistema que ha dominado toda la 
moderna economía capitalista ha sido la de la empresa. Con- 
siste en que un individuo llamado empresario tome a su cargo 
la iniciativa de un negocio, junte los elementos necesarios 
y asuma en todo o en parte los riesgos de la dirección. 


El empresario puede ser dueño de alguno de los factores 
de la producción, pero lo corriente es que sólo sea el director 
de la industria y ponga en contacto los elementos que perte- 
necen a distintas personas. 


Esta organización moderna de la producción, que emplea 
generalmente grandes capitales, presenta sus ventajas y sus 
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graves inconvenientes. Entre las primeras podemos indicar 
las siguientes: 

a) Hace posible la aplicación de las máquinas y el per- 
feccionamiento de la división del trabajo; 

b) Hace posible el empleo de capacidades científicas su- 
periores, ingenieros, técnicos, etc., que la pequeña industria 
no puede costear; 

c) Ofrece un campo más seguro al crédito, haciendo po- 
sible el empleo máximo de los capitales que, reunidos, pueden 
aplicarse a la realización de grandes obras, y 

d) Contribuye al abaratamiento de los productos. 

En cuanto a los inconvenientes resaltan los siguientes: 

a) La vigilancia de la empresa se hace sumamente difícil, 
complicándose la dirección; 

b) Crea poderes omnímodos en manos de unos pocos, con 
grave peligro para la tranquilidad nacional e internacional; 

c) La competencia en el mercado económico toma un ca: 
rácter más violento por la lucha de las grandes empresas, cuyos 
triunfos o derrotas significan la ruina de miles de individuos; 

d) Se produce la desorganización de la familia por la en- 
trada de niños y mujeres a la fábrica; 

e) Se verifican todos los graves inconvenientes ya cono- 
cidos, como consecuencia de la aplicación de ae máquinas a 
la industria, y 

f) Ha creado, por todos estos motivos, un antagonismo 
mortal entre el capital y. el trabajo, que constituye una grave 
amenaza para la civilización. 


Diversas clases de empresas.—Las empresas, atendiendo 
al carácter del empresario, se pueden dividir en públicas y 
privadas. Son empresas públicas aquellas en las cuales el Es- 
tado es empresario y privadas las dirigidas por particulares. 
Un tercer grupo que podríamos denominar empresas mixtas 
lo constituyen aquellas que son dirigidas conjuntamente por 
el Estado y los particulares. 


El Estado y la vida económica.—Una doble misión tiene 
el Estado respecto de la vida económica, a saber: 
a) Una misión pasiva que consiste en mantener el orden 


y velar por la justicia, especialmente por la dictación de leyes 
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encaminadas a garantir el ejercicio del trabajo en forma que 
no hiera el respeto a la persona humana. Debe también de- 
fender al consumidor del fraude y de la especulación abusi- 
va de los artículos en venta y asimismo proteger las indus- 
trias nacionales frente a la competencia de las extranjeras con 
derechos de aduana, restricción de las importaciones, etc., y 
ayudándolas a penetrar en los mercados exteriores, por tra- 
tados de comercio y establecimiento de cónsules y agentes 
comerciales, y 

b) Una misión activa, que-consiste en imprimir una di- 
rección de conjunto a la economía nacional. La forma de ha- 
cer efectiva la dirección suprema de la economía por el Esta- 
do es la organización corporativa, en la cual, dejándose a los 


particulares y a los organismos inferiores la propiedad y di- 


rección de las empresas mismas, el Estado conserva el con- 
trol supremo, mediante la constitución de un Consejo de Eco- 
nomía Nacional. 5 

En cuanto a las empresas, el Estado, por regla general, 
no debe explotarlas pues es mal administrador y mal comer- 
ciante. Y ello es explicable, entregadas como están general- 
mente las empresas fiscales en manos de empleados que por 
disponer de un sueldo seguro no se desvelan en alcanzar el 
éxito de la industria. Por otra parte, las empresas públicas se 
hallan expuestas a todos los vaivenes y contingencias de la 
política. : 

Sin embargo, esta regla general tiene excepciones: 

`a) El Estado suele tomar a su cargo empresas que, dada 
su importancia estratégica o económica, no conviene dejar en 
manos de particulares, como por ejemplo, los servicios de co- 
rreo, telégrafo, ferrocarriles, etc. En Alemania, durante su 
desarrollo industrial, las minas de carbón fueron sometidas al 
Estado; ` 

b) Suele asimismo el Estado tomar aquellas empresas 
que, por requerir mucho capital no están al alcance de los par- 
ticulares, sobre todo cuando han de producir a muy largo pla- 
zo. Por ejemplo, la construcción de puentes, puertos, cami- 
nos, etc., y t 

c) Por último, el Estado suele apoderarse de algunas in- 


dustrias, estableciendo monopolios con el fin de aumentar sus 
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entradas. Aunque generalmente la intervención del Estado 
con este objeto suele ser injusta, podría justificarse en casos 
de extrema gravedad. Muy a menudo echan mano los Gobier- 
nos de este procedimiento; así en las colonias inglesas de 


Notte América existió el monopolio de la sal, que fué una de — 


las causas de la guerra de emancipación; después de alcanza- 

- da la Independencia, se creó en Chile el estanco del tabaco, 
naipes y licores; y, por último, en la actualidad se mantiene 
en el Perú el estanco de los fósforos. 


Claro está que en caso de gravedad extrema, como gue- 
rra, escasez de alimentos, etc., el Estado, no sólo tiene de- 
recho sino el deber de adoptar medidas especiales que impi- 
dan el acaparamiento y la especulación usuraria de los artícu- 
los de primera necesidad. Un ejemplo de intervención total 
- y necesaria del Estado en la economía la ha dado See 
durante la segunda guerra mundial. 


=~ Las empresas privadas.—Las empresas privadas pueden 
ser individuales o sociales. En las primeras el empresario es 


un solo individuo; y en las Ultimas, una sociedad, es decir una 


agrupación de personas. 


Las empresas individuales presentan algunas ventajas 
“especiales. Ofrecen gran libertad de acción por el hecho de 
ser uno solo el dueño; el interés por la producción se iden- 
tifica con el interés del empresario mismo, esforzándose éste 


por lo tanto, en obtener la mayor utilidad posible, etc. En — 


cambio, tienen el inconveniente de no prestarse para cual- 
quier clase de industrias por lo difícil que le es reunir ca- 
pitales a una sola persona. 


Para subsanar estos inconvenientes se han constituído 


las empresas sociales o sociedades, que han tomado gran des- - 


arrollo en nuestro tiempo. 


Las sociedades y su clasificación.—La sociedad, según el 
artículo 2053 del Código Civil chileno, “es un contrato en que 
-dos o más personas estipulan poner algo en común con la 
- mira de repartir entre sí los beneficios que de ello proven- 
gan”. Requisitos esenciales a toda sociedad son: 


los socios, por sí o por un mandatario elegido de común | 


, dades muy numerosas, para evitar dificultades, se. nombran 


socios o por el de algunos de ellos con la agregación de las 
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19 El aporte hecho por los socios, aporte que constituye - 
el fondo o patrimonio social, distinto del patrimonio parti- 
cular de cada socio; 

29 La repartición de las ganancias entre los socios; 

39 La repartición de las pérdidas. Estas reparticiones se 
harán en la forma en que se haya convenido y si nada se ha 
dicho, en proporción con los aportes, y 

49 La intención de formar una sociedad, es decir, el de- 
seo perfectamente claro de los socios de constituir una en- 
tidad distinta de cada uno de ellos en particular. 

La sociedad en nuestra legislación forma una persona ju- 
rídica distinta de los socios individualmente considerados, 
con patrimonio y nombre propio. 

Las sociedades pueden ser de personas, de capitales y - 
mixtas. Veamos en particular cada una de estas formas. 


Sociedades de personas: la sociedad colectiva.—En las so- _ 
ciedades de personas lo esencial está en los individuos que 
las componen. Exponente de esta clase es la sociedad colecti- 
va, en la cual se unen dos o más personas en una razón o 
firma social y en que la administración la desempeñan todos 


acuerdo. . 

He aquí las características principales de las sociedades a 
colectivas: 

a) La responsabilidad ilimitada de los socios. Así, por 
ejemplo, si las deudas de la sociedad son mayores que los fon-. 
dos sociales, responden los socios del exceso con sus propios 
patrimonios; 

b) La administración en común hecha por todos los so- 
cios, pues como cada uno responde con todo su patrimonio, 
es justo que todos tengan derecho a administrar. En socis- 


de común acuerdo uno o más administradores; 
c) La razón social formada por los nombres de todos los 


palabras “y compañía”, y 
' d) Lo esencial en estas sociedades son las personas que 
la forman, no pudiendo los socios ceder ni vender sus dere- 
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chos a otras personas, salvo que expresamente se les haya 
facultado para ello. > 

El principal inconveniente de la sociedad colectiva es la 
responsabilidad ilimitada de los socios, lo que retrae al pú: 
blico para entrar a semejantes sociedades, ya que si el ne- 
gocio no es muy seguro arriesga, no sólo lo aportado, sino 
también todos los bienes particulares. Para evitar estos in- 
convenientes, una ley de 1923 permitió la constitución de so- 
ciedades colectivas de responsabilidad. limitada, en las cuales 
los socios responden por acuerdo especial entre ellos sólo 
hasta el monto de sus aportes o hasta concurrencia de una 
suma que se fija en el contrato de sociedad. Estas socieda- 
des tienen una reglamentación especial y se distinguen de las 
colectivas ordinarias en que llevan agregado a su razón o fir- 
ma social las palabras “y compañía limitada”. 


Sociédades de capitales: la sociedad anónima.—En las so- 


ciedades de capitales lo fundamental es la reunión de estos 
últimos. Pertenece a este grupo la sociedad anónima, que “es 
una persona jurídica formada por la reunión de un fondo 
común, suministrado por accionistas responsables sólo has- 
ta el monto de sus respectivos aportes, administrada por man- 
datarios revocables y conocida por la designación del obje- 
to de la empresa” (Art, 424 del Código chileno de Comercio). 
- Por lo tanto, la sociedad anónima, a diferencia de la co- 
lectiva, se caracteriza en que: 
a) Los socios responden sólo hasta el monto de sus ac- 
ciones, o sea, tienen responsabilidad limitada; 
b) Es indiferente la calidad personal del socio, pudiendo 
venderse o cederse libremente las acciones; 
c) Los administradores son nombrados por los accionistas, 
pudiendo ser uno de ellos o persona extraña a la sociedad, y 
d) La razón o firma social se forma con la designación 
del objeto al cual se dedica (p. ej.: “Compañía Manufacturera 
de Papel y Cartón”) o con un nombre simbólico cualquiera 
(p. ej.: “El Sol de Canadá”, “La Unión Chilena”, etc.). 
x Las sociedades anónimas tienen una gran importancia, ya 
que permiten el financiamiento de grandes empresas, que re- 
- quieren considerables capitales, Además, por la emisión de 
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acciones de valor reducido, hacen posible el aprovechamiento 
e inversión de ¡pequeñas sumas, producto del ahorro. 

Las sociedades anónimas han llegado, por su desarrollo, 
a constituir en muchos casos un peligro para el Estado, de- 
bido a su poder económico incontrarrestable, lo que ha re- 
querido una detallada reglamentación. En Chile se ha creado 
una Superintendencia de Sociedades Anónimas, encargada de 
_vigilar lo concerniente a estos organismos. En su constitu- 
ción y funcionamiento están sujetas a trámites muy espe- 
ciales: necesitan escritura pública, autorización del Presidente 
de la República y una serie de formalidades de publicación e 
inscripción. Asimismo su disolución: está sometida a ciertas 


normas. 


Sociedades mixtas: la sociedad en comandita.—La socie- 
dad en comandita “es la que se celebra entre una o más per- 
sonas que prometen llevar a la caja social un determinado 
aporte y una o más personas que se obligan. a administrar 
exclusivamente la sociedad por sí o sus delegados y en su nom- 
bre particular” (Artículo 470 del Código chileno de Comer- 
cio). Los primeros toman el nombre de socios comanditarios 
y los segundos de socios gestores. 

La situación del socio capitalista es análoga a la del so- 
cio de una sociedad anónima, o sea, tiene responsabilidad. li- 
mitada. Además, le está prohibido intervenir en la adminis- 
tración. El socio gestor, a la inversa, se asemeja en todo al 
socio de la sociedad colectiva: su responsabilidad es ilimitada 
y tiene a su cargo la administración. 

La sociedad en comandita puede ser de dos clases: simple 
o por acciones. “La comandita simple se forma por la reunión 
de un fondo suministrado en su totalidad por uno o más so- 
cios comanditarios, o por éstos y los socios gestores a la vez. 
La comanditaria por acciones se constituye por la reunión de 
un capital dividido en acciones o cupones de acción y sumi- 
nistrado por socios cuyo nombre no figura en la escritura so 
cial” (Código chileno de Comercio, artículos 472 y 473). | 

La razón social en las sociedades en comanditas debe com- 
prender el nombre de los socios gestores, o sólo el de uno de 
ellos más el agregado “y compañía”. 
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LA PRODUCCION EN PARTICULAR 
Clasificación de las industrias. — Las industrias pueden 

clasificarse, atendida su naturaleza, en: agrícolas, que propor- =: 
cionan al hombre, mediante el cultivo del suelo, las materias 
“necesarias para su alimentación; extractivas, que sacan los pro- 
ductos del medio natural, sin someterlos a modificaciones subs- 
tanciales (caza, pesca, minería); manufactureras, que trans- 
forman los productos de las industrias anteriores, adaptán- 
dolos a las necesidades; de transporte, que moviliza la riqueza 
elaborada y sirve para el traslado del hombre; comercial, que 
pone al alcance del consumidor la riqueza producida, y pro- 

: fesional, que consiste en servicios inmateriales prestados por- 
funcionarios públicos o personas especializadas en alguna cien- 

cia o arte. ; 


La “agricultura.—a) Dentro de la industria 'agrícola hay 
que detenerse primeramente a considerar dos aspectos: la 
< extensión del terreno y la clase de cultivo en él aplicado. 


Los latifundios, es decir las grandes extensiones de te- - 
rreno cultivable que pertenecen a un solo dueño, aparte de 
constituir una amenaza para la paz social, comúnmente no pue- 
den explotarse sino en una pequeña parte, dada la escasez de 
‘recursos del propietario, lo que significa una disminución de 
la producción agrícola nacional. Traen además consigo los 
latifundios, el mal del ausentismo, es decir, de la entrega de 
la tierra por. el dueño en manos de administradores que no 
la trabajan con el interés y empeño que aquél pone en las 
cosas de su propiedad, o en las de arrendatarios que, deseosos 
«sólo de conseguir una ganancia fácil y rápida, no cuidan de 
introducir mejoras y, a menudo, malgastan las existentes. 
Por todas estas circunstancias se propende en la actualidad, 
en la mayoría de los países, a la subdivisión de-la tierra, que 
para que produzca buenos resultados, no ha de hacerse de 
_ manera excesiva y en la que hay que tener presente, entre 

otras cosas, la desigual calidad de la tierra, las posibilidades 
-de regadío, la mayor o menor distancia de los centros de 
consumo, etc. ; 5 
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Con lo anterior ha de considerarse el tipo o sistema de 
cultivo, que puede ser extensivo o intensivo. El extensivo 
consiste en la aplicación de escasos capitales a grandes exten- 
siones de terreno que se explotan sólo en parte y con poco 
esfuerzo, dejando más bien obrar a la naturaleza. El cultivo 
intensivo se caracteriza, en cambio, por el empleo de grandes 
capitales en superficies limitadas de terreno, con el fin de 
obtener el mayor rendimiento posible. Este último sistema, 
que trae consigo un aumento en la producción, requiere ca- 
pitales abundantes y cercanía de los centros consumidores. 


En efecto, el método de cultivo está en íntima relación 
eon la cercanía del predio respecto del mercado que consu- 
me los productos y sobre el particular es interesante conocer 
la llamada teoría de los círculos concéntricos agrícolas, des- 
arrollada por el alemán Enrique von Thiinen en el siglo pa- 
sado. 


Analizando las variaciones de los precios de los produc- 
tos en los diversos sistemas de explotación, estimó él que se 
debían a la mayor o menor distancia entre el predio produc- 
tor y el centro de consumo. Ahora bien, suponiendo Thiinen 
la existencia de un centro de consumo rodeado de tierras cul- 
tivadas, llegó a la conclusión de que alrededor del mismo se 
debía formar un primer círculo concéntrico compuesto de pe- 
queñas propiedades trabajadas de manera intensiva para la 
producción de hortalizas, fruta, leche y demás artículos de uso 
inmediato. Un segundo círculo, más distante, se destinaría 
a la explotación de bosques, para obtener ‘de esta manera la 
leña. Más alejado del centro consumidor estaría el tercer 
círculo que se emplearía en el cultivo alternativo de cereales, 
tubérculos y pastos y en la crianza y engorda de animales, 
prevaleciendo ya desde este lugar las explotaciones de base 
extensiva. En un cuarto círculo se haría la siembra de trigo 
y otros granos, mediante el cultivo alternativo de terrenos, 
sistema en que se divide el campo en varias partes, en forma 
de que al cultivar una se deja la otra en barbecho. Por úl- 
timo, los lugares más alejados del centro consumidor pasarían 
a constituir el quinto círculo, que se destinaría a la caza y 
al pastoreo. 
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b) La tierra no produce en relación con las materias pri- 
“mas, máquinas, capitales o brazos que el hombre emplee en su 
explotación. Sucede que pasado cierto límite, y siempre que 
no se altere la técnica y las circunstancias, el rendimiento 
. obtenido no guarda proporción con el mayor esfuerzo ém- 
. pleado, comienza poco a poco a declinar hasta llegar a hacer- 
se totalmente improductiva toda inversión nueva de capital 
y de trabajo en la misma tierra. Es lo que se ha llamado 12 
ley de la productividad decreciente de ae tierras o del rendi- 
miento no proporcional. 


c) En Chile vivian en 1930 de la agricultura como activi- 
dad principal 1.746.000 habitantes, lo que representaba el 
40,7% de la población. En 1940 esta participación aumentó 
a 1.892.000, pero proporcionalmente descendió al 38,7%, de- 
bido a que la población radicada en las ciudades aumentó con 
mayor intensidad, lo que ha seguido ocurriendo en los años 
siguientes. 


Aunque el proceso de división de la tierra se ha acele- 
rado en el último medio siglo, predomina aún la gran pro- 
piedad a base de cultivo extensivo, particularmente en torno 
de los grandes centros de consumo. Algunos han propuesto, 
como medios de activar la parcelación territorial, el estable- 
cimiento de un fuerte impuesto progresivo, así como también 
la limitación por ley de las adquisiciones de predios rurales 
por una -misma persona. 


Es preciso, por otra parte, tener en cuenta un fenómeno 
creciente ‘en Chile, que es la despoblación de los campos por 
el éxodo de sus habitantes a las poblaciones urbanas, moti- 
vado principalmente por los bajos salarios, las malas habita- 
ciones y la falta de verdadero arraigo a la tierra que explo- 
“tan y no les pertenece. Y hay que tener presente que el ele- 
mento obrero, constituye más de la mitad de la población 
agrícola chilena (inquilinos y obreros en general). El fenó- 
meno del éxodo a los centros urbanos, así como también el 
estado de intranquilidad social que ya se va notando en este 
sector de la producción nacional y que puede llegar a cons- 
tituir una seria amenaza, no podrán encontrar una solución 
satisfactoria en el solo mejoramiento de las condiciones de 
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vida del obrero agrícola, sino principalmente en la radicación 
del mismo en tierra propia. 


La minería. — Como es sabido, esta industria extractiva 
proporciona a las industrias manufactureras la materia prima 
que ellas se encargan de transformar. 

En Chile el Código de Minería, dictado en 1932, dispone 
que todas las substancias minerales, metálicas o no, son de li-. 
bre adquisición por los particulares, y reserva al Estado la 
propiedad de las salitreras que se hallan en terrenos de su 
pertenencia o de municipalidades, y la de las guaneras o ya- 
cimientos de petróleo cualquiera que sea el lugar donde se 
encuentren. 

De los minerales que existen en el territorio de Chile dig- 
nos son de mencionarse, por su importancia, el salitre, el 
cobre, el hierro, el bórax y el carbón. 

El salitre constituyó por muchos años la mayor fuente de 
ingresos para el'erario nacional. El Estado vendía los terrenos 
salitrales de las provincias de Tarapacá y Antofagasta en su- 
basta pública a los particulares y-cobraba un derecho por. 
cada quintal de salitre exportado. La competencia del salitre 
artificial ha arrebatado muchos mercados al productor chile- 
no, que actualmente atraviesa por una honda erisis. Con el 
objeto de proteger la industria, se constituyó en 1930 la Com- 
pañía de Salitre de Chile (Cosach), a la que ingresaron como 
accionistas, el Estado y las diversas compañías explotadoras. 
La Cosach no tuvo vida larga, pues en 1933 se declaró disuelta. 
En la actualidad se ha organizado la Corporación de Ventas 
del Salitre, que tiene a su cargo la exportación del producto. 

Chile ocupa el segundo lugar en el mundo entre los países 
productores del cobre. Los principales yacimientos de este 
metal son los de Chuquicamata, Potrerillos y El Teniente, que 
pertenecen a empresas norteamericanas. El Estado percibe 
un impuesto sobre las utilidades de la explotación cuprífera. 

Importantes yacimientos de carbón se encuentran en las 
costas de Concepción a Curanilahue, destacándose los de Lota 
y Coronel, 2 : 

El hierro existe en todo el territorio de Chile en grandes 
cantidades, a pesar de lo cual su explotación se realiza hoy 
día en forma muy reducida. 

» 
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No faltan, por último, yacimientos de petróleo en Maga- 
llanes, cuya explotación se intenta en la actualidad. 

Con el objeto de fomentar la industria minera se consti- 
tuyó la Caja de Crédito Minero que concede préstamos a las 
empresas nacionales para instalar los elementos mecánicos de 
explotación. 


La industria manufacturera. — La caída de la moneda y 
el establecimiento del Control de Cambios Internacionales ha 
favorecido últimamente el desarrollo de las industrias manu- 
factureras en Chile. Entre ellas merecen citarse la fabricación 
de vinos y licores, de tejidos, paños, papel, cantón, cemento, 
cristal, productos químicos, etc. 


La industria del transporte, — Las vías de comunicación 
pueden ser naturales o artificiales. — Entre las primeras figu- 
ran el mar, los ríos, los lagos y el aire; entre las segundas, los 
- caminos y ferrocarriles. Es indudable que las vías naturales 
presentan sobre las artificiales la gran ventaja de constituir 
para el país un don gratuito. Además los transportes fluvial, 
lacustre y marítimo significan un gran ahorro de la fuerza de 
tracción, ya que todo cuerpo pierde de peso en el agua tanto 


como pesa el líquido que desaloja. Sin embargo, las vías natu- 


rales son menos seguras que las artificiales y, salvo la aérea, 
presentan también el inconveniente de ser menos rápidas. 


En Chile la navegación fluvial apenas existe, pues los ríos 
son cortos y correntosos. Son navegables por buques de pe- 
queño calado los ríos Maule, Bío-Bío, Imperial, Valdivia y 
- Bueno. La navegación marítima, en cambio, constituye el más 
importante medio de transporte. del país, a pesar de lo cual 
no se ha desarrollado grandemente la marina mercante nacio- 
nal, dada la competencia de las naves extranjeras. Teniéndose 
presente esta circunstancia, se dictó en 1922 una ley que reser- 
va el comercio de cabotaje a los buques mercantes chilenos. 


Los transportes aéreos se han desarrollado mucho en los 
últimos años, existiendo en el país líneas de comunicación para 
el Norte y Sur y además una para la República Argentina. 


Los caminos se han intensificado grandemente a pesar de 
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a constituir en la actualidad una vía competidora de la maríti- 
ma y de la ferroviaria. Presenta sobre ellas la ventaja de que 
puede procederse a la carga y descargue en cualquier punto. 


Los Ferrocarriles, por último, presentan algunas caracte- 


rísticas importantes, tales como la rapidez y. regularidad de — 


la conducción y la gran capacidad de transporte. Fueron cons- 

truídos por primera vez en Inglaterra en 1825 e introducidos 

en Chile en 1851, año en que se estableció la vía férrea entre 

. Copiapó y Caldera, En la actualidad cruzan el territorio de la 

República ferrocarriles de Arica a Puerto Montt y existen 

además comunicaciones de esta especie con Bolivia y Argen- 
tina. Los Ferrocarriles del Estado se rigen por una ley del 
año 1914 que creó un Consejo de Administración con amplia 

autonomía. 


“El comercio. — Consiste en comprar de un modo habitual 
bienes para venderlos y obtener de esta manera una ganancia. 
Presenta la ventaja de colocar productos al alcance de los con- 

“sumidores. 

Chile exporta al extranjero principalmente salitre, yodo, 
cobre, cereales, leguminosas, lanas, frutas, carnes, huevos, etc.; 
e importa a su vez, entre otros objetos, maquinarias y herra- 
mientas. Las industrias manufactureras nacionales no tienen 
aún el desarrollo que les corresponde de acuerdo con la gran 
riqueza natural del país, y ello se debe, entre otras circuns- 
tancias, a la escasez de la población y capitales, todo lo cual 
hace que nuestra exportación consista más bien en materias 
primas en bruto que en artículos elaborados en el naís. 


* 
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LA CIRCULACION 


i Concepto. — La circulación es aquella etapa del -proceso 
económico en la cual los bienes pasan del productor al con- 
sumidor. 


EL VALOR Y EL PRECIO 


El valor de uso. — En la primera parte de esta obra vimos 
que el hombre experimenta necesidades de orden material y 
“que para satisfacer las mismas requiere de los bienes eco- 

nómicos. 

Llegamos ahora a un punto o lmáente relacionado con 
lo anterior y que constituye uno de los problemas doctrinarios 
más fundamentales de la ciencia económica: el concepto del 

valor. 

Para el hombre que necesita comer porque siente hambre, 
tienen el pan y los demás alimentos mucho valor. Los busca 
y está dispuesto a desembolsar por ellos una suma de dinero 
-y si a cambio de los mismos no tiene otra cosa que ofrecer, 
trabajará y hará cualquier sacrificio a trueque de ver satis- 
fecha a la postre su necesidad. 

x Pero entremos más a fondo y veamos por qué tiene un 
bien económico como el pan tanto valor para ese individuo. 
El pan es un alimento, está hecho para quitar el hambre, es, 
por lo tanto, útil al hombre. Pero el que sea útil no basta 
para que tenga valor. Ese mismo pedazo de pan que hace un 
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momento valía tanto para el hambriento, ya no valdría nada 

- para el mismo individuo cuando éste logre hartarse de ali- 
mentos. No basta, por lo tanto, que una cosa sea útil para 
que valga; es también preciso que se experimente necesidad 
de ella en un determinado momento. Y todavía no está todo. 
Aunque sintamos una necesidad y aunque exista un objeto 
útil para satisfacerla, este último no tendrá para nosotros 
ningún valor si no tenemos conocimiento de la utilidad que 
él encierra. 

De todo lo anterior podemos deducir que los elementos 
que constituyen el llamado valor de uso: es decir, el grado de 
utilidad que reporta un objeto para servir a una necesidad, 
son tres: la necesidad, la utilidad del objeto y el conocimiento 
que tenemos de esta utilidad. 

Respecto de la necesidad, cabe decir que es un factor pu- 
ramente subjetivo y variable. Como ya lo dijimos oportuna- 
mente, las necesidades se modifican al través 25 los tiempos 
y de los países. 

La utilidad de una cosa, en See es algo que puede 
determinarse de una manera objetiva y dice relación con las 
propiedades que son inherentes a la cosa misma, Claro está 
que esta utilidad puede modificarse al través del tiempo. Así 
un objeto antiguo puede por esta misma circunstancia tener 
mucho más valor que uno similar de fabricación moderna. 
Otro tanto ocurre con el autógrafo de un personaje célebre o 
con un documento histórico. 

El conocimiento, en fin, de esta utilidad, es muy. variable, 
por cuanto se les ha atribuído en muchos casos a determina- 
dos bienes, como ha ocurrido en la medicina, propiedades de 
que éstos carecían y, en cambio, se ha comprobado que obje- 
tos antes despreciados por inservibles, poseían cualidades que 
los hacían por demás útiles. También ha ocurrido que la sola 
aparición de un segundo objeto, traiga consigo un cambio en 
la estimación que se tenía del primero. Es, por ejemplo, el 
caso del alumbrado eléctrico que ha relegado a una importan- 
cia insignificante el empleo de la vela de sebo. En estas cir- 
cunstancias varía fundamentalmente, el juicio que se tenía ' 

acerca de la útilidad de una cosa, sin que ésta haya experi- 
mentado intrínsecamente ninguna alteración. 


De lo expuesto puede inferirse que, predominando en la 
. constitución del valor de uso dos elementos de naturaleza sub- 
jetiva y variable, no es posible establecer respecto de una cosa 
un mismo valor de uso para todos los tiempos y lugares, 


El valor de cambio. — Nuestras necesidades pueden ser 
satisfechas directa o indirectamente. Las satisfacemos directa- 
mente al consumir nosotros mismos el objeto adquirido. Así, 
por ejemplo, el pan tiene para el hambriento un valor especial 
en cuanto lo come para satisfacer el hambre (satisfacción di- 
recta). Satisfacemos indirectamente una necesidad si adqui- 
rimos la cosa, no para consumirla nosotros sino para cambiarla 
a su vez por otra que es realmente la que necesitamos. Por 
ejemplo, el almacenero al comprar doscientos panes diarios 


al panadero, no lo hace para consumirlos todos, sino para ven- 


derlos a sus clientes, adquirir de este modo dinero y con el 
dinero comprar lo necesario para su subsistencia. 

Hemos visto la importancia que tienen en la formación 
del valor la necesidad, la utilidad y el conocimiento de.esta 
última. Ahora bien, estos son los factores que determinan el 
valor de uso, o sea, la aptitud de un objeto para satisfacer di- 
rectamente una necesidad. Empero, si se necesita la cosa para 
cambiarla por otra, influirá en el yalor, además de los indi- 
cados factores, otro nuevo, el costo de producción del objeto, 
y en este caso se hablará de un valor de cambio. 

El valor de cambio consiste pues, en la apreciación que 
se hace del valor de. uso de una cosa, simultáneamente con el 
grado de sacrificio o costo que importa su adquisición o pro- 
ducción. > 

Si bien el valor de cambio involucra necesariamente el 
valor de uso, no todo objeto que tiene una gran valor de uso 
ha de tener proporcionalmente otro equivalente de cambio. 
Así, por ejemplo, el aire y el agua, debido a que reportan una 
utilidad- manifiesta y vienen a satisfacer necesidades funda- 
mentales, tienen un gran valor de uso, pero tienen un escaso 
«valor de cambio, o ninguno, pues el sacrificio que cuesta para 
conseguirlo es insignificante o nulo. 


A la inversa, una cantidad de tierra sacada del interior 


de un hoyo profundo después de vencer grandes dificultades, 
no tiene más valor de cambio que la tierra que se encuentra 
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en la superficie, por cuanto, a pesar de su mayor costo de 
producción, ella no ha experimentado ningún aumento en su 
valor de uso. 

En suma, podemos decir que el valor de cambio no puede 
ser estimado independientemente del valor de uso; que se com- 
pone en primer lugar, de todos los elementos que forman este 
último y además de un factor nuevo que es el costo de produc- 
ción del objeto. 


El precio. — Si expresamos el valor de cambio en algo 
material, como la moneda, o mediante un signo cualquiera, 
constituímos de esta manera el precio del objeto. 

Precio, por lo tanto, es el valor de cambio expresado en 
moneda o en otro signo cualquiera. Como actualmente la for- 
ma usual de expresar el valor es la moneda, podemos decir 
resumiendo, que el precio es la expresión del valor de cambio 
en moneda. 


Variaciones del valor y de los precios, — El valor, como 
vimos, depende de varios factores, algunos de los cuales son 
muy variables. Siendo así, tenemos que el valor sufre cons- 
tantes fluctuaciones, aumenta y disminuye continuamente, y 
como el precio es la expresión de este valor, sube y baja en 
la misma conformidad. 


Estas fluctuaciones del precio, que todos notamos conti- 
nuamente, son motivadas especialmente, por los factores si- 
guientes: 5 

a) Las variaciones en los costos de producción, que nece- 
- sariamente tendrán que influir en los precios, ya sea produ- 
ciendo un alza, si son mayores, o una baja, si son menores. 


b) Las variaciones en las condiciones del mercado, es de- 
cir, el aumento o disminución de la oferta y demanda. Rige 
al respecto la “ley de la oferta y la demanda”, según la cual 
“el precio de una cosa está en relación directa con la demanda, 
e inversa con la oferta”. En otras palabras, la mayor demanda 
de una mercadería en relación con su oferta, trae consigo 
un aumento en su precio; y la mayor oferta, de una mercadería 
en relación con la demanda, acarrea una disminución en el 
precio. Un ejemplo permitirá aclarar esta cuestión. 
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Supongamos que el saco de papas valga hoy día $ 500.— y 
que éste sea un buen precio para los agricultores. Mañana 
aprovechando este buen precio, enviarán todos los agricultores 
de la zona su producción de papas para tratar de venderlas. 
Ahora bien, no siempre el envío de mayor cantidad de papas 
trae consigo un aumento en el consumo.» Satisfecho éste 
puede quedar un sobrante de papas que los productores trata- 
rán de vender de todas maneras, para lo cual tendrán que 
rebajar los precios a fin de vencer la competencia. Así baja- 
rían ese día, ¡por ejemplo, a $ 450.— el saco, sucediendo de 
esta manera el caso de que a mayor oferta corresponde menor 
precio. 

Ahora nos será muy fácil comprender la circunstancia in- 
versa. Supongamos que las papas han bajado a $ 450.— A este 
precio no es negocio para el agricultor vender su cosecha 
pues el costo de producción alcanza casi a esa suma y no le 
queda, por consiguiente, ganancia alguna. ¿Qué hace enton- 
ces? No envía sus papas al mercado y espera que los precios 
suban. El resultado de esto será que, faltando papas ese día, 
los pocos vendedores que hayan llevado sus productos a la 
venta, podrán subir los precios, pues se originará una mayor 
demanda de papas, lo que les permitirá optar por el compra- 
dor que les pague mejor. De esta manera, pues, a menor oferta 
corresponde mayor precio. 

Pero estas situaciones anormales no duran mucho tiempo. 
Vimos ya cómo en el primer caso, o sea, cuando baja dema- 
siado el precio, los productores no venden, verificándose de 
este modo una menor oferta que se traduce en una nueva su- 
bida de los precios. A la inversa, si los precios han subido 
mucho por haber poca oferta y mucha demanda, será buen 
negocio vender los productos. Tratarán de hacerlo todos, y 
como ofrecerán muchos a la vez su mercadería, bajarán de 
nuevo los precios. Este fenómeno de variaciones continuas en 
los precios que tienden siempre a nivelarse en justo medio, es 
conocido por los economistas con el nombre de reajuste de los 
precios. 


c) Las influencias monetarias. — Dentro del régimen del 
padrón de oro en que está ligada la moneda a su contenido 
metálico, este último, como cualquier otra mercadería, está 
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sujeto a variaciones que repercuten en el nivel general’de los 
precios. Igual cosa ocurre en el sistema de papel moneda in- 
controlado, que fácilmente lleva a la inflación, es decir, a la 
baja del valor de la moneda con la consiguiente alza de los 
precios. Más adelante nos referiremos con más detalles a las 
fluctuaciones del factor monetario y a los remedios que se 
proponen para eliminar su influencia en la variación de los 
precios. 


d) Los factores psicológicos. — Entre ellos han de señalar- 
se la desconfianza producida por la inestabilidad política, el 
peligro de guerra, ete., que tienen una necesaria repercusión 
en el nivel de los precios. 


Justo precio. — El liberalismo creyó descubrir en la ley 
de la oferta y de la demanda la manera de verificar la regu- 
lación automática de los precios. El hombre no. necesitaba, 
según esto, preocuparse de nada, ya que la ley se cumpliría 
fatalmente y así quedarían fijados los precios de una manera 
justa. 


Pero, por grande que se considere la influencia de la ley . 
de la oferta y de la demanda en la determinación de los pre- 
cios, no puede dársele un carácter absoluto, ya que como toda 
‘ley económica, se encuentra sometida a las leyes morales, 
únicas capaces de determinar en cada caso, si es lícito o no 
producir un aumento o una baja del precio. No hay que olvi- 
-dar que las leyes económicas son producto de la voluntad del 
hombre, que muchas veces se halla movido por intereses egoís- 
tas, y por eso sólo la ley moral puede entrar a determinar el 
grado de justicia de los precios y su conformidad con el bien 
común. Por otra parte, es necesario advertir que en la actuali- 
dad el funcionamiento de la ley de la oferta y de la demanda 
no se opera con la libertad que desean sus propulsores, pues, 
al amparo de la misma, se han ido constituyendo multitud de 
monopolios que, junto con entorpecerlas, fijan los precios se- 
gún el capricho de los productores. 

Importantísimo es, pues, precisar de acuerdo con E prin- 
cipios ha de determinarse lo que es “justo precio”, es decir, 
cuándo un precio se halla encuadrado en las normas de la 
moral. ` 
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Antes que nada debemos dejar establecido que la justicia 
exige que en los contratos de cambio exista equivalencia real 
entre lo dado y lo recibido. Por lo tanto, la libertad de las par- 
tes no basta para justificar el precio, y aunque una de ellas 
consienta libremente en pagar por un objeto un precio ele- 
vadísimo, este último no podrá considerarse como tipo de pre- 
cio justo y aplicarse como tal a las demás transacciones. 

En consecuencia, el justo precio es algo independiente de 
la sola voluntad de las partes, y para llegar a determinarlo es 
- preciso tomar en consideración otros factores. Son ellos, en 
primer lugar, todos los elementos constitutivos del valor, ya 
anteriormente indicados y, además, la capacidad económica 
del comprador, el justo empleo de los bienes y el interés 
común. ; ; 

En la práctica, el justo precio se determina, sea mediante 
la imposición de una tasa oficial, sea mediante la estimación 
común. Pero cómo ella no consiste ni en el parecer exclusivo 
de los compradores ni en el de los vendedores, sino en un 
juicio colectivo a cuya formación han de contribuir en igual- 
dad de condiciones todos los intereses, resulta conveniente 
promover para este fin la constitución de organismos donde 
tanto los productores, como los intermediarios y los consumi- 
dores puedan hacer valer sus derechos. 


Números índices. — Los números índices o números indi- 
cadores son aquellos números que, establecidos por compa- 
ración con otro tomado como base, indican las variaciones 
experimentadas, sea en el costo de la vida, sea en los salarios, 
sea en las exportaciones o importaciones, etc.. 

La utilidad de los números índices depende, en gran par- 
te, del año que se tome como base. Es necesario escoger un 
año normal o el promedio de varios años. 

Veamos un ejemplo de números índices. Tomando como 
100 el año 1913, tenemos el siguiente índice de los precios al 


por mayor en Chile, desde 1931 hasta 1944, sin ajuste de cambio: : 
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Año N? indice 
1931 : 152,2 
1932 : :230;3. 
1933 346,9 
:1934 343,5 
1935 : 343,3 
1936 379,6 
1937 - 454,6 
1938 432,1 
1939 : 420,7 
1940 * 464,1 
1941 541,3 
1942 736,0 
1943 E 2 811,8 
. 1944 838,1 


El análisis de estas cifras y particularmente la compara- 
ción entre los años extremos, nos permiten comprobar la no- 
table alza experimentada en los últimos años por los precios 


al por mayor. 


LA MONEDA 
. El cambio. — El cambio consiste en ceder una cosa por 
otra. Es un fenómeno universal propio de la sociabilidad y 
de la imperfección humanas. % À : 
El cambio reviste dos formas: 
a) El trueque, forma muy primitiva, y que consiste en el 
cambio directo de productos por otros de valor equivalente; 
a) El cambio indirecto, que requiere el empleo de un “in- 
termediario”. Prestándose el trueque a toda clase de inconve-- 
nientes, en atención a lo difícil que es encontrar productos 
- equivalentes, y muchas veces debido a la imposibilidad de di- 
vidir lo que se pretende cambiar, se recurrió ya en tiempos 
muy antiguos a los “intermediarios”, es decir, a un bien que 
sirve de unidad y al cual se reducen los valores de todos los 
productos. De esta manera, el individuo que quiere, por ejem- 
plo, deshacerse de un caballo y adquirir trigo, ya no cambia 
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directamente lo uno por lo otro, sino que primero cambia el 
caballo por la mercadería intermediaria —la moneda— y des- 
pués cambia esta última por trigo. 


El concepto de moneda. — Veamos ahora en qué consiste 
este intermediario escogido para realizar el contrato de cam- 
bio y.que se le denomina indistintamente dinero o moneda. 

Sabemos ya que el dinero nació en la economía en virtud 
de las necesidades de los cambios. En consecuencia, es ante 
todo un medio de cambio, y como tal un “derecho de adquisi- 
ción de bienes”. En efecto, si se vende un bien y en su lugar 
se recibe dinero, este dinero no sirve para ser consumido, sino 
para ser reemplazado o convertido por otro bien. De este 
modo, el dinero representa un derecho, el de exigir que a 
cambio de él se entregue un bien cuyo valor sea equivalente 


-al del bien que se vendió. 


De lo anterior se derivan varias conclusiones de impor- 
tancia. En primer lugar, siendo el dinero una creación de la 
economía que sólo nace en virtud de un contrato de cambio, 
donde no hay actos de esta especie no puede originarse di- 
nero legítimo. Ni el Estado, ni los Bancos Centrales pueden 
crearlo. Todo dinero emitido por ellos que no tenga su ori- 
gen en un contrato de cambio, es dinero falso, porque no lleva 
en sí envuelto ningún derecho de adquisición de bienes. El 
papel del Estado sólo ha de limitarse a reglamentar jurídica- 
mente la moneda y el de los Bancos emisores o centrales a 
regular la emisión conforme a las necesidades del mercado. 
En suma, entre los términos dinero y moneda, empleados 
vulgarmente como sinónimos, cabe una distinción: pues mien- 


tras el dinero nace de un acto de cambio, la moneda acuñada 


o el billete autorizado por el Estado sólo vienen a patentizar 
este hecho, a servirle de certificado de nacimiento. El dinero, 
como todo derecho, es algo abstracto: la moneda, el circulante, 
sólo es su expresión. 

Si se tiene en cuenta todo esto, fácil es comprender que 
aumentando arbitrariamente el circulante de un país, no se 
aumentan, como pretenden algunos, los capitales. Estos no se 


crean de manera ficticia, sino que requieren para su forma- 


ción que una parte del dinero recibido en un acto de cambio 
se ahorre o reserve para destinarlo a fines productivos. Ahora . 
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bien, para que el ahorro pueda realizarse en debidas condi- 
ciones, es necesario que el valor de la moneda sea estable. 
Porque si el dinero es un derecho de adquisición de bienes y 
se vende un bien y la moneda recibida a cambio no puede con- 
vertirse después en un bien equivalente al anterior, el indivi- 
- duo es burlado en un legítimo derecho. Por eso resulta fun- 
damental mantener el poder de compra de la moneda. 

Sintetizando, pueden señalársele a la moneda las siguientes 
funciones: 


a) Medio de cambio. — Gracias a su mediación se realiza 
el cambio de los productos, que antes debía hacerse directa- 
mente. Esta función es la que da nacimiento al dinero. 


b) Medida de valores. — Ella sirve para establecer una ba- 
se común de comparación de los valores de las diversas mer- 
caderías. Más adelante veremos las experiencias realizadas 
para obtener que el bien usado como moneda posea un valor 
fijo y sirva así de medida inalterable. 

c) Medio legal de pago. — El Estado le ha otorgado poder 
liberatorio, es decir, capacidad para satisfacer las deudas en 
el país, sean ellas contraídas con el Fisco o los particulares 
(moneda legal). å 

d) Medio de ahorro. — Si se destina la moneda a fines 
productivos, se logra de esta manera crear capitales. = 

De acuerdo con lo anterior, puede, en suma, decirse que 
-la moneda es un bien que sirve de medio de cambio, medida 
de valores, medio legal de pago y medio de ahorro. 


Estabilidad de la moneda: inflación y deflación. — Una 
moneda es estable cuando con una cantidad igual de la mis- 
ma siempre puede adquirirse igual cantidad de bienes. En 
otras palabras, cuando su valor, es decir, su poder: de compra, a 
permanece inalterable. > : 

Cualquier desequilibrio entre el volumen del circulante y 
las necesidades del mercado, repercute en el valor de la mo- 
neda. Así, si el circulante de una país es superior al volumen 
de sus negocios, es decir, si excede a las necesidades de los 
cambios, se produce la inflación, fenómeno que trae consigo 
una baja del valor de la moneda y una consiguiente alza de 
los precios. Entre tanto, si la cantidad del circulante es infe- 
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rior a las necesidades de los cambios, tiene lugar la deflación; 
la moneda sube de valor y se produce de esta manera un 
descenso en el nivel de los precios. 

La desvalorización de la moneda, como trae consigo el 
alza de los precios, perjudica a todos los que perciben rentas 
fijas y en especial a los que tienen inversiones en dinero, como 
depósitos en los Bancos, bonos, acciones, etc. En cambio, ella 
favorece a algunos industriales, particularmente mineros y 
agricultores, que obtienen un precio más alto por sus produc- 
tos y continúan pagando el mismo salario a sus obreros y 
empleados, aunque a la larga esta utilidad se reduce con el 
aumento del costo de producción. Igualmente la baja es 
beneficiosa para los deudores, pues éstos recibieron antes una 
moneda alta y pagan ahora con una depreciada. 

La valorización de la moneda, en cambio, produce los efec- 
tos inversos: favorece a los anteriormente perjudicados y le- 
-siona a los que se habían beneficiado con la baja. 

z En suma, desvalorización y valorización traen hondas per- 
turbaciones en la vida económica nacional. 

Para conocer el alcance de las variaciones experimentadas 
en el valor de la moneda se acude al índice de los precios. 
Un índice ideal sería el formado por la combinación de tres 
elementos: los precios al por mayor, los precios al por menor. 
y los jornales. En Chile la estadística oficial no calcula el 
índice general de precios, sino que confecciona dos especiales, 
uno de precios al por mayor y otro del costo de la vida en 
Santiago. El índice de los precios al por mayor comprende 
los productos agropecuarios, mineros e industriales, y los pro- 
ductos importados, calculándose, además, sobre la base de las - 
transacciones efectuadas en el país, y el del costo de la vida lo 
forman los precios al por menor. 

El ideal parecería a primera vista que sería el producir 
la estabilización completa de los precios. Pero esto es en la 
actualidad imposible y para ello no bastaría la más perfecta 
política monetaria, porque las variaciones de los precios se 
operan, como vimos en otro lugar, por muy diversas causas. 
De ahí que el índice de los precios no sólo refleje influencias 
monetarias sino también de otra índole, particularmente en 
Chile, donde los precios se ven afectados por las variaciones 


Precios 


indices de precios al por mayor y 
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del mercado mundial, y que, en consecuencia, deba estimarse 
únicamente como un punto de referencia imperfecto para de- 
terminar las fluctuaciones de la moneda. 

En la actualidad, la política monetaria que se sigue en la 
mayoría de los países, no pretende ir a la nivelación absoluta 
de los precios sino tan sólo a eliminar el factor monetario co- 
mo causa de la variación de los mismos. Esto no se ha logrado 
conseguir en el sistema del padrón de oro, pues estando en 
él ligada la moneda a su contenido metálico, se hace imposible 
neutralizar los efectos que la variación de su valor intrínseco 
produce en el nivel general de los precios. En cambio se 
estima ahora realizable dentro del régimen de papel moneda 
regulado a que ños referimos oportunamente. 

La moneda metálica. — El rol de la moneda ha sido des- 
empeñado por muy diversos bienes: arroz, té, pieles, etc. Pero : 
han sido los metales preciosos (oro y plata) los que han al- 
canzado al fin el predominio gracias a que retinen las siguien- 
tes propiedades: 
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aa) Facilidad de transporte, pues incluyen un gran valor 
en un pequeño volumen; 
b) Duración indefinida, pues no experimentan modifica- 
- ciones por la acción de los agentes físicos; 


€) Divisibilidad perfecta, es decir, que la división de la 
- materia no produce una depreciación de los fragmentos, sino 

que cada fracción de metal noble que se emplee como mo- 
neda, conserva su valor proporcional una vez PE del 
conjunto; 
a) Identidad de calidad, ya que los metales preciosos son 
iguales en todas partes, cualquiera que sea el lugar donde se 
‘extraigan, y 

e) Aeuhabilidad, a que nos referiremos en seguida. 


Acuñación de la moneda. — Consiste en la fabricación de 
moneda cuyo peso, ley, valor, tipo y denominación es unifor- 
ne y están garantidos por el cuño del Estado que le da curso . 
legal y poder liberatorio para efectuar pagos dentro del país. 
La acuñación es de dos clases, -libre o limitada. 
~ La acuñación libre es aquella en que cualquiera persona 
puede llevar a la Casa de Moneda el metal y pedir su trans- 
formación en moneda. Tiene lugar en los casos en que se 
usa el oro o la plata, de modo que el valor de la moneda co- 
rresponde al valor del metal empleado en ella. En esta forma 
puede establecerse fácilmente la equivalencia del valor de dos 
monedas fabricadas de oro o plata. Para ello, bastaría con 
averiguar la proporción de metal contenido en cada una de 
ellas. Así, por ejemplo, el peso oro chileno creado por Decreto- 
“Ley de Octubre de 1925 contenía 0,183057 de gramo de oro y 
-la libra esterlina (£) por su parte 7,988 de gramos, por lo 
que ésta última equivalía a cuarenta pesos chilenos. 
En cambio en la acuñación limitada, no se autoriza a los 
- particulares para llevar metal y pedir su transformación en 
moneda, pues el valor de esta última es independiente de su 
contenido y el Estado, por tal circunstancia, restringe su fa- 
_bricación a una cantidad determinada. De este.tipo es la lla- 
“mada moneda divisionaria o de vellón, fabricada de aleacio- 
nes de plata, níquel, cobre o hierro y que sirvé para efectuar 
agos pequeños. 


Ciencia Económica. 
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Sisiemas monetarios. — Consiste el sistema monetario en 
la ordenación jurídica y económica de la moneda. Puede ser 
de dos clases: sistema metálico y sistema de papel moneda. 
El sistema metálico presenta dos formas principales: bimeta- 
lismo y monometalismo, que a su vez es de dos clases: padrón 
de oro y padrón de plata. 

La moneda metálica es de libre acuñación y se caracteriza 
por su valor intrínseco, es decir, por el de su contenido, que 
es susceptible de venderse al peso como mercadería o de ser 
reacuñado en otro país en la moneda equivalente. Para que 
funcione correctamente es necesario que se mantenga la iden- 
tidad de su valor nominal, es decir, del. que recibió al ser 
acuñada, con su valor comercial, es decir, del que tiene en el 
mercado el metal de su fabricación. Sin embargo, se permite 
en este sistema la moneda divisionaria de acuñación limitada 
para los valores pequeños y el billete de Banco, para facilitar 
los grandes pagos. 

El papel moneda, en cambio, no tiene otro valor que el 
que el Estado ha querido asignarle y que no guarda relación 
alguna con su contenido material. Por tal motivo no tiene 
poder de cambio fuera de las fronteras del país emisor. 


El sistema del bimetalismo y la ley de Gresham. — En este 
sistema circulan dos clases de monedas legales de acuñación 
ilimitada e igual poder liberatorio, una de oro y otra de plata, 
estableciéndose por la ley la equivalencia del contenido metá- - 
lico de ambas. 

Así en Chile en 1860, fecha en que regía este sistema, el 
peso oro debía contener 1,525 gramos y el de plata 25 gramos, 
quedando de esta manera la proporción de un gramo de oro 
por 16,39 de plata. 

En la actualidad este sistema no existe en ningún país 
del mundo, pues ha fracasado en todos ellos, debido a la im- 
posibilidad de mantener una relación fija de valor entre los 
dos metales que le sirven de base. Como cualquier dtra mer- 
cadería están ellos sometidos a las fluctuaciones del mercado 
en forma de que se altera fácilmente la equivalencia fijada 
por la ley.. De allí resulta que el público, encontrándose ante. 
dos monedas de idéntico poder liberatorio y valor nominal, 
aunque de distinto valor comercial, prefiera efectuar sus pa- 
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gos con la moneda de metal más despreciado y reserve en 
_ cambio la de más valor para ahorrarla, y yenderla al peso o 

- exportarla al exterior como mercadería, quedando asi al poco 
tiempo en circulación sólo la moneda depreciada. 


_ Este fenómeno es el conocido con el nombre de ley de 
_ Gresham en memoria del economista inglés Tomás Gresham 
(1519-1579) que la formuló. Se enuncia corrientemente en 
` estos términos: “cuando en un país circulan dos clases de 
moneda de igual poder liberatorio, la mala moneda expulsa 
de la circulación a la buena”, Puede ella verificarse en tres 
casos: cuando una moneda gastada circula con una nueva; 
cuando una moneda de papel depreciada circula con una me- 
- tálica; y cuando circulan dos monedas metálicas y una de ellas 
es de menor valor, como ocurre según hemos visto en el sis- 
tema bimetálico. 


El padrón de oro.—Este régimen encontró la mayor acep- 
tación, particularmente después de la Gran Guerra, porque se 
le consideró el único capaz de garantizar la estabilidad de la 
moneda, pero comenzó a ser abandonado por todos los países 
desde la crisis mundial. 


Se caracteriza en que la unidad monetaria es el oro de 
acuñación ilimitada, En Chile el Decreto-Ley de Octubre de 
1925, dispuso que el peso oro contendría 0,183057 de gramo de 
oro fino. P 


Dentro de este sistema circula también para mayor co- 
modidad en los negocios el billete de Banco, que no tiene valor 
intrínseco como el oro, sino que representa una cantidad de 
moneda metálica por la que puede ser convertido a la vista y 
al portador. Igualmente se emplea también dentro del régi- 
- men del padrón de oro, la moneda divisionaria o de vellón 
para realizar los pagos pequeños. Pero para evitar que se 
produzca en este caso la ley de Gresham, la acuñación de la 
moneda divisionaria es limitada y regulada por el Estado, con- 
forme a las necesidades del mercado; y su poder liberatorio 
es también limitado, no pudiéndose en Chile obligar a nadie 
a recibir más de cincuenta pesos en moneda de plata y cinco 
en de níquel, salvo al Fisco que se compromete a aceptar hasta 
- Cualquier suma y aun a canjearla por oro. 
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: El sistema del padrón de oro puede presentar cuatro mo- 
dalidades diferentes; 


a) El “Gold Standard”, en el cual circulan oro y billetes 
de Banco convertibles en oro. 


b) El “Gold Exchange Standard”, en que los billetes de 

Banco en circulación no son convertibles en metal sino en di- 
visas extranjeras (letras de cambio, cheques, etc.), que el 
Banco emisor vende o adquiere a una tasa fija. En este ré- 
gimen no hay monedas de oro en circulación. 


c) Él “Gold Bullion Standard”, establecido en Iar 
por ley de 1925 y en Francia en 1928, que consiste en la cir- 
culación exclusiva de billetes de Banco, convertibles en barras 
de oro para efectuar los pagos en el exterior. 


- d) El “Qualified Gold Exchange Standard”, que introdujo 
en Chile la ley de 1925, por el cual circula el billete de Banco 
convertible en oro amonedado, en barras de oro o en letras 
de cambio sobre-el exterior. : 

El padrón de oro parte de una ficción y es la de suponer - 
que ha logrado estabilizar el valor del oro cuando en realidad 
sólo ha estabilizado su precio. En efecto, dentro del régimen 


indicado, el precio del oro es casi en absoluto estable, y sus 


variaciones, como veremos al tratar del cambio internacional, 
son insignificantes. Este precio no es de libre determinación 
en el mercado, sino que lo establecen los Bancos Centrales de > 
acuerde con el contenido de oro de sus monedas. Pero, entre 

tanto, como el oro es un bien como cualquier otro, no puede 
tener un valor invariable. Su demanda para fines moneta- 
rios, industriales o de lujo, no siempre es la misma, e igual- 
mente varía su producción. Ahora bien, para que el oro con- 
serve estable su valor- se requeriría que la producción del 
mismo aumentara en igual proporción que las necesidades del 
mercado. Pero esto no ocurre y ya se ha observado por di- 
versos economistas que mientras el aumento del volumen de 


los negocios es de un 3% anual, el de la producción del oro es © 


muy inferior. Por consiguiente, fácil es que debido a la in-'- 
. suficiencia de la producción del oro para cubrir las necesida- 

- des monetarias, se produzca un desequilibrio entre el precio — 
del contenido oro de la moneda fijado por el Banco Central y 


= A - 
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el valor del metal en el mercado, lo cual trae como resultado 
una deflación. Así, pues, mientras el padrón de oro es apto 
para estabilizar el precio del oro y con ello el tipo de cambio 
_ internacional, se muestra impotente para mantener al mis- 
mo nivel el valor del oro. 


En los últimos años la valorización del oro en el merca- 
do internacional ha sido enorme y ello ha causado grandes 
reveses en la economía, pues los deudores han debido cance- 
lar sus deudas en una moneda que representa un valor mu- - 
cho más alto que el que tenía cuando las contrajeron. De — 
esta manera en-los.países de padrón de oro la necesidad de 
recurrir al Banco Central para obtener divisas en oro a fin 
de efectuar los pagos en el extranjero, ya que el mercado 
libre los proporcionaba a precios mayores, ha traído -consigo 
una contracción del circulante, una reducción del crédito de 
parte de los Bancos y, en suma, la deflación con la consiguien- 
te baja de los precios. Y como mientras el valor del oro con-- 
tinuaba subiendo cada vez más en el mercado, el precio fi- 
jado por el Banco Central se mantenía inalterable, resultó 
- que la compra de divisas y oro en este último se hizo así 
‘cada vez más favorable y el desequilibrio en- la balanza de 
pagos, debió ir en aumento. Por eso los países que tenían 
el padrón de oro no hallaron otro medio de salir de la de- 
flación que suspender su vigencia. ` : 

Más adelante nos ocuparemos en especial del padrón de 
oro en Chile y los inconvenientes que se presentaron en su 
-— funcionamiento. ` 


Ley y peso de las monedas metálicas. — Al fabricarse: las 
monedas han de tenerse presentes tanto la ley como el peso 
«de las mismas. Se llama ley la cantidad de metal fino que 
contiene cada pieza metálica. Lo corriente es que no se la fa- 
brique de puro metal fino, sino que para darle una mayor 
resistencia y durabilidad se le agregue una aleación o liga, 
que consiste en cobre o plata, tn se trate de moneda de 
plata o de oro. - 
Dos son las leyes más en uso: la llamada de la unión 
latina y la ley inglesa. La primera que ha regido en Francia, 
talia, Bélgica, Argentina, México, etc, y ha sido adoptada 
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también por Alemania, Suiza, los Estados Unidos y Chile, 
éste desde 1925, es de 0,900 lo que implica decir que en cada 
pieza metálica se encuentran 0,900 de fino y 0,100 de aleación, 
La segunda, que adoptó Chile en la ley monetaria de 1895, es 
de 0,916, o sea, la aleación es de 0,084. 
Debido a lo difícil que resulta mantener en toda su pre: 
cisión matemática la igualdad en la ley y en el peso de cada 
; pieza, se ha introducido para ambos una cierta tolerancia. 
š, Así, en Chile, según el Decreto-Ley de Octubre de 1925, la to- = 
lerancia en las monedas de oro es de un milésimo en el peso; de 
en las de plata de 4 milésimos en la ley y 3 milésimos en el - 
peso; y en las de níquel de 3 milésimos en la ley y 5 milé- 
simos eņ el peso. 


El papel moneda. — En este sistema la unidad monetaria 
consiste en un billete de curso forzoso emitido por el Estado 
o un Banco autorizado. 

Generalmente los Gobierno, abocados ante una gran orf 
sis econémica o ante gastos imprevistos, recurren a la emisión 
de papel moneda a fin de procurarse en forma fácil los re- 
cursos de que carecen, y prometen a un plazo más o menos 
largo que señalan, la vuelta al régimen metálico y el canje 
de los billetes por esta clase de moneda (conversión metáli- 
ca). De esta manera el sistema del papel moneda se ha es- 
timado corrientemente como algo transitorio, aunque este ca- 
rácter parece ir perdiéndolo en los últimos años para presen- 
tarse al fin como un régimen permanente. É 

El papel moneda se diferencia fundamentalmente del bi- 
llete de Banco en que no es, como éste, convertible en oro a 
su presentación. Carece además de todo valor intrínseco, ya’ 
que se estima como un simple subrogante de la moneda me- 
tálica, por cuyo motivo descansa sólo en al confianza de que 
el Banco o Gobierno emisor restablecerá pronto la circulación 
de esta última. Y como dicha confianza está sujeta a muchas 
contingencias, el papel moneda falto de regulación vive ex- 
puesto a las más variadas fluctuaciones. 

Por otra parte, estas fluctuaciones dependen también de 
la cantidad de billetes emitidos, pues si ella excede a las ne- 

- cesidades de la circulación se produce la inflación con la con- 
siguiente baja de la moneda. ` 
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Por último, representando el papel moneda sólo un valor 
que le fué asignado por la ley de un país, carece de poder li- 
beratorio fuera de sus fronteras, lo que trae consigo, como lo 
` veremos más adelante, una gran inestabilidad en el cambio 
internacional, que queda entregado en su determinación a la 
oferta y demanda de letras. 

Sin embargo, en la actualidad, después del fracaso del 
- padrón de oro, la mayor parte de los países han adoptado el 
papel moneda y se ha estudiado por diversos economistas la 
forma de eliminar sus ya conocidos inconvenientes. De ahí 
ha nacido el llamado “sistema del papel moneda regulado”. 

Los partidarios del papel moneda regulado parten de un 
concepto totalmente diverso del dinero. En efecto, mientras 
para los defensores del padrón de oro la moneda sólo tiene valor 
por su contenido de metal, ellos estiman que el dinero sólo nace 
en virtud de un contrato de cambio y que lo que le da valor 
real es la mercadería o servicio que representa. La moneda es 
pues, análoga a la letra de cambio tras la cual no hay oro, 
sino una mercadería o servicio. Ahora bien, si se reviste a 
la institución emisora dé la suficiente autoridad para que 
controle la emisión de papel moneda de acuerdo con las ne- 
cesidades de los cambios e impida la producción artificial de 
billetes, se obtiene un régimen monetario estable, sin ningu- 
no de los inconvenientes que trae consigo el padrón de oro, - 
al pretender ligar de manera ficticia el precio de la moneda 
al valor del oro. l 

Este sistema es el conocido con el nombre de papel mone- 
da regulado y se le define como aquel que deja entregados 
a una institución autónoma tanto la regulación del circulan- 
te, en forma de mantener invariable el yalor de la moneda, 
como el monopolio de la emisión de billetes, limitada a las ne- 
cesidades de cambio del país. Para su normal funcionamien- 
to, el papel moneda regulado necesita: 

19— Que se mantenga el equilibrio de los presupuestos 
del Estado a fin de evitar que este, último acuda al Banco 
emisor en demanda de créditos, ya que ellos se traducen en 
un aumento del circulante y en la consiguiente inflación; 
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— Que se evite la imposición al Banco emisor de cré- _ 
ae. a largo plazo, ya que la liquidación «tardía de los mis- 
mos perturba la regulación del circulante; y 


~ 


32—Que se establezca por parte de la institución emi- - 
sora una estricta regulación del circulante, conforme a las ne- 
cesidades del mercado, por medio del descuento y redescuen- 


, to de documentos que provengan de operaciones agrícolas, in- 


dustriales o comerciales, no permitiéndose, en consecuencia, 
las emisiones que no respondan a las necesidades de cambio 
del país y que no tengan en realidad por objeto la creación 
artificial de capitales. 


Historia monetaria de Chile. —Durante la época hispana ri- 
gió en Chile el sistema monetario español de base bimeta- 
lista. La acuñación comenzó a. hacerse en el país desde 1749, — 
en que don Francisco García Huidobro fundó.la Casa de Mo- | 
neda en uso del privilegio que le confirió el Gobierno penin- 
sular. Este establecimiento fué incorporado veintiún años 
más tarde a la Corona. 


Obtenida la Independencia nacional, el Gobierno republi- 
cano dictó un decreto el año 1817 por el que ordenaba cambiar 
la imagen española de Ía moneda por el sello del nuevo Es- 
tado, conservando en todo lo demás, el sistema existente. 
Más tarde, en 1834, se determinó la cantidad de fino de las 
monedas de oro y plata, adaptándose en 1851 la ley y peso de 
las mismas al sistema métrico decimal. * 


En 1860 se dictaron dos leyes monetarias de Ona 
cia. Por la primera de ellas se autorizaba a todos los Bancos 
existentes para emitir hasta el 150% de su capital en billetes 
. convertibles a la vista y al portador. Y por la segunda se fijó 

al peso oro una ley de 9/10 de fino y un peso de 1,525 gramos; 
y al de plata igual ley y 25 gramos de fino. = 


Desde el año 1873 tuvo lugar en el mercado una baja de 
la plata, que debió necesariamente repercutir en el sistema 
bimetálico chileno, produciéndose la exportación del oro de 
acuerdo con la ley de Gresham, y quedando en circulación 3 
sólo la moneda de plata. El cambio que el año anterior era 
de 46,38 d. bajó en 1873 a a 45 d. hasta En en 1878 a 39,6 d. 
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Fué en este año cuando el Gobierno, sin recursos con que 
hacer frente a una aguda crisis financiera, declaró la incon- 
vertibilidad: de los billetes de Banco, debiendo acudir en los 
dos siguientes, con ocasión de la guerra del Pacífico, a emi- 
siones de papel moneda que alcanzaron a la suma de 28 mi- 
llones de pesos. 

Por ley de 11 de Febrero de 1895 se realizó la conversión 
del billete y la implantación del padrón de oro al tipo de 
18 d. por peso. Pero este régimen sólo duró hasta 1898, año _ 
en que con motivo de una corrida dada a los Bancos, el Go- 
bierno debió recurrir nuevamente al papel moneda, que per- 
maneció sin interrupción durante 27 años. 

Sólo por Decreto-Ley de 14 de Octubre de 1925, y de acuer- 
do con un proyecto elaborado por una comisión de financis- 
tas norteamericanos, presidida por Mr. E. W. Kemmerer se 
practicó la conversión del billete y la vuelta al padrón de 
oro. Se estableció como unidad monetaria el peso oro de va- 
lor de 6 d. con un contenido de 0,183057 de gramo de oro 
fino y una ley de 0,900. 

Por un Decreto-Ley del mismo año, se creó el Banco 
Central, cuya organización interior estudiaremos más adelan- 
te. A él le fué concedido el monopolio de la emisión de bi- 
lletes, disponiéndose que estos últimos serían convertibles a 
la vista o al portador por el Banco, sea en monedas de oro, 
en oro en barras, o en letras sobre Londres y Nueva York, 
pagaderas en oro y giradas sobre fondos depositados en Ban- 
cos de primera clase. 

Los numerosos piba que contrató el país desde 
fines de 1928 activaron en forma tal el mercado interno que 
el considerable aumento que se produjo en las importaciones 
tuvo que acarrear un desequilibrio en la balanza de pagos, 
el cual para ser saldado exigió un sacrificio continuo de las 
reservas de oro del Banco Central. Las restricciones al cré- 
dito impuestas como correctivo por este último, no pudieron 
equilibrar la balanza de pagos ni detener la deflación, pues 
coincidió ésta con la gran baja de los precios en el mercado 
mundial y la consiguiente revalorización del oro. Como era 
lógico, el comercio se abasteció de este último en el Banco 
Central, que persistía en su propósito de mantener fijo su 
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precio y lo vendía a un valor inferior al del mercado. De 
esta manera la institución emisora experimentó una conside- © 


_rable. pérdida de sus reservas, que entre fines de 1929 y Ju- 


lio de 1931 se vieron disminuídas en 231 millones de pesos. 
Para dar término a la deflación se dictó la ley N? 4973, 
del 30 de Julio de 1931, por la cual se suspendió la converti- 
bilidad del billete de Banco y se estableción el control de las 
operaciones de cambio internacional. La ley N? 5107, de 
19 de Abril de 1932 reglamentó el funcionamiento de la Comi- 
sión encargada de efectuar el control de las operaciones de 
cambio, entendiendo por tales la compra y venta de toda cla- 
se de monedas y de oro en cualesquiera de sus formas, las le- 
tras, cheques, giros, cartas de crédito, órdenes telegráficas o 
documentos de cualquiera naturaleza, que importen traslado 
de fondos de Chile al exterior o viceversa. De acuerdo con 
esta misma ley sólo el Banco Central podrá comprar y vender 
cambios internacionales. La Comisión resuelve sobre las pe- 
ticiones de divisas que le hagan los particulares, prefiriendo 
las solicitudes,que tengan por objeto la compra de materias 
primas, artículos de primera necesidad, drogas y específicos. 
La ley N? 5107 suspende asimismo la obligación del Banco 
Central de convertir sus billetes en moneda de oro, barras de 
oro o letras al exterior y faculta al Presidente de la Repúbli- 
ca para que por medio de un decreto restablezca el régimen 


‘de convertibilidad de los billetes cuando las reservas metáli- 


cas del Banco Central excedan durante un trimestre del 44% 
de los billetes emitidos y de los depósitos sujetos a dicha 
reserva. 

La suspensión del sistema del padrón de oro tuvo tam: 
bién que poner término a la paridad fija entre la moneda y 
el oro, y trajo consigo un ajuste entre el valor nominal y el 
valor real de la moneda, o sea, un aumento del precio del 
oro en moneda chilena. A continuación, diversas emisiones = 


- adicionales encaminadas a satisfacer las necesidades de la 


Hacienda Pública trajerón una fuerte inflación. El valor oro 
de la moneda descendió a la quinta parte y los precios al 
por mayor aumentaron a más del doble. 

Desde 1933 el Banco Central procuró implantar una nue- 
va política estabilizadora fundada en el régimen del papel 
moneda controlado. 
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Concepto y clases.—Se entiende por crédito la confianza 
que merece una persona en el cumplimiento de una obliga- 
- ción contraída. 


Existen diversas clases de créditos. Así, atendiendo a la 
persona del deudor, puede ser público o privado, según se 
trate de una corporación de derecho público (p. ej.: el Esta- 
do, la Municipalidad, etc.), o de un particular. Según la clase 
de garantía que se da para obtener el crédito, puede ser éste 
_ personal o real, y el último a su vez prendario o hipotecario 

ya se trate de un bien mueble o de un bien raíz. 

Importancia del crédito.—Gracias al crédito los capitales 
que habían permanecido infecundos se hacen productivos, los 
industriales que pasan por una situación económica aflictiva 
logran alivio, se hace posible el ahorro de la moneda en las 

transacciones, etc. 
à Presenta también el crédito sus inconvenientes, pues en 
muchos casos se otorga con excesiva facilidad y los favore- 
cidos con él, en lugar de invertir los capitales en obras pro- 
ductivas, viven a su costa imaginándose que el crédito cons- 
tituye en sí un aumento de riqueza. 

Los Bancos.—Si bien es cierto que el crédito puede ser 
practicado por los particulares, lo frecuente es que tomen a 
su cargo este negocio ciertas instituciones dotadas de gran- 
des capitales que son los Bancos. 

‘Banco, es toda empresa cuyo giro de negocios consiste en 
la recepción de fondos de otras personas, en calidad de de- 
pósitos, para emplearlos conjuntamente con sus propios ca- 
pitales en préstamos al público o en la compra o descuento 
de valores y letras de cambio. 3 : 

Aunque los Bancos arrancan su origen de la antigüedad, 
adquieren su mayor desarrollo en los últimos siglos de la 
Edad Media. Frecuente fué entonces que en los mercados co- 
locaran algunas personas un banco o mesa para practicar el 
cambio de monedas, recibirlas más tarde en depósitos y dar- 
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las en préstamos a- terceros y que de las relaciones entabla» * 
das entre los que en distintos lugares ejercían el mismo ofi- — 
cio, naciera el uso de la letra de cambio. La conveniencia de 
resguardar la seriedad de estas operaciones, hizo que los gre- ` 
mios y aun el Estado tomaran a su cargo la fundación de 
grandes organismos que bajo su vigilancia practicaran dichos — 
negocios. Así nacieron en 1401 en Barcelona y en 1407 en Gé- 
nova las primeras instituciones bancarias, cuya expansión en — 
los tiempos módernos ha sido tan grande y que al movilizar 
cuantiosos capitales han pesado fuertemente en el mundo de 
la economía, no sólo nacional, sino internacional. 


Clasificación de los Bancos. — Atendiendo al origen del 
capital con que se constituyen, pueden ser los Bancos del Es- 
tado, particulares o mixtos. Si se tienen en cuenta las ope- 
raciones que se practican, han de distinguirse los Bancos de 
depósito o descuento, que otorgan crédito a corto plazo, de 
los Bancos Hipotecarios, que lo conceden a largo plazo con ga- 
rantía de un bien raíz. Por último, y a diferencia de las ins- 
tituciones bancarias corrientes, existe un tipo de Bancos que 
gozan de ciertas atribuciones exclusivas en virtud de la ley 
(p. ej.: la emisión de billetes) y que por tal motivo se de- 
nominan privilegiados. 


Operaciones bancarias. — Dijimos anteriormente que los 
Bancos se habían dedicado en sus orígenes al cambio de mo- 
nedas y que en el transcurso de los años habían abarcado 
otras operaciones. Veamos ahora en detalle cuáles son estas 
últimas. 

1) El depósito.—Consiste esta operación en el hecho de 
que el Banco reciba dinero del público mediante el pago de 
cierto interés y que a su vez lo dé en préstamo a un tercero 
con un interés más elevado. Puede ser de varias clases: 

a) Depósitos a lá vista, que pueden ser retirados del Ban- 
co en cualquier momento sin previo aviso, por cuyo motivo - 
el interés que por ellos se paga es muy bajo o ninguno. Este 
tipo de depósitos obliga al Banco a practicar con el dinero - 
sólo operaciones de corto plazo y a contar con dinero en caja 
que le permita en cualquier- momento satisfacer los pedidos 
o giros del cliente; À 
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b) Depósitos-a plazo, que sólo pueden ser retirados del 
Banco después de transcurrido cierto tiempo. Mientras mayor 
sea el plazo más alto será el interés que la institución pague 
por el dinero recibido, ya que podrá practicar operaciones con 
el mismo durante más tiempo; = 

c) Depósitos en custodia, que consisten en la entrega al 
Banco de dinero, bonos, joyas u otros objetos de valor, para 
su debido resguardo o administración. Como la institución 
no puede hacer uso de estos depósitos, no paga interés al- * 
guno y, a la inversa, cobra por este servicio una comisión; 

d) Depósitos en cuenta corriente, que consisten en una - 
especie de depósitos a la vista, en virtud de los cuales el 
. Banco recibe cierta suma de dinero de una persona, compro- 
metiéndose a cumplir las órdenes de pago que ésta le impar- 
ta hasta la concurrencia de la cantidad depositada o del cré- 
‘dito estipulado. El Banco abona un interés pequeño por es- 
tos depósitos y cobra a su vez interés por los préstamos o 
anticipos que se hagan a los clientes excedidos en su cuenta 
corriente. : 
- - A fin de facilitar a los particulares los giros que hagan 
en su cuenta corriente se emplea el cheque. De acuerdo con 
la ley chilena de cuentas corrientes, de 23 de Marzo de 1926, 
consiste él en una orden escrita y girada contra una persona 
_ o Banco para que pague a su presentación el todo o parte de ` 
“los fondos que el librador tiene disponibles en cuenta co- 
rriente con el librado. Todo cheque ha de llevar el nombre 
del librado, el lugar y la fecha de su expedición, la cantidad 
girada en letras y números y la firma del librador. = 

El cheque puede ser “nominativo”, “a la orden” o al 
“portador”. Cheque nominativo es aquel en que se han bo- 
rrado las palabras “a la orden” y “al portador”, y sólo puede ` 
ser cobrado por la persona a cuyo favor se ha girado, sin que 
‘sea permitido transferirlo a un tercero. Cheque “a la orden” 
es aquel que es transferible a un tercero por medio del endo- 
-so que de él hace la persona a cuya orden fué extendido. Para 
que sea necesario practicar este endoso ha de haberse borra- 
do previamente por el girador la frase “o al portador”, pues 


= _-en caso contrario el cheque es de este último tipo y puede 


ser cobrado por cualquier persona que lo presente. 
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El endoso consiste en el traspaso que hace del cheque a 
un tercero la persona a cuyas orden fué girado. Para endosar 
un cheque a la orden se coloca al dorso el nombre del terce- 
ro y la firma del que lo traspasa. En caso de ponerse sólo 
esta última y de no indicar la persona favorecida por el en- 
doso, el cheque puede cobrarlo el portador. 


Existe, por último, otro tipo de cheque, cuyo tenedor 
debe darlo en comisión de cobranza a un Banco. Es el cheque 
“cruzado”, conocido con este nombre por llevar en el anverso 
‘dos líneas paralelas y que presenta dos modalidades: el cru- 


zado general, que no lleva entre las líneas designación algu- 


na y puede ser pagado a cualquier Banco que lo presente y 
el cruzado especialmente, que sólo puede cobrarse por el Ban- 
co cuyo nombre aparezca entre las líneas paralelas. 


El librador de un cheque deberá tener de antemano fon- 
dos disponibles suficientes en poder del librado y si girase 
‘sin este requisito, será responsable de los perjuicios irroga- 
dos al tenedor y en caso de dolo será castigado como reo de 
estafa. 


2) La emisión de billetes de Banco.—El billete de Banco 
es un documento impreso por el cual un Banco se comprome- 
te a pagar una suma determinada de moneda metálica a la 
persona que lo presente. Se trata, pues, de una especie de 
cheque a la vista y al portador que el Banco gira contra sí 


mismo y que son convertibles a la par en la moneda metáli- 


ca de curso legal. Aquí radica su diferencia fundamental res- 
pecto del papel moneda con el cual suele confundírsele, sien- 
“do este último precisamente inconvertible. 


El billete de Banco presenta abundantes beneficios ya que 
merced a él pueden transportarse con toda comodidad gran- 
des sumas de dinero, ahorrándose así el uso de la moneda 
metálica. 


Su emisión, a fin de evitar abusos, ha de ser restringida, 
por cuyo motivo en muchos países no se autoriza sino a un 
solo Banco para que practique esta operación, tomando tal 
institución el nombre de Banco Central. Más adelante nos 
referiremos al funcionamiento de este último en Chile, 
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3) Los préstamos.—El dinero que los Bancos reciben en 
depósito lo entregan en préstamos a los terceros que lo ne- 
cesitan, mediante el pago de un interés. Estos préstamos son 
a corto plazo, generalmente, no más de un año, pues las ins- 
tituciones bancarias necesitan disponer de una apreciable 
cantidad de dinero en caja para atender al retiro de los de- 
pósitos. 

Es frecuente el préstamo en cuenta corriente por el cual 
el cliente puede sobregirarse hasta una suma determinada que 
él cubre paulatinamente. 

Aparte de este tipo de préstamos propios de los Bancos 
de depósitos, hay instituciones que conceden préstamos de 
naturaleza especial, como la Caja de Crédito Agrario, en fa- 
vor de la cual el deudor constituye prenda sobre semillas, 
maquinarias o amimales, que a diferencia de la prenda co- 
rriente continúan en su poder para asegurar el cumplimien- 
to de “una obligación Contraída en el giro de negocios agri- 
colas o ganaderos; la Caja de Crédito Minero, que otorga prés- 
tamos hipotecarios con garantía de la misma, para la más 
adecuada explotación de esta industria; y el Instituto de Cré- 
dito Industrial, en cuyo favor el deudor constituye prenda, 
que continúa en su poder, para asegurar una obligación con- 
traída. en el giro de una actividad industrial. Han dado un 
mayor desarrollo al crédito industrial los “Almacenes Gene- 
rales de Depósitos”, que reciben mercaderías en depósito y 
emiten unos documentos denominados “Warrant”, cuyo en- 
doso importa la transferencia del dominio de la mercadería 
depositada. 

Por último, existen préstamos a largo plazo garantidos 
con un bien raíz, a que se dedican los llamados Bancos Hipo- 
tecarios que se estudiarán más adelante. 

4) El descuento.—Consiste en anticipar al dueño de un 
documento de crédito a corto plazo el valor del mismo con 
deducción de una pequeña parte que el Banco toma como in- 
terés por el tiempo que media hasta su vencimiento. 

El alza o baja de la tasa de descuento tiene una gran re- 
percusión en el mundo económico, pues si ella es muy eleva- . 
da los comerciantes no acuden al crédito y el volumen de los 
negocios disminuye como.asimismo la moneda en circulación. 

A š 
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En cambio, si el “interés que “cobran los Bancos por el des- 
cuento es reducido , los comerciantes alentados por las facili- 
dades acuden a él y emprenden nuevos negocios sobre la base 
. del crédito. ` 

Pero como los Bancos Necesitan dinero movilizable y fre- 
cuentemente no desean esperar para proporcionárselo el ven- 
cimiento de los documentos descontados por ellos mismos, 
_acuden a su vez a lo que se llama el redescuento. Consiste esta 
operación en que el poseedor de un documento ya desconta- 
do lo venda a otro, mediante la rebaja de un interés. En Chile 
el Banco Central realiza el redescuento. 


5) Los giros.—Todo el que desee hacer una remesa de di- 
nero a otra ciudad o país, acude a un Banco y después de 
pagar la cantidad necesaria, recibe cheques o letras de cam- 

= bio giradas contra su sucursal en dicha plaza o contra otro 


-Banco con el cual mantenga intercambio. Por esta opera- ey 


- ción las instituciones de crédito cobran una pequefia comisión. 


6) Las cartas de crédito.—Cuando una persona sale del 
‘pais y desea evitarse el transporte de moneda extranjera, con- 
sigue mediante el otorgamiento de una “carta de crédito” ex-= 
tendida a su favor por un Banco que tenga corresponsales en 
el exterior que se le proporcionen allí las sumas de dinero ` 
“que necesite hasta concurrencia de la cantidad que se deter- 
mine. 

7) Las comisiones de confianza.—Es frecuente'en la ac- 
tualidad que los Bancos tomen también a su cargo la admi- 

` nistración de los bienes de los particulares, se dediquen a la 
compraventa y arrendamientos de propiedades, a la adquisi- 
ción de acciones y bonos y a la cobranza de intereses y di- 
videndos por cuenta ajena, Por ley N? 4827, de 11 de Fe- 
~ ~ brero de 1930 se ha facultado en Chile a los Bancos comer- 
- ciales e hipotecarios para desempeñar entre otras las siguien- 
tes comisiones de confianza: aceptar mandatos generales o 
especiales para administrar bienes de terceros; ser deposita- 
rios, secuestres e interventores -o liquidadores de cualquier 
clase de negocios; guardadores testamentarios conjuntos, cu- 
radores adjuntos, especiales y de bienes; y ser albaceas y ad- 
a e tatores Bo indiviso. 
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Bancos hipotecarios.—Los préstamos a largo plazo con 
garantía de un bien raíz son operaciones propias de los Ban- - 
cos hipotecarios. En Chile tienen este papel, entre otros, la 
Caja de Crédito Hipotecario fundada en 1855 por el Estado, 
el Banco Hipotecario de Chile y el Banco Hipotecario de Val- 
paraíso. 


Todo el que desee obtener un préstamo hipotecario ha 
de solicitarlo de alguna de estas instituciones. El Banco o 
Caja procede entonces a tasar por peritos el inmueble ofre- 
cido en garantía y a estudiar los títulos de dominio del mis- 
mo. Una vez practicado el examen anterior y estando todo 
conforme, se concede el préstamo, que en caso de tratarse de 
la Caja no puede exceder del cincuenta por ciento del valor de 
la propiedad..Se celebra el contrato de hipoteca por escritu- 
ra pública y se inscribe ésta en el Registro del Conservador 
de Bienes Raíces del departamento en que se encuentra ubi- 
cado el inmueble. En seguida la Caja o Banco entrega al 
deudor la cantidad solicitada en préstamo, no en dinero, sino 
en unos documentos če crédito al portador, llamados bonos. 
Estos tienen la forma de un gran billete en el que aparece 
el nombre de la institución emisora (p. ej.: Caja de Crédito 
Hipotecario); el valor que representan ($ 100, $ 1,000, etc.); 
la serie y tipo de interés y amortización (p. ej.: 6%-34%, o 
sea, 6% de interés con 34% de amortización); la fecha de ia 
emisión y la firma del presidente de la institución emisora. 
Vienen en seguida una gran cantidad de cupones, en los que 
figuran la suma que en cada semestre se va a percibir como 
interés del bono y la fecha de pago de este interés. 


Como el deudor que ha recibido los bonos del Banco o 
Caja desea reducirlos a dinero, procede a venderlos, general- 
mente en alguna Bolsa de Comercio, y las personas que se 
interesan por invertir de manera lucrativa algún capital los 
adquieren, proporcionándole de esta manera el dinero que ne- 
cesita. Generalmente, la cantidad que el deudor obtiene es 
inferior al valor nominal de los bonos y en este caso ve en el 
hecho reducido el monto de la suma recibida por el présta- 
mo. Ello se debe a que con frecuencia los bonos se cotizan 


“en el mercado bajo la par, o sea, a un precio menor que el 


nominal. El precio de los bonos depende en el mercado de la 
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e relación entre la oferta y demanda de bonos y asimismo del + 
> tipo de interés. Si éste es inferior al del dinero en el mo- 
: mento de efectuarse la transacción, será indudablemente me- 
nor el número de personas que deseen invertir sus capitales 
en bonos. 


Por lo que respecta al tipo de interés, se emitían en un 
principios bonos de 8, 7, 6 y 5% de interés anual. En virtud 
de la ley N? 5441, de 28 de Junio de 1934, se dispuso que las 
instituciones hipotecarias no podían en lo sucesivo hacer emi- 
ee siones de bonos a un tipo superior al 6% de interés. 


- El deudor está obligado a pagar a la institución hipote- 
caria por semestre anticipado el interés de los bonos y asi- 
mismo una cantidad para amortizar la deuda y que hoy en los 
bonos de 6% es del 34%. En caso de retardo debe también 
intereses penales. Los dividendos. que le corresponde pagar 
al deudor son siempre iguales, pero como la deuda va dismi- 
nuyendo con cada nuevo pago, la cantidad que se destina para 
el pago de intereses va también siendo menor y en cambio 

- va aumentando la suma destinada a la amortización.. ~ 


La Caja o Banco que recibe del deudor por semestres an- = 
ticipados los dividendos por interés y amortización, aprove- = 
cha esta suma durante seis meses para negociar con ella en E 
su propio beneficio. Al término de este plazo, o sea, vencido sei 
el semestre, el tenedor de los bonos, «esto es, la persona que £ 
los ha comprado al deudor, se presenta a la institución emi- 
sora a cobrar el interés. Si se trata, por ejemplo, de un bono 
-de un mil pesos, del 6% de interés, el tenedor recibirá anual- a 
mente un interés de sesenta pesos y como esta suma se paga ' R 
parcialmente por semestres, dos veces al año recibirá él de la - E 
institución emisora la suma de treinta pesos, recortándose en ` 
cada oportunidad del bono el cupón que' corresponda al divi- 
dendo cancelado. 


Hemos dicho que al iniciarse el semestre, el Banco o Caja 
recibe del deudor el dividendo por interés y por amortización, 
el primero de los cuales, transcurridos seis meses, lo entrega 
por su parte al tenedor del bono. Por lo que respecta al fon- 
do de amortización, la Caja lo destina para retirar bonos de 
la circulación mediante un sorteo periódico, pagando al tene- 
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dor su valor nominal, Es indudable que si dicho tenedor ad- 
quirió los bonos bajo la par, obtiene una ganancia al recibir 
- en cambio su valor a la par. 

La persona que haya contraído una deuda hipotecaria de 
un tipo de interés y amortización dado puede transformarla 
en otra de diferente interés y amortización. Esta operación 
se denomina conversión de una deutia, A fin de realizarla, 
` el deudor debe comenzar por cancelar la deuda vigente, para 
lo cual tendrá que adquirir bonos del tipo de la deuda (por 
ejemplo: 8% con 2%). Si estos bonos se encuentran bajo la 
par tendrá él una utilidad, pues la institución hipotecaria los 
recibe a la par. En seguida procederá a contratar un nuevo 
. préstamo en bonos de distinto tipo al anterior (p. ej.: 6% con 
34%). Si estos bonos tienen en el mercado un precio mayor 
que el de los de la deuda primitiva, la conversión será bene- 
ficiosa, pues de lo contrario, se perderá con la nueva opera- 
ción la diferencia favorable, obtenida al cancelar la obligación 
anterior. : . ; 

Las utilidades de las instituciones hipotecarias consisten: 

1) En exigir al deudor el pago por semestre anticipado 
y en pagar a los tenedores de bonos, por semestre vencido, 
“aprovechándose en el intermedio del interés que produzcan las 
sumas recibidas; 

2) En el interés que produzca el fondo de amortización; 

3) En los intereses penales que cobran a los deudores mo- 
rosos (12% anual); _ 

4) En los intereses que produzcan el capital propio y el 
fondo de reserva. 


El Banco Central de Chile. — Por Decreto-Ley N° 486, de 
21 de Agosto de 1925, fué creado en Chile el Banco Central. 
El capital autorizado es de $ 150.000,000 y podrá ser aumen- 
tado hasta el máximo de $ 200.000,000. En la actualidad el 
capital del Banco asciende a $ 102.300,000. Se encuentra di- . 
vidido en ciento cincuenta mil acciones de valor nominal de 
$ 1,000 cada una. Estas acciones son de cuatro clases: las ac- 
ciones de la clase “A” suman un total de 20 millones de pesos 
y son suscritas en su totalidad por el Estado, no pudiendo ser 
enajenadas, dadas en garantía ni gravadas de impuesto sino 
en virtud de una ley; las acciones de la clase “B” son sus- 
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critas por los Bancos nacionales en una proporción equiva- 
lente al 10% de sus respectivos capitales y fondos de reserva; 
las acciones de la clase “C” son suscritas por los Bancos ex- 
tranjeros que ejercen el comercio bancario en Chile; y las ac- 
ciones de la clase “D” pueden ser adquiridas por cualquiera 
persona natural o jurídica. Todas las acciones tienen el mis- 
mo derecho en cuanto a la percepción de los dividendos, pero 
difieren en cuanto al número de representantes que tienen 
en el Directorio. 

Este último está compuesto de diez miembros elegidos en 
la siguiente forma: tres designados por el Presidente de la 
República, dos nombrados por los Bancos nacionales, uno por 
` los Bancos extranjeros; uno por los accionistas particulares; 
uno conjuntamente por la Sociedad Nacional de Agricultura 
y la Sociedad de Fomento Fabril; uno, también conjuntamen- 
te, por la Corporación de Ventas del Salitre y la Cámara Cen- 
tral de Comercio; y uno por las asociaciones obreras que cuen- 
ten a los menos con quinientos socios y tengan curaplida una 
existencia legal de cinco años a la fecha de la designación. 

Las operaciones fundamentales que actualmente desem- 
peña el Banco Central son las siguientes: monopolio en la- 
emisión del papel moneda; regulación del circulante; y actuar 
- como Cámara de Compensación. A éstas hay que agregar 
otras operaciones de carácter secundario que se especificarán 

más adelante. : 

Veamos ahora en especial cada operación: 

a) Monopolio en la emisión de papel moneda. — El De- 
creto-Ley que creó el Banco Central le dió el monopolio de la 
emisión de billetes que deben ser recibidos a la par y sin li- 
mitación “alguna de cantidad en el pago de impuesto y de 
cualesquiera otras obligaciones públicas o privadas. Se dis- 

- puso que la reserva de oro del Banco no podría ser inferior al 
50% del total de billetes en circulación y depósitos, límite que 
- experimentó posteriores variaciones. 

Los billetes eran, de acuerdo con el Decreto-Ley N° 486, 
convertibles al portador y a la vista-en la oficina principal 
del Banco en Santiago y el pago se efectuaba a opción de 
este último en cualesquiera de estas formas: en moneda de oro 
chilena del peso y fino establecidos por la ley monetaria, en 
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oro en barras de 100% de fino aproximadamente o en letras 
a la vista o a tres días vistas sobre Londres o New York, pa- 
gaderas en oro y giradas sobre fondos depositados en Bancos 
de primera clase situados en dichas ciudades. 

Este sistema fracasó, pues tropezó con dificultades insub- 
Sanables. En efecto, los pagos en el extranjero dentro del 
régimen del padrón de oro han de hacerse o por la compra 
de divisas o por el envío de oro. Ahora bien, un exceso de 
circulante traía consigo una desvalorización de la moneda y 
el natural encarecimiento de las divisas. Como los deudores 
debían entonces preferir a estas últimas el envío de oro, acu- 
dían al Banco Central que lo proporcionaba barato, ya que 
allí se encontraba estabilizado su precio. Con esto se creía 
mantener el valor en oro de la moneda cuando sólo se había 
logrado, como lo explicamos oportunamente en el capítulo 
anterior, mantener el cambio internacional y esto a costa de 
las reservas del Banco y de un desequilibrio continuo en la 
balanza de pagos. 

Este fenómeno tenía, según la constitución del Banco, una 
corrección automática. En efecto, tratándose de pagos en oro 
al exterior, los tenedores de- billetes debían acudir a cam- 
- biarlos al Banco Central y si bien disminuían las reservas de 
este último, disminuía también la cantidad de billetes en cir- 
culación; ya que éstos eran retirados de la misma al presen- 
tarse a su canje, De esta manera la contracción del circulan- 
te traía consigo la disminución de los canjes de billetes por 
letras al exterior. Esta regulación era además completada por 
el Banco con un alza de la tasa del descuento que provocaba 
también, junto con una contracción del crédito, una dismi- 
nución del circulante y la consiguiente reducción de las im- 
portaciones y baja de los precios. 

Precisamente en la baja de los precios y en el alza de la 
tasa del interés se creía encontrar el córrectivo automático 
del desequilibrio de la balanza de pagos. Se estimaba que 


junto con la disminución de las importaciones se lograría au- . 


mentar al mismo tiempo las compras hechas al país y se ac- 
tivaría la entrada de capital extranjero impulsado por la ex- 
pectativa de mayor ganancia, todo lo cual restablecería en 
último término el equilibrio perdido. 
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Este sistema de regulación automática pudo funcionar 

_ bien mientras la baja de los precios no se produjo simultá- 

_ heamente con la de los demás países. Al avecindarse la crisis 

mundial, que trajo precisamente consigo este fenómeno y el 

- alza del valor del oro, resultó de todo punto ineficaz el auto- 

.matismo, de suerte que si en 1931 no se hubiera declarado la 

inconvertibilidad del billete, el Banco Central habría. perdido 
todas sus reservas de oro. 


Como ya tuvimos ocasión de decirlo, al tratar de la his- 
toria monetaria de Chile, por ley N€ 4973, de 30 de Julio de 
1931, se vuelve en el país al régimen del papel moneda. 


b) Regulación del circulante. — Para regular el circulan- 

- te el Banco Central realiza préstamos, descuentos y redes- 

cuentos tanto a los Bancos accionistas, como al público en 
- general. 


i Así si un Banco necesita dinero líquido acude al Banco 
-Central y descuenta o redescuenta en él los documentos de 
crédito de su cartera. El Banco Central recibe en endoso 

estos documentos y a cambio entrega billetes que son retirados 
de la circulación una vez que el documento se vence y le es 
pagado su importe. 


El Banco Central puede otorgar préstamos y descuentos 
-y comprar letras de cambio, siempre que el plazo de estas ope- 
raciones no exceda de noventa días. No le está permitido 
comprar, descontar o aceptar como garantía documentos que 
tengan menos de dos firmas de primera clase; documentos 
cuyo producto haya sido o sea destinado a la adquisición de 
cuotas sociales o bonos o a fines de especulación; pagarés, 
letras, bonos y otras obligaciones del Estado, de las munici- 
_ palidades y de reparticiones o instituciones fiscales, por un 
valor total que exceda del 20% del capital pagado y reserva’ 
del Banco; acciones o bonos de sociedades, etc. 


Tanto la tasa del redescuento para los- documentos que le 

- presenten los Bancos accionistas, como la tasa del descuento 

para un documento de los particulares, la fija el Banco Central 

periódicamente de acuerdo con las circunstancias, procurando 

evitar la salida excesiva del oro del país y las especulaciones 
peligrosas. 
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c) Actuar de Cámara de Compensación entre las institu- 
ciones accionistas. — El objeto de esta Cámara es evitar el co- 
bro directo de los cheques de un Banco a otro, y compensar 
las diferencias mediante la cuenta de depósito que en confor- 
midad a la ley debe tener toda institución bancaria en el Banco 
Central en una proporción establecida. * : 

Sabido es que los Bancos pueden recibir para depósitos 
> en cuenta corriente cheques girados contra otro Banco. Entre 
los Bancos se producen de esta manera saldos con motivo de 
la cancelación recíproca que hacen de sus cheques. Ahora bien, 
la liquidación de estos saldos está encomendada a la Cámara 
de Compensación que se reúne a diario para efectuar el can- 
je de los cheques que presenten los Bancos y establecer el saldo 
deudor o acreedor de su cuenta. Todo saldo deudor ha de 
pagarse en un cheque contra el Banco Central dentro del plazo 
de una hora. En caso de no cumplirse esto, el Banco Central — 
procede a cargarle en la cuenta de depósito del Banco su — 
saldo deudor. ; : 

d) Operaciones varias.— Entre ellas están la de recibir 
depósitos pagaderos a la vista sin interés; comprar y vender 
oro amonedado-o en barras y giros telegráficos. 


Cajas de Ahorro. — Con un fin más filantrópico que lucra- 
tivo se ha fundado en Chile por el Estado la Caja Nacional de 
Ahorros. Su propósito es fomentar el ahorro entre las perso-~ - 
nas de escasos recursos, -para lo cual recibe en depósito can- 
tidades muy bajas y abona, por ellas el interés más alto. A 
cada imponente se le da una libreta en la cual se anotan los 
depósitos y giros que practique. 

No se pueden hacer depósitos de ahorro que excedan de 
$ 30,000 por persona, ni de $ 50,000 cuando se trata de asocia- 
ciones obreras, educacionales, de beneficencia o religiosas. 

Los depósitos de ahorro son inembargables hasta la suma 
de $ 20,000, incluídos los intereses, y están exentos del pago 
de contribución de herencia y de impuesto a la renta. 


- Superintendencia de Bancos. — El Decreto Ley general de 
Bancos de 21 de Diciembre de 1925, dispuso la creación de la 
Superintendencia de Bancos, organismo dependiente del Mi- 
nisterio de Hacienda, que tiene la supervigilancia y el con- 
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trol de todos los Bancos comerciales, sean chilenos o extranje- 
ros, de los Bancos o Cajas de Ahorro, Bancos Hipotecarios y 
Banco Central. 


El Superintendente de Bancos es designado por el Pre- 
- sidente de la República y tiene la facultad de nombrar y re- 
mover libremente todo el personal a sus órdenes. 


El Superintendente está obligado a visitar una vez al 


año por lo menos, por sí o por sus delegados, a las empresas 
bancarias ya indicadas, sin dar a las mismas aviso previo. En 
tal oportunidad examina detenidamente la forma en que se 
practican las operaciones valiéndose para ello de todos los li- 
bros y documentos que tiene el Banco. Igualmente podrá so- 
licitar en cualquier momento de las empresas bancarias la 
presentación de estados sobre la situación de sus negocios. 


Con la aprobación del Ministro de Hacienda el Superin-* 


tendente puede tomar a su cargo todas las operaciones y bie- 


nes de una empresa bancaria si ella ha suspendido el pago de - 


sus obligaciones, si se negare a presentar sus libros al exa- 
men de la Superintendencia; si su personal se negare a decla- 
rar acerca del estado de sus negocios; si administrare sus ne- 
-gocios con infracción a la ley y a sus propios estatutos, o eX- 
: perimentare pérdidas que reduzcan el capital a una suma in- 
ferior al mínimum legal. ; 
Declarada una empresa bancaria en quiebra, el Superinten- 
dente actuará en la tramitación de la misma como síndico, de 
acuerdo con las disposiciones de la ley respectiva. 


Historia bancaria de Chile. — El primer ensayo de institu- 
ción naciónal de crédito se hizo en 1849, con el nombre de 
“Banco de Chile de Arcos y Cía.”, y el carácter de privilegia- 

.do en la emisión de billetes. Las dificultades con que chocó 
al ejercer esta última función trajeron consigo su muerte al 
año siguiente. 


En 1856 se crearon el Banco de Depósitos y Descuentos 
- de Valparaíso y el Banco de Ossa y Cía., y con posterioridad 
- el Banco de Agustín Edwards y Cía. En 1894 se constituyó el 

Banco de Chile como resultado de la fusión del Banco Nacio- 
nal de Chile, del Banco de Valparaíso y del Banco Agrícola, 


t 


- 
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Aparte de estas otras instituciones bancarias nacionales 
dignas de mencionarse, como el Banco Espafiol-Chile, la Caja 
de Crédito Hipotecario de Chile, la Caja de Crédito Popular, 
la Caja de Crédito Minero, la Caja de Crédito Agricola, etc., es 
necesario tener presente que se han establecido también en el 
pais numerosas agencias de Bancos extranjeros, como el Natio- 
nal City Bank of New York y el Banco Francés e Italiano. 

En 1925 se dictaron dos Decretos-Leyes de importancia de 
que ya hemos hecho referencia oportunamente: el que creó 
el Banco Central de Chile y la llamada Ley de Bancos. Esta 
Ultima, además de fundar la Superintendencia de Bancos, dis- . 
pone que toda empresa bancaria deberá constituirse como so- 
ciedad anónima; y que el monto del capital de un Banco co- 
mercial no podrá ser menor de cinco millones de pesos, si se 
instalare en ciudad de cien mil o más habitantes, ni menor 
de dos millones si es en poblaciones de veinte a cien mil ha- 
bitantes, ni menor de un millón de pesos en las demás ciuda- 
des. Además, el capital y las reservas líquidas de un Banco 
comercial no pueden ser inferiores al 25% de sus depósitos. 
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Los sustitutos de la moneda. — Frecuentemente se reali- 
zan negocios sin que en los cambios o pagos que ellos originan 


_ se sirvan las partes del uso de la moneda. El reemplazo de esta 


última puede verificarse entonces de dos maneras: sea me- 
diante la compensación de los créditos recíprocos, sea por el 
empleo de sustitutos, como el cheque, el billete de Banco, la 
libranza o pagaré y la letra de cambio. 

Del cheque y del billete de Banco ya nos hemos ocupado 
anteriormente. Nos resta ahora referirnos a la libranza o pa- 
garé a la orden y a la letra de cambio, conocidos generalmente 
con el nombre de efectos de comercio. Consiste la primera ‘en 
una promesa de pago a fecha determinada. En cuanto a la 
segunda, destinamos a su estudio los párrafos siguientes: 


LA LETRA DE CAMBIO ` 91 


La letra de cambio. — Uno de los documentos de crédito 
de uso más corriente es la letra de cambio. Consiste en un 
“mandato escrito por el cual una persona llamada librador (o 
girador) ordena a otra llamada librado (o girado), pagar a un . 
tercero, llamado tomador o Reneltcterio,: o a su orden, cierta 
cantidad de dinero. 


Personas que intervienen en la letra. — Veamos en parti- 
cular cada una de las personas que intervienen en una letra 
de cambio: 


1) El librador o girador, que es aquél que ordena hacer el 
pago. Coloca su firma en el ángulo derecho, abajo. 


2) El librado o girado, o sea, aquella persona a la cual se 
ordena pagar. Su nombre se coloca generalmente en el ángulo 
izquierdo, al final de la letra. 


-3) El tomador o beneficiario, es aquél en cuyo faves se 
ordena hacer el pago, es decir, aquél que va a recibir el dinero 
de manos del librado. Se conoce el beneficiario. en que su 
nombre va en el texto mismo de la letra AS a la -orden 
de Fulano de Tal”).- 


4) Intervienen también en la letra otras personas. a que 
nos referiremos más adelante, como ser los endosantes, ava- 
les, etcétera. 


. Mecanismo de la letra de cambio. — Generalmente gira 
una letra la persona que tiene un crédito a su favor, o sea, 
que tiene en el punto sobre el cual gira la letra alguien que 
acepte su orden de pago. El librador, mediante la letra, ordena 
al librado pagar una cierta suma, generalmente en virtud 
de deuda existente entre librado y librador. Ello no obsta que 
se pueda girar una letra contra una persona cualquiera, pero 

“en ese caso el librador queda obligado a proveer de fondos 
al librado para que éste realice el pago. f 


Por lo general, el mecanismo de la letra de cambio es el 
siguiente: 


A es deudor de B 
B es deudor de € 


k 
7, 
pe 


2 PITT, ou) eye gp 
apro rod obra te Go peenws or AA ee Ts 
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Para pagar B a C, gira una letra en contra de su deudor 
_ A y a favor de C, evitándose así el doble pago que sería ne- 
- cesario en caso que A pagase a B directamente, pues éste a 
su vez tendría que pagar a C. 
También puede el librador girar la letra a su propia orden, 
-~ en cuyo caso el librador pasa a ser también tomador o be- 
neficiario. : 
Ventajas de la letra de cambio. — a) Evita la necesidad 
- del transporte material de la moneda con sus consiguientes 
gastos y peligros, pues por medio de la letra se hacen posibles 
pagos a largas distancias. Por ejemplo, el comerciante A que 
‘reside en Santiago, encarga mercadería al comerciante B, 
residente en Londres, por valor de £ 1.000; recibe las merca- 
_ derfas contra reembolso y necesita pagarlas. Por otra parte, 
_ el comerciante C, chileno, ha exportado mercadería a Londres 
al comerciante D, por valor de £ 1.000, recibiendo en pago 
una letra girada por su deudor contra Londres. Tenemos 
entonces que: À 
A (chileno) debe a B (inglés) la suma de £ 1.000. 
D (inglés) debe a C (chileno) la suma de £ 1.000, 5 
Por lo tanto, para pagar A su deuda, lo que hará será 
comprar a C su letra contra Londres y endosarla a favor de: 
__B, en Londres, evitándose así, ùn doble transporte de dinero, 
de Santiago a Londres y de Londres a Santiago. 
- b) Facilita la compensación de los créditos y deudas de 
las distintas plazas comerciales. - 


c) Economiza el empleo de cuantiosas sumas de dinero. 
_. d) Facilita, en fin, la rapidez de la circulación. 


- Formalidades de la letra de cambig y diversas clases de 
letras. — “Es un mandato escrito”, dice la. definición, mandato ' 
-que se extiende en formularios especiales destinados a ese 
objeto. : : 
_ Este mandato debe contener: 
i a) Los nombres y apellidos del librado y tomador, y la 
firma del librador. 


b) La cantidad de dinero que se manda pagar. 
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c) El lugar y fecha en que se extiende la letra, y 
d) La época en que ha de efectuarse el pago. 
Según como se fije esta época las letras pueden ser: 


A la vista; a tantos días o tantos meses vista; y a tantos 
días o tantos meses fecha. 


19 — Letras a tantos días o tantos meses vista son aque- 
llas letras que para su cobro requieren ser aceptadas previa- 
mente por el deudor. El día del pago se fija a tantos días 
(30, 60 o 90) después de su aceptación. Estas letras requieren 
dos presentaciones al deudor, una para su aceptación, y otra, 
al vencer el plazo, para su pago. Así, por ejemplo, una letra 
a 30 días vista, girada el 20 de Noviembre, presentada para su 
aceptación y aceptada el 19 de Diciembre, debe pagarse el 
19 de Enero. 


29 — Letras a la vista. Son letras a la vista aquellas que el 
tomador puede cobrar cuando quiera al librado, y éste está 
obligado a pagarlas sin necesidad de que se le avise con anti- 
cipación. Son poco corrientes, pues es muy difícil que el li- 
brado, que ignora que se ha girado una letra en su contra, 
tenga en cualquier momento fondos disponibles para su pago. 
Estas letras no requieren aceptación previa por el deudor, 


39 — Letras a tantos días o meses fecha son aquellas le- 


tras.cuyo vencimiento se determina contando los días que se 
señalan desde la fecha de la letra. Por ejemplo, una letra a 
„un mes fecha, girada el 24 de Noviembre, vencerá el 24 de 
Diciembre.. Estas letras tampoco requieren aceptación previa 
por parte del librado. 


El endoso. — Una letra antes de su vencimiento puede ser 
- “endosada”, esto es, transferida por el tomador a otra persona. 
Lo mismo que en los cheques, el endoso puede ser nominativo, 


es decir, indicando al endosarse a quién debe verificarse el 
pago, o endoso en blanco, mediante la simple firma del tomador 


o tenedor colocada al respaldo de la letra. En caso de endoso 
nominativo, sólo puede ésta ser pagada a la persona indicada 
en el endoso; en cambio, en el endoso en blanco es pagada al 
portador de la letra. 
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$ La persona que endosa la letra se llama “endosante”, y 


aquella a quien se endosa “endosatario”. Al endosarse la letra 
por el tomador, el endosatario pasa a denominarse “tenedor”. 
Por lo tanto, cuando se habla de “tomador” se trata siempre 
del beneficiario indicado en la letra misma; mientras que el 
nombre de “tenedor” o sea, de aquel que ha adquirido la letra 
por un endoso, no figura en el texto mismo de la letra y sólo 
aparece en el respaldo cuando el endoso es nóminativo. 


El que endosa una letra se hace responsable de su pago, y 
así, en caso que el librado no pague, una vez vencida la letra, 
el tenedor de la misma tiene acción para exigir su cobro a 
cualesquiera de los endosantes o al librador, y al librado aun 
en ciertos casos, como veremos luego. 


Pago de la letra. — Al respecto hay que considerar los di- 
versos tipos de letras: 

19 Letras a la vista. — Pueden ser cobradas por el tomador 
o tenedor en cualquier momento. Si el librado no paga, se 
protesta la letra por falta de pago, pudiendo el tenedor cobrar- 


- la a cualesquiera de los endosantes o al librador a su elección. 


Si la cobra a un endosante y paga, tiene éste, a su vez, derecho 
a repetir contra cualesquiera de los endosantes anteriores, 
hasta que por último paga al librador. El tenedor cobrará a 
aquel endosante que le parezca más solvente. 


29 Letras a tantos días o tantos meses fecha. — Una vez 
transcurrido el plazo se presentan al librado para su pago, y 
si éste no entrega su valor, se procede como en el caso anterion 
o sea, se protesta por falta de pago. 


39 Letras a tantos días o meses vista. — Estas letras re- 
quieren dos presentaciones: 


a) En primer lugar deben ser presentadas para su acep- 
tación por el librado. Si éste acepta, coloca su firma en la cara 
de la letra con la palabra “acepto” y la fecha, pasando a lla- 
marse “aceptante” una vez de librado. Queda obligado al pago 
el día del vencimiento. Si el librado no acepta, el tenedor debe 
protestar la letra por falta de aceptación, dirigiéndose contra 
el librador o contra cualesquiera de los endosantes para que 
afiancen el pago o le reembolsen el valor de la letra. 
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b) En segundo lugar, una vez aceptada la letra, debe ser 
presentada el día del vencimiento para su pago. Si el acep- 
tante (librado) no paga, se protesta la letra por falta de pago, 
procediéndose a cobrarla a un endosante o al librador, o eje- 
cutivamente contra el librado, quien, por el hecho de haberla 
aceptado ha quedado obligado al pago. . 

Por lo tanto, una letra vices por falta de pago da 
acción: 


a) Contra el librador; 
b) Contra los endosantes; y . 


c) En las letras a tantos días vista, aceptadas, contra el 
aceptante. 

Para que valga el protesto debe ips con las formali- 
dades establecidas por la ley que exige especialmente la pre- - 
sencia de un ministro de fe y la constancia en la letra misma ` 
de la negativa del librado a pagar. : 


El aval.— Es un acto escrito en virtud del cual un terce- ~ 


To, extraño a la letra de cambio, afianza solidariamente el pago 
de ella en los términos y condiciones estipuladas, firmando 
en la misma letra a continuación del aceptante o en documento ` 
separado. - 


Letras perjudicadas. — Son aquéllas que por no haber sido 
cobradas el día de su vencimiento, ni protestadas en la opor- 
tunidad legal, acarrean la caducidad de los derechos del por- 


tador contra el librador y endosantes, salvo algunos casos de 


excepción. 


EL COMERCIO 


Desarrollo histórico.— El comercio es de gran importancia 
en la vida económica, pues permite la circulación y repartición 
de la riqueza elaborada, colocándola al alcance de los can- 

_ sumidores. 


- El comercio ha sido ejercido ya desde tiempos muy anti- 
` guos. El primer pueblo comerciante que menciona la historia _ 


- es el fenicio, en las costas del Mediterráneo. Más tarde apa- 
recieron con igual carácter los griegos, romanos y cartagineses. 
Entre estos dos últimos se suscitó una lucha de competencia 
- que terminó con el aniquilamiento y destrucción de Cartago, 
llegando Roma a ejercer su hegemonía sobre todo el mundo 
- conocido de entonces. 


3 Con la expansión y conquistas romanas el comercio tomó 
cada vez mayor desarrollo, llegando entonces hasta Persia y 
la India y abarcando las más variadas mercaderías. 


La destrucción del Imperio Romano y las invasiones bár- 
“baras en Europa, hacen, sin embargo, más lento el desarrollo 
- comercial durante algunos siglos, aislándose los pueblos y las 
ciudades entre sí. 


Más tarde, en plena Edad Media, las ciudades de Barce- 
lona, Marsella, Venecia y. Génova toman un gran desarrollo 
comercial en el Mediterráneo y Sur de Europa. Otro tanto 
sucede con las ciudades “hanseáticas” del Norte de Alemania, 
Hamburgo, Lübeck y Bremen, que tenían sus mercados en. el 
mar Báltico. 


Con los nuevos descubrimientos hechos por españoles y 
portugueses, el campo comercial se amplía grandemente, co- 
locándose primero España y más tarde Holanda e Inglaterra 
- a la cabeza del intercambio económico. Se entabla la lucha 
- económica entre las grandes potencias colonizadoras de aque- 
Ma época, lucha que termina después de varias guerras con 
el predominio de Gran Bretaña. Este país ha logrado mante- 
ner hasta el presente su hegemonía en el comercio mundial, 
aunque cada vez más cercenadas por la competencia de Ale- 
mania, los Estados Unidos y el Japón. 


Clasificación del comercio.—Podemos dividir el comercio: 
a) Desde el punto de vista de las relaciones con el ex- 


-— cio exterior se puede subdividir en comercio de importación, 
exportación y tránsito. Los propios nombres nos indican las 
cualidades de cada uno. 


b) Desde el punto de vista de la magnitud y cantidad: en 
comercio mayorista y comercio minorista. 


tranjero, en comercio interior y comercio exterior. El comer- . 
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c) Según las vías que se tomen para realizarlo en mari- 
timo, fluvial, terrestre y aéreo. 


El comercio internacional. — Al estudiar la división del 
trabajo nos referimos a la división geográfica, en virtud de la 


cual cada país produce lo que su naturaleza le permite, Siendo — 


todos los países diferentes, diferente ha de ser su producción, 
y de ahí la necesidad del intercambio internacional de pro- 
ductos, lo que se consigue mediante el comercio. 


Comercio Exterior 
Importacion y Exportacion 
Sin mumerario y metales preciosos 
Mill.§ Pesos de6 peniques oro) Mil. $ 


La política comercial. — La importancia de las relaciones 


«comerciales entre los pueblos lleva a cada uno a seguir una 


determinada política comercial, es decir, a adoptar los medios 
que, tomando en cuenta el comercio internacional, le procuran 
la mayor prosperidad posible. 

La política comercial en un Estado ha de depender de sus 
condiciones especiales, lo que no impide que algunas reglas 
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generales puedan aero al respecto. Un país no debe 
sacrificar a sus obreros por luchar contra sus competidores 
- internacionales, como ser mediante la rebaja indebida de los 
salarios para abaratar de este modo la producción y dominar 
“asi un mercado. Además, el Estado debe tomar medidas contra 
la concurrencia extranjera, protegiendo las industrias nacio- 


El proteccionismo.—Se entiende por proteccionismo aquel 
sistema que favorece a la industria nacional mediante el cierre 
más o menos total de las fronteras a los productos extranjeros, 
sea prohibiendo su entrada, o gravándolos con impuestos es- 
-peciales (derecho de aduana). 


Se argumenta en favor del proteccionismo absoluto que 
el interés de la nación lo exige, pues la única forma de inde- 
-—pendizarla por completo de los demás Estados consiste en des- 
—arrollar en su propio suelo todas las ramas de la producción. 


La protección se puede ejercer de varias maneras: 

> 19 — Prohibiendo simplemente la entrada de productos ex- 
_ tranjeros; 

20 — Gravándolos con derechos de aduana; 


30 — Otorgando primas de producción a las industrias na- 
cionales que más se destaquen en la lucha contra las extran- 
jeras. 


El sistema aduanero puede organizarse de dos maneras: 


a) Estableciendo una tarifa general única para todos los 
-países extranjeros, o 


‘b) Estableciendo, mediante tratados de comercio, tarifas 
especiales con cada Estado. Es lo que se denomina régimen 
- de los tratados. En estas convenciones internacionales se in- 
troduce generalmente la cláusula de la nación más favorecida, 
- cláusula por la cual los contratantes se prometen mutuamente A 
el tratamiento más ventajoso que ellos acuerden en el futuro y 
a cualquier nación. E: 


El dumping. — Para salvar las barreras aduaneras se re- 
-—curre al “dumping”. Se entiende por “dumping” la venta de 
mercaderías en un precio inferior al costo, con el objeto de 
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arruinar a los competidores y llegar a establecer un mono- 
polio. De esta manera, lo que se pierde con las ventas, se re- 
cupera más tarde, pues arruinados los competidores que no 


pueden rebajar tanto los precios, se consigue el dominio ab- — 


soluto sobre el mercado. Es un arma empleada por las gran- 
des empresas y su uso debería ser condenado enérgicamente. 
Ha sido usado en gran escala por la Rusia Soviética, con el — 
fin de hacer quebraf grandes empresas capitalistas y de este - 
modo preparar el estallido de una revolución mundial, Tam- — 
bién lo emplea el Japón con el objeto de arrebatar el mercado 
a los países occidentales. 


El libre cambio.—Doctrina opuesta al proteccionismo, el 
libre cambio sostiene la necesidad de permitir la libre entra- - 
da de productos extranjeros al país. = 


Los partidarios del libre cambio aducen una serie de ra- 
zones a su favor, entre ellas, que el interés del consumidor — 
está en obtener productos a bajo precio y que el progreso de - 
la industria nacional es posible sólo si hay concurrencia. 


Como en la apreciación de todos los problemas, también 
aquí se ha extremado la nota de la exageración. El proteccio- 
nismo absoluto lleva al total aislamiento de las naciones, des- 
„conociendo el espíritu social del hombre. Por otra parte, el li- 
bre cambio, exagerado, tal como la pretendida libertad e igual- 


dad del trabajo de la doctrina liberal, termina necesariamente 


con la opresión de los más débiles, en este caso de los Estados — 
más pobres o más atrasados. y 


‘ 


Juicio crítico sobre proteccionismo y libre cambio —En 
general, podemos decir que la protección es necesaria para 
aquellas industrias que, teniendo posibilidades de desarrollo, 
no son capaces de resistir por sí solas, sobre todo al empezar, 
la concurrencia extranjera. Las industrias que no convienen 
al país porque han de producir demasiado caro, o en calidad — 
muy inferior, no deben ser protegidas, pues su establecimien- — 
to perjudicará a los consumidores. . 


No hay que perder, por otra parte, de vista que la inter- 
dependencia que existe entre las naciones, y que obliga a re- 
currir al intercambio de productos, no ha de dejar a éste en- 
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'egado al capricho de la libre concurrencia, sino que exige 
un control y vigilancia que tenga en cuenta el bien común 
internacional, 


La balanza comercial y la balanza económica.—Durante 
mucho tiempo se creyó, siguiéndose de esta manera el pare- 
‘cer de la escuela mercantilista, que la prosperidad económi- 
‘ca de un país dependía del estado de la llamada balanza co- 
mercial, es decir, de la relación entre las importaciones y ex- 
portaciones, comprobada por medio de las aduanas, Se esti- 

- Maba entonces que la balanza pasiva, es decir, aquélla en que 
las importaciones superan a las exportaciones, era perjudi- 
cial para el país, pues significaba una pérdida de oro. - 

No ocurría otro tanto con la balanza activa, es decir, con 
aquella en que las exportaciones exceden a las importacio- > 
nes, porque en tal caso el país recibía oro en cambio de las 
mercaderías vendidas al extranjero. 

Los hechos se han encargado de desmentir esta teoría. 
En efecto, algunos países, como Francia e Inglaterra durante 
la segunda mitad del siglo pasado, que han vivido bajo una 
constante balanza pasiva, no han obtenido una reducción de 
sus riquezas ni han caído en la pobreza que se les auguraba. 
Ello se debe a que la balanza comercial es un sistema muy im- 

- perfecto que no es capaz de indicar con exactitud las entradas 
y salidas de oro de un país. 

En efecto, las estadísticas de las aduanas sólo indican el 
valor que tienen las mercaderías dentro del país productor y 
no el precio con que van a ser colocadas en el extranjero, que 
precisamente, por ser más alto, justifica la exportación. Por 


_ otra parte, existen las llamadas exportaciones invisibles, ta- 


les como las joyas y dinero que llevan consigo los viajeros, 
‘las cuales no pueden ser captadas por las aduanas.. 

E A fin de salvar las deficiencias de la balanza comercial, 
- ge recurre hoy día a la llamada balanza económica, conocida 
_ también con los nombres de balanza de cuentas, balanza de 
pagos; balanza de crédito y balanza de saldos. Consiste ella 
- en la relación que hay entre las deudas y créditos de un país. 
Se forma principalmente por las siguientes partidas: 
19—Importaciones y exportaciones de mercaderías, esto 
-€s, por la balanza comercial; 
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22—Comercio con el extranjero de acciones y bonos; 

30—Intereses y dividendos de capitales nacionales inver- 
tidos en el extranjero y de capitales extranjeros invertidos en 
el país (por ejemplo, dividendos de los empréstitos); 

409—Valores remitidos por los nacionales que viven en el 
exterior; y 

59—Gastos de turistas extranjeros. 


Las Bolsas de Comercio.—Consisten estos organismos en 
mercados en que se cotizan por medio de la oferta y deman- 
da los valores mobiliarios y los productos entre las personas 
allí concúrrentes, que toman el nombre de “corredores”. ~ 

En la determinación de los precios de valores en las bol- 
sas intervienen principalmente las siguientes circunstancias: 

1) La situación de las empresas cuyas acciones se tasan; 

2) Los recursos de que disponen los compradores; y 

3) La especulación. 


La especulación consiste en la compra o venta de mer- - * 


caderías o valores, teniendo en cuenta las fluctuaciones futu- 
ras del mercado. Tal operación no es en sí ilícita, aunque en 


muchos casos puede llegar a serlo si se emplean en ella me- - 


dios inmorales, como el anuncio de falsas noticias, el acapa- 
ramiento, etc. 

Para evitar los abusos es recomendable no admitir en las 
transacciones bursátiles más que a los comerciantes que prac- 
tican habitualmente estos negocios y constituir con ellos la 
corporación de corredores, que con las suficientes atribucio- 
nes legales pueda velar por el correcto ejercicio de la pro- 
fesión. 


En Chile existen dos importantes Bolsa de Valores, una . 


en Santiago y otra en Valparaíso. Los Decretos-Leyes de 13 de 
Noviembre de 1924 y Mayo de 1931 reglamentaron las opera- 
ciones bursátiles. Dispusieron que la instalación de cualquier 
bolsa de valores ha de ser autorizada por el Gobierno y que 
en ella sólo podían efectuar operaciones los accionistas de es- 
tas instituciones que, junto con tener 25 años cumplidos, otor- 
guen una garantía para responder de las operaciones efec- 
tuadas. : 

“Las Bolsas están bajo el control de la Superintendencia 
de Seguros, Sociedades Anónimas y Bolsas de Comercio. 
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Concepto.—Al practicarse el comercio entre los países se 
generan obligaciones entre las diversas plazas. Ahora bien, 
para cancelar estas obligaciones, ha de adquirirse, mediante 
la moneda nacional, la cantidad necesaria de moneda extran- 
jera, sea en billetes o metálico, sea en letras de cambio. De 
ahí que para realizar esta operación resulte indispensable 
averiguar previamente el precio que la moneda de un país tie- 
ne en relación con la moneda de otro, o en otras palabras, co- 
nocer la cotización del cambio internacional. 


Determinación del cambio internacional.—Para compren- 
der mejor la forma de determinar el cambio internacional es 
preciso ponerse en dos.casos diferentes: 

19 Cuando en les dos países existe el sistema del padrón 
de oro; y 

2% Cuando se trata de países de diverso sistema mone- 
tario. Analizaremos por separado cada caso. 

19 Países en que rige el padrón de oro.—En este caso re- 
sulta fácil establecer la equivalencia de valores de una mo- 
neda con la-otra, averiguando el contenido de oro de cada 
una. Durante la vigencia del Decreto-Ley de 14 de Octubre 
de 1925 la unidad monetaria de Chile tenía, como ya lo hemos 
dicho, 0,183057 de gramo de oro fino y como el contenido de 
la libra esterlina era de 7,988 gramos, resultaba una relación 
' de cuarenta pesos chilenos por cada libra esterlina. A esta 
equivalencia de valores que tienen las monedas, según su 
contenido metálico se le da el nombre de cambio a la par. 
No se crea, sin embargo, que dentro del régimen del pa- 
drón de oro el cambio se mantiene siempre fijo a la par y sin 
experimentar fluctuaciones de ninguna especie. El cambio pue- 
-de también subir o bajar, según sea la mayor o menor oferta 
y demanda de letras de cambio. Un ejemplo aclarará esta 
cuestión. 

Supongamos que un comerciante chileno, durante la vi- 
gencia del padrón de oro, encarga a Londres una partida de 
mercaderías por valor de £ 200. Ahora bien, ¿cómo procede- 


+ 
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rá a cancelar esta cantidad? Lo lógico" parecería enviar la 
suma adeudada en oro-amonedado, pero esto acarrearía muchas 
molestias y estaría expuesto a grandes riesgos. Queda un ca- 


` mino más expedito y es procurarse una letra girada contra 


una persona o institución de Londres. Por entonces, un segun- 
do comerciante chileno exporta a su vez mercaderías del país 
a Londres, en pago de las cuales recibe letras contra esta pla- 
za por £ 200. El primer comerciante le compra entonces di- 
chos documentos de crédito y los remite~al acreedor londi- 
nense para que éste, al presentarlos al librado para su cobro 
obtenga la cancelación del crédito. La compra de las letras se 
hace directamente entre los comerciantes o, lo que es más 
frecuente, acudiendo a los Bancos donde los acreedores chile- 
nos han descontado los documentos de crédito que tenían con- 
tra Londres. 


. En el ejemplo propuesto nos hemos colocado en el caso — 
más simple, cual es de que hubiera' equivalencia entre la 
cantidad de libras esterlinas que se solicitaban para remitir 
a Londres y las que estaban en venta, es decir, entre la de- 
manda y oferta de letras de cambio. Pero puede ocurrir, y es 
lo frecuente, que el comerciante chileno que ha de cancelar 
-una deuda en Londres por £ 200 sólo encuentre en el mer- 
cado letras en contra de esta plaza por un valor de £ 100, - 
En este caso habrá un desequilibrio entre los créditos de San- 
tiago y de Londres provocado por la escasez en aquella pla- 
za de letras sobre esta última. Como la demanda de letras — 
sería en este caso mayor que la oferta, las letras subirían de - 
precio, es decir, la libra esterlina tendría sobre su precio una 
_ prima. En otras palabras, el cambio’ de Londres habría subido 
sobre la par. 

Pero esta alza de cambio dentro del régimen del padrón 
de oro no es indefinida. Ella sólo llega al límite en que el va- ` 
lor de la letra en el mercado excede a los costos de envío del 
oro amonedado, en cuyo, caso el deudor chileno prefiere remi- — 
tir este último a Londres antes de comprar letras. Este lími- 
te es el llamado punto de exportación del oro o “gold point | 
superior”. : 

Puede presentarse también el caso inverso en que la ofer- 
ta de letras sobre Londres exceda a la demanda que hay en - 
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el mercado. En tal caso el valor de las letras, es decir, de la 
libra esterlina, bajará hasta el punto que a los tenedores de 
ellas les convendrá más esperar su vencimiento y con él la 
_ Megada del oro, que proceder a negociarlas en el mercado. El 
- cambio habrá descendido bajo la par. Este límite se denomina 
por su parte, punto de importación del oro o “gold point in- 
- ferior”, à 
-En suma, el cambio internacional entre dos países que 
tienen el sistema del padrón de oro, es de una gran estabili- 
- dad, porque se basa en el contenido de oro de sus monedas. 
Puede apartarse de la par sólo en-una pequeña fracción que 
no excede del costo del envío del oro de un país al otro. 

29 Países de sistema monetario diverso.—Cuando se tra- 
ta de dos países, uno de los cuales se encuentra bajo el ré- 
-— gimen del papel moneda, el cambio internacional experimen- 
ta fluctuaciones muy considerables. Desde Juego, no puede es- 
- tablecerse como punto de relación entre ambas monedas el 
contenido metálico, porque el papel moneda carece de valor 
- intrínseco, sino sólo la oferta y la demanda de letras de cam- 
-bio. Si hay equilibrio entre ambas, el cambio estará a la par. 
En tal caso los pagos internacionales se harán por “compen- . 
sación” de las deudas de un país con las deudas del otro. La 
riqueza de ambos países no experimentará ni aumento ni dis: 
minución. : 

Pero si existe, por ejemplo, una demanda superior a la 
oferta de letras de cambio en el mercado, el equilibrio desapa- 
-~ rece y el oro sale del pais para saldar las deudas en el exte- 
_ rior con la correspondiente disminución de la riqueza nacio- 
. nal. En este caso el descenso del valor del papel moneda no 
tiene límite y puede llegar a producir su total depreciación. 
Mientras tanto, en el caso contrario, en que haya una mayor 
afluencia de oro al país, el papel moneda no puede subir más 
allá de la par, pues entonces circularía eI oro. 

Bajo el régimen del papel moneda los especuladores pue- 
den introducir variaciones abusivas en el cambio internacio- 
nal, acaparando letras en épocas de escasa demanda para ele- 
var artificialmente su precio en el momento en que la deman- 
da aumenta. De ahí que se haya introducido en varios países 
el control de las operaciones de cambio internacional, entre- 


$ 


106 LA CIRCULACION 


gando a un organismo el monopolio de la compra y venta de 
letras sobre el exterior. Según hemos visto al tratar de la his- ` 
toria monetaria de Chile, por leyes de 1931 y 1932 sólo el 
Banco Central puede comprar y vender documentos que im- 
porten traslado de fondos del país al exterior y viceversa, a fin 
de mantener de esta manera un control en los cambios inter- 
nacionales. 


Oferta y demanda de letras de cambio.—Hemos visto la 
importancia que representa en al estabilidad del cambio inter- 
nacional la mayor o menor oferta de letras de cambio. Pues 
bien, ¿qué circunstancias dan origen a esta oferta y demanda? - 

Puede decirse, en general, que la oferta de letras nace de 
las personas que tienen un crédito a su favor en el extran- 
jero y la demanda de aquellas que tienen deudas que cance- 
lar en el exterior, ‘ 

Veamos ahora en especial: algunos casos que dan origen a | 
esos créditos y deudas. 3 

Pueden señalarse como fuentes de ofertas de letras de ~ 
cambio: 

10 La exportación de productos chilenos al exterior (p. 
ej., salitre, cobre, cereales, etc.). r 


29 La traída de capitales extranjeros para su inversión 
en Chile (p. ej., los destinados a la explotación de la industria 


minera). = 
30 La contratación de un empréstito en el extranjero. E 
, 4% Los intereses de capitales chilenos invertidos en el E 


dd: 


- extranjero (p. ej., en la industria minera de Bolivia). 


5° Las remesas de dinero hechas a su Patria por chile- 
nos que negocian en el extranjero; y 


6% Los gastos de los turistas extranjeros en Chile. 


Entre las fuentes de demanda de letras de cambio están 
las siguientes: 


19 Importación de productos extranjeros. 

20 El envío al extranjero de capitales nacionales para su 
inversión, 

39 El envío al exterior de lod intereses de los capitales 
extranjeros invertidos en el pais. 
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- 49 El pago de los dividend de los empréstitos externos. 

_ 59 La remisión de dinero fuera del país hecha por los ex- 

tranjeros en él radicados; y ~ 

69 El tráfico de los viajeros nacionales en el extranjero. 

. En suma, en los casos en que un Gobierno o particular 

- tenga un crédito a su favor en el extranjero y desee obtener 

` su cancelación, gira letras de cambio en contra de la plaza 

deudora y ofrece en venta estas letras en el mercado. Las 

- personas que deseen, por su parte, cancelar una deuda en di- 

cha plaza, adquieren estas letras y pagan su importe al gi- 
Fader, seis 
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FUNDAMENTOS DE LA DISTRIBUCION 


# 


; Complejidad de la distribución en la economía moderna. 
—En un sistema económico en el cual los agentes de la pro- 
ducción se encuentran en una sola mano, como por ejemplo 
en el caso de la industria familiar primitiva, no hay proble- 


ma posible de distribución. El problema se presenta solamen- 


te en aquellos casos en que la obra productiva resulta de la 
colaboración de diferentes personas, es decir, en aquellas or- 
-~ ganizaciones económicas como la actual, en que los factores 
- de la producción se encuentran en distintas manos. 

R La colaboración entre diferentes personas puede ser, ya 
_en forma de asociación, es decir, participando cada una en las 
- ganancias y en los riesgos, ya en la forma de empresa en la 

- cual sólo una persona corre con los riesgos, asegurando a los 
demás una cierta remuneración fija, independiente del éxito 


o del fracaso de la empresa. 


En la organización económica moderna la colaboración 
- entre los detentadores de cada uno de los factores de la pro- 
- ducción se realiza por regla general, bajo la forma de empre- 
sa, en la cual el único que corre el riesgo es el empresario, 
que remunera a cada factor de la producción con una canti- 
dad fija. > 
Pues bien, el problema de la distribución consiste en de- 
_, terminar justamente qué parte corresponde en justicia a cada 
- factor de la producción. 
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La actual distribución y su critica. —La actual reparti- 


ción, regida fundamentalmente por el sistema de la libre con- - 


currencia ¿otorga lo que en justicia tiene derecho a see = 
cada factor de la producción? 
` 19—Para la escuela liberal, no cabe ni siquiera fornai 

la cuestión, pues, según esa doctrina, la riqueza ha de re- 
partirse por sí sola, gracias al libre juego de leyes económi- 
cas, especialmente a la ley de lą oferta y la demanda. Pero 
ya hemos demostrado el absurdo de semejantes teorías. La 
economía como ciencia social, se encuentra sometida a la ley 
moral, y son los preceptos de ésta los que han de regir las ac- 
tividades económicas, y no las pretendidas leyes fatales. 

29—Los socialistas, por el contrario, estiman que abando- 
nada la repartición a la ley de la oferta y la demanda, se ope- 
ra injustamente, aumentando el poder de los más ricos y des- 
pojando cada vez más a los proletarios. Para los socialistas el 
remedio está en una total intervención del Estado, el cual 
debe constituirse en empresario único, percibir todas las ga- 
nancias y repartirlas equitativamente entre todos los traba- 
jadores. Pero semejantes doctrinas, queriendo solucionar las 
actuales injusticias, caen en excesos aun peores que los ma- 
les que tratan de remediar. Desconocen, lo mismo que las 
doctrinas liberales, las relaciones entre la economía y la mo- 
ral y pretenden erigir al Estado en una verdadera divinidad, 
negando y destruyendo todos los derechos del individuo, de 
la familia y de la profesión. 

39—En realidad, la actual repartición es injusta. La eco- 
nomía, entregada a la libre concurrencia, ha llevado al actual 
desorden, concentrando las riquezas en manos de un redu- 
cido núcleo de individuos y creando un estado de miseria in- 
merecida en las clases obreras. Pero la solución no está en la 
absorción total de la economía por parte del Estado, sino en 
determinar con claridad la parte que en justicia le correspon- 
de percibir a cada factor que ha contribuído en la produc- 
ción, a fin de asegurar debidamente la salvaguardia y el res- 
peto de esos derechos que hoy parecen sacrificados por una 
libertad mal entendida, 
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Principios fundamentales de una justa distribución.— 
Siendo los factores de la producción de muy diversa índole, 
es indudable que los fundamentos del derecho que cada uno’ 
de ellos tiene a participar en la distribución han de ser dife- 
rentes. Aun cuando en último término, la distribución, como 
toda la economía, se encuentra subordinada a los preceptos 
morales, los fundamentos inmediatos que justifican a aqué- 
lla, son diferentes en cada uno de los factores de la produc- 
ción. Desde luego, pueden sentarse claramente algunos prin- 
cipios que es necesario tener a la vista para llegar a un justo 
reparto de la riqueza: 


19—El trabajo es el medio de que el hombre dispone para 
ganarse el sustento. Por lo tanto, el trabajo tiene de por sí 
un valor mínimo, que queda fuera del campo de la oferta y de- 
manda. La remuneración que le corresponde ha de ser por lo 
menos, suficiente para subvenir a la mantención del obrero 
y de su familia. 


20—Los bienes de la iaa se encuentran destina- 
dos a satisfacer las necesidades comunes de todos los hom- 
bres. Por lo tanto, si bien es aceptable su apropiación priva- 
` da, no puede su dueño exigir por ellos un precio tan elevado . 
que prive a los demás de los beneficios que el uso de esa i 
queza ha de reportar a toda la sociedad. 


39—El capital, por la utilidad que reporta a la produc- 
ción, tiene también derecho a recibir una remuneración, que 
es el interés. 


49 —El empresario, aunque no sea dueño de ninguno de 
los factores de la producción, tiene derecho al beneficio por 
los riesgos que corre en la empresa. 


Las diversas clases de renta.—Se entiende por renta ge- 
neral la cantidad líquida que regularmente produce el haber 
o la actividad económica de una persona. 


Hemos visto, por lo anteriormente expuesto, que cada 
factor de la producción es acreedor a un tipo especial de ren- 
ta: a la naturaleza corresponde la renta de la tierra, al traba- 
jo el salario, al capital, el interés y al empresario el beneficio 
o utilidad, 
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Los diversos tipos de renta anteriormente indicados, por 
más que así lo consagre la economía clásica, no pueden en ma- 
~ nera alguna considerarse los únicos. A su lado es preciso co- 

` locar también la renta de las profesiones liberales, de los em- 
pleados del Estado, Municipalidades y demás corporaciones 
públicas, de los militares, maestros, artistas, etc. 

El conjunto de todas estas rentas constituye la llamada 
renta nacional. Según cálculos practicados por D. Carlos Ke- 
ller, la renta nacional de Chile, en precios constantes de 1930, 
ha sido la siguiente: 


ire renta es una resultante legítima del derecho de pro-- 
piedad, ya que éste concede la facultad de usar de la cosa, per- 


cibir sus frutos y beneficiarse de todos los aumentos de valor . 


que ella pueda experimentar. Por tal motivo, antes de entrar — 

al estudio particular de cada uno de los tipos d: renta, es — 
. preciso detenerse a considerar el concepto y límites del dere- 

cho de propiedad. i 


EL DERECHO DE PROPIEDAD 


Concepto del derecho de propiedad privada.—Consiste el 
derecho de dominio o. propiedad privada en la facultad de usar 
de una cosa y sacar de ella todas las ventajas, respetando el 
orden moral y las leyes establecidas en cia de la colec- — 
tividad, 

Es necesario tener presente que la tela privada se 
halla en oposición con el sistema de la propiedad común, en 
el que los bienes están entregados al uso y goce de todos, sin 
que nadie en particular pueda disponer exclusivamente de 
ellos. 

En la propiedad privada hay que distinguir el derecho 
mismo de su uso. Así la facultad del propietario es más o 
menos amplia según que pueda gozar y disponer del bien, o 
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solamente usar de él sin la facultad de disposición, o a la in- - 
versa, disponer de él sin tener el uso. Es Ages, por lo 
tanto, distinguir entre: S 

a) Dominio pleno o perfecto, en que el propietario es 
-dueño absoluto, con facultad de disponer, usar y gozar de la 
cosa; 

b) Usufructo, que consiste sólo en la facultad de usar y 
gozar de la cosa; y 

c) Nuda propiedad, que es la sola facultad de disponer, 
privada del uso y goce. 


Diversas formas de propiedad.—La propiedad privada re- 
viste formas diversas y asi es necesario distinguir dentro de 
ella a la propiedad individual de la colectiva. 

En la propiedad privada individual el derecho radica en 
una determinada persona; en cambio, en la colectiva el de- 
recho radica en una asociación de individuos o colectividad, 
como una familia, un sindicato, el Estado, el Municipio, etc. 

En el curso de la historia y en los diversos países, el 
régimen de la propiedad ha presentado los más variados as- 
- pectos, Así existió en tiempos antiguos la propiedad de la 
tribu, del clan y de la familia. Entre los germanos la aldea 
era dueña de las tierras colindantes, que se repartían pe- 
riódicamente en lotes a los vecinos para su cultivo. Un ré- 
gimen semejante ha perdurado hasta la fecha en algunos pue- 
blos de Alemania, Suiza, Francia, Bélgica y España. 

No obstante estos casos y otros que podrían señalarse, se 
ha ido acentuando en Occidente en los tiempos modernos el 
predominio de la propiedad privada de tipo individual. 


+ Fundamentos del derecho de propiedad.—La naturaleza 
-ha proporcionado al hombre, ser esencialmente imperfecto, 
una cantidad de bienes que han de servirle para su comple- 
- mento y perfección. Aunque la naturaleza no ha señalado a 
cada hombre un bien como propio, no se deduce ciertamente 
de allí que los bienes deban permanecer indivisos. Por el 
contrario, para servirse mejor de esos bienes y «satisfacer me- 
diante ellos sus necesidades, el hombre debe apropiárselos. 
_ No hay que olvidar que el carácter de sus necesidades es cons- 
- tante y no puede dejar entregada a la suerte su remedio, sino 
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que ha de buscar en la apropiación de-los bienes productivos 
la manera de asegurarse no sólo de las contingencias presen- =a 
tes, sino de las futuras. Negar al individuo este derecho se- 
ría condenarlo a vegetar al nivel de los animales, que sólo 3 
se preocupan de satisfacer las necesidades presentes, y des- 
conocer en suma, su’ propia naturaleza. Por otra parte, es 
preciso tener en cuenta que la tierra requiere para producir 
sus frutos del trabajo y cultivo del hombre y que el esfuer- 
zo que éste emplea queda en cierta manera incorporado a . 
la cosa producida y hace a ésta como una prolongación de su 3.35 
personalidad. Lo mismo puede decirse respecto del salario 5 
ganado- pòr el obrero con su trabajo. De ahí que sería in- 
justo desconocer o disputar el derecho de dominio sobre es- 
tos þienes alcanzados a costa de tantos sacrificios. 

Debe a todo esto agregarse que el régimen de la propie- 
dad privada se presenta como más apto para el aprovecha- 
miento de la riqueza, pues dentro de él el duefio cuida más 
de los bienes y los administra con mayor esmero que el que 
tendría si se tratara de cosas comunes. Además, tal sistema eo 
asegura mejor la estabilidad familiar, pues permite al padre E 
proveer a la mantención de sus hijes y asegurarles su futura 
subsistencia. En fin la institución de la propiedad privada, $ 
particularmente de tipo individual, es un poderoso estímulo 5 
para el trabajo del hombre y como tal un factor de gran im- ees 
portancia en la prosperidad económica general de una nación. 


Límites del derecho de propiedad.—De lo anteriormente E 
expuesto se deduce que el derecho de propiedad privada, con- E 
formándose en todo con la idiosincrasia humana, arranca sus 
raíces del mismo derecho natural. Esto significa, en otros p 
términos, que la autoridad pública no puede sin graye extra- E 
limitación de sus facultades desconocerlo o abolirlo. 

Con todo, es preciso tener en cuenta que el derecho de 
propiedad lleva involucrada dentro de sí una doble función: 
individual y social. Por una parte el dominio ha de servir para 
la satisfacción de las necesidades propias del detentador del 
derecho, y por otra, ha de considerar también el bien de toda 
la colectividad. De ahí que la autoridad pública, como geren- 
te y guardadora del bien común, pueda imponer limitaciones 
tanto al uso como al derecho mismo de propiedad. Y al obrar 
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de esta manera, la autoridad, lejos de atentar contra el de- 
recho de dominio, lo protege e impide que se desvirttie-y trans- 
forme en un execrable abuso. 

Entre las limitaciones que en nombre del interés social 
puede introducirse al derecho mismo de propiedad, merecen 
„señalarse las siguientes: 

1) La expropiación del bien en casos calificados y previa 
indemnización al dueño de su justo valor. En Chile la Cons- 
titución Política reconoce en su artículo 10 N? 10 el derecho 
de la autoridad para expropiar por causa de utilidad pública 

calificada por ley. 

2) La requisición de objetos cuya circulación está prohibi- 
da por el perjuicio físico o moral que irrogan (p. ej.: drogas 
` heroicas, obras inmorales, etc.), en cuyo caso se priva al due- 
fio de su dominio sin previa indemnización. Contempla tam- 
bién este caso la Constitución chilena en su artículo 18. ` 

-3) La nacionalización, esto es la atribución exclusiva al 
Estado del derecho de propiedad sobre determinados bienes, 


`- dado el gran poder económico de los mismos, o la explota- 


ción por él de cierta industria o servicio cuando falta o es in- 
suficiente la iniciativa privada, o lo requiere la seguridad y 
- el bien común. De acuerdo con este principio se han nacio- 
«nalizado en varios países las fábricas de armamentos. 

4) El pago de contribuciones al Estado para el manteni- 
miento de los servicios públicos. 

5) La reglamentación del derecho de sucesión por causa 
de muerte y la limitación de la libertad de testar. 

6) Las medidas que tienen por fin alcanzar una más jus-- 
ta y adecuada repartición de la tierra, como ser: la parcela- 
ción de los grandes latifundios que perjudican la economía 
nacional y ponen en peligro la paz social, y la determinación 
de la cantidad máxima de territorio que puede ser objeto de 
apropiación particular. 

En cuanto a las limitaciones al uso de la propiedad cabe 
indicar las siguientes: 

1) El control de las empresas privadas que tienen en- 
comendado un servicio público y, en general, el de aquellas 
que por su gran poder económico y las riquezas que en ellas 

se exponen interesa a la colectividad su buena marcha. En 
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Chile cabe señalar como organismos destinados a realizar 
este control a la Superintendencia de Bancos y a la Superin- 
tendencia de Sociedades Anónimas, Compañías de Seguros y 
Bolsas de Comercio. ; 

2) La adopción de medidas para impedir el acaparamien- 
to, la usura y las especulaciones y monopolios abusivos. 

3) La institución de servidumbres, es decir, de graváme- ` 
nes que pesan sobre un predio en beneficio de otro predio 
de distinto dueño (p. ej.: el- tránsito permanente por una 
propiedad ajena para salir al camino). 

4) Cabe, por último, señalar una limitación que no está 
fundada como las anteriores en la justicia social y que, por 
consiguiente, no da derecho a exigir su cumplimiento por la 
vía jurídica. Esta limitación arranca su base de la ley de 

_ caridad, la cual manda que los propietarios deben considerar 
sus bienes, en cuanto al uso no como propios sino como Co- 
munes, de tal suerte que hagan participar de sus beneficios 
a los demás. En consecuencia, satisfechas las necesidades pro- 
pias y que guarden relación con su condición y estado, el 
dueño se halla gravemente obligado a servirse de sus bienes 

“restantes para ayudar al prójimo a salir de la indigencia en 
que se encuentra. Correlativo a esta obligación es el derecho 
de los pobres de tomar lo ajeno en caso de extrema necesidad. 
Y esto se explica, ya que siendo destino primordial de los 
bienes satisfacer las necesidades de todos los hombres, la pro- 
piedad privada, que es un medio para alcanzar este fin, sólo 
puede legitimarse y encontrar justificación dentro de estos 
límites. 


El actual régimen de la propiedad y su reforma,—La ex- 
cesiva libertad de que se ha gozado enel campo económico ha 
llevado, como lo hemos ya hecho notar en otra ocasión, a 
una gran desigualdad en la repartición de las riquezas y a 
una acumulación abusiva de la misma en unas pocas manos. 

Aunque destinados los bienes a satisfacer las necesidades 

- de todos, en la actual organización económica la gran mayo- 
ría está privada de los goces que reporta la propiedad priva- 
da y aun le está prácticamente vedado el acceso a ella. En 

efecto, la productividad de los capitales, debido a una mala ` 
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repartición, beneficia casi exclusivamente a sus propietarios, 
- O sea, a los ya sobradamente poderosos, y en cambio la re- 
muneración de los trabajadores no ofrece a menudo a éstos la 
posibilidad de salir de su estado paupérrimo y ejercer el de- 
recho natural de propiedad. Por último, la misma concentra- 
ción de la riqueza, unida a una completa’ <risis de los valo- 
- res espirituales y morales, ha engendrado la corrupción so- 
. cial y política que caracteriza nuestra época. El capital ha 
llegado a someter al Estado a sus intereses, empleándolo en 

la lucha por los mercados. 

“Corresponde a la autoridad pública estudiar la manera de 
poner término a los indicados abusos e ir a una reforma del 
actual régimen de la propiedad. Pero al decir esto último, 
entiéndase bien que no se trata en manera alguna de abolir 
el derecho de propiedad privada, sino de asegurar de manera 
efectiva el papel social de este derecho y colocar su función 
individual, de cuya hipertrofia se padece, dentro de los jus- 
to3 y legítimos límites que le corresponden. 

"En realidad la reforma ha de buscar principalmente una 

mayor justicia en la distribución, que facilite el acceso de la 

? clase obrera honrada y laboriosa a los beneficios de la pro- 

~ piedad privada, que hoy constituye para la mayoría un dere- 

cho vedado o ilusorio. Y para ello es preciso ante todo que 

el salario que se pague al obrero a cambio de su trabajo le 

permita no sólo satisfacer las más premiosas necesidades de 

su persona y familia, sino también reservar una suma para el 
ahorro. 


` LA RENTA DE LA TIERRA 


: Concepto.—Puede decirse, en general, que ella es el pro- 
-ducto que recibe el detentador de los agentes naturales de la 
producción, ya se trate de tierras cultivables, bosques, aguas, 
minas, etc, s : 

El valor de la tierra es diverso y depende, enire otras 


circunstancias, de las siguientes: 
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1) La fecundidad o riqueza natural del suelo y de los ya- 
cimientos mineros que allí existan. 

2) El mejoramiento introducido por el trabajo y los ca- 
pitales empleados en su explotación; y 

3) La situación respecto de los centros de consumo. 

Pero el valor no es sólo distinto entre una tierra y otra, 
sino que aun puede variar respecto del mismo suelo. Tal va- 
ración ocurre por el aumento o disminución de la fecundidad 
de la tierra o con el empleo de mayores cantidades de terre- 
nos, como consecuencia del desenvolvimiento de la población, 
lo que contribuye a valorizar el suelo, 


Teoría de la renta diferencial.—En 1817 la expuso el eco- 
nomista inglés Ricardo, después de estudiar los problemas 
originados en su país por el aumento de la población y el alza 
de los artículos alimenticios, 

Sostiene él que en un principio los hombres escogieron 

para su cultivo las tierras más fértiles, a pesar de lo cual no 
obtenían renta, pues como sobraban tierras, la competencia 
rebajaba el valor del producto al precio de costo. Pero más 
tarde con el aumento de la población fué necesario aumentar 
también la producción y hubo de ponerse en cultivo terre- | 
. nos de menor fertilidad. Entonces el costo de los productos 
“resultó muy variado, pues mientras al agricultor A le im- 
portaba por ejemplo, $ 10 el saco de trigo, el B debía gastar 
12, el C 15, etc. Pero como por una parte no puede haber en 
el mercado sino un solo precio de venta para productos si- 
milares y como además era necesario al menos reembolsar los 
gastos del vendedor que obtuvo el trigo en condiciones menos 
favorables, vino el precio a coincidir con el costo del saco 
cuya producción- resultó más cara. Así puede decirse que 
siempre que en un mercado se venden productos idénticos 
su valor tiende a coincidir con el costo de producción máxima. 
De esta manera la venta deja un beneficio diferencial a los 
agricultores que han producido a menor costo, beneficio que 
constituye la renta. 

Resulta que el propietario de la tierra que produce a ma- 
yor costo, no percibe renta, pues el valor de la producción 
absorbe todo el precio de venta, y en cambio, los demás ven- 
- dedores obtienen una renta de la tierra que no se debe a la 
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fertilidad de ésta, sino al mayor costo de producción de los 
demás suelos. Y como sucesivamente para satisfacer las ne- 
cesidades de la población siempre en aumento, tendrán que 
cultivarse cada: vez más tierras menos fértiles, llegará un día, 
según Ricardo, en que encontrándose todo el suelo explotado 
sus detentadores fijarán arbitrariamente la-tasa de la renta, 
subiendo de esta manera en forma abusiva los productos. 
Ricardo no ve otros medios para detener este crecimiento con- 
tinuo de la renta que la importación de productos agrícolas 
extranjeros y el progreso de la técnica agrícola, pues ésta, al 
reducir el costo de producción, abatiría el precio de venta y la 
tasa de renta. : 

El orden de los cultivos que atribuye Ricardo para fun“ 
dar su doctrina no es efectivo, pues, generalmente se ha em- 
pezado a cultivar las tierras más próximas, que no siempre 
son las más fértiles. Conviene agregar por último que, apar- 
te del perfeccionamiento técnico de los cultivos que ha ido 
en aumento, ocasionando así un rendimiento mayor, circuns- ` 
tancia ya indicada por Ricardo, ha contribuído también a ami- 
norat el alza de la renta el impuesto al mayor valor de la pro- 
piedad, que se aplica en numerosos países. 


EL SALARIO 


- Concepto.—El salario es la parte que corresponde al tra- 
bajador en la repartición de los productos de una empresa 
económica. Puede defínirse como la retribución convenida 
entre el patrón y el obrero a cambio del trabajo ejecutado 
por éste en beneficio del primero. Resulta pues él de un con- 
venio bilateral, el contrato de trabajo, por el cual una persona 
llamada obrero o empleado se compromete a ejecutar un tra- 
bajo físico o intelectual, bajo la dirección y supervigilancia 
de otra persona llamada patrón o empleador, que se obliga 
a pagar por dicha obra:una remuneración inmediata y deter- 
minada de antemano. Á 

- Es corriente llamar sólo “salario” lo convenido entre un 
obrero manual y su patrón, y “sueldo” la retribución obteni- 
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da por un empleado, es decir, por un trabajador en cuya ac- 
tividad predomina el esfuerzo intelectual sobre el físico. Con 
todo y a pesar de la diferencia de términos, puede decirse que, 
en líneas generales, es aplicable también a este último lo que 
a continuación vamos a decir respecto del salario. : 


Clases de salario y formas de pago.—El salario puede de-* 
terminarse tomando en cuenta el tiempo o la obra. En este 
último sistema el obrero encuentra mayor aliciente para eje- 
cutar el trabajo y éste se realiza con más rapidez, por lo que 
el régimen de pago por horas, días, semanas o meses se en- 
cuentra reducido en la actualidad a las actividades que sólo 
pueden medirse por el tiempo. 

El sistema de salario por obra puede ser “a contrata” o 
“por pieza” y da motivos, en muchos casos, a exagerados es- 
fuerzos de parte del obrero tendientes a ganar más, lo que 
acaba por perjudicar su salud. Además, suele con este siste- 

ma sacrificarse la calidad del producto a la cantidad. > 
á Taylor, Fayol y otros, como lo dijimos oportunamente, 
han estudiado la manera de racionalizar el trabajo y salvar 
las dificultades indicadas. 

En cuanto a la forma de pago del salario, se hace ésta 
en dinero o en especies. El último sistema suele emplearse 
en la faenas agrícolas. 


Ventajas e inconvenientes del régimen del salariado.—El 
salario como forma de remunerar el trabajo del obrero pre- 
senta para éste algunas ventajas, pues careciendo habitual- 
mente de medios de subsistencia, necesita de una entrada cier- 
ta, inmediata y determinada de antemano, ya que no podría 
esperar la liquidación final del negocio o exponerse a las con- 
tingencias del mismo. Por su parte el empresario obtiene la 
propiedad de la obra ejecutada y conserva la dirección -de la 
empresa, lo que da a ésta unidad y rapidez. 

Pero el régimen del salariado presenta también sus in- 
convenientes. En primer lugar el obrero, transformado en 
una simple máquina, no muestra iniciativa ni mayor interés 
por producir mejor y más económicamente, ya que tiene fi- 
jado de antemano su salario y la resultante de su esfuerzo va 
a pasar íntegramente a manos del empresario o capitalista. 
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Es necesario, ademas, tener presente que de todos los fac- 
tores que concurren a elaborar la riqueza, el trabajo es el 
mas importante, pues es anterior al capital, a quien genera 
y sin él no sería posible obtener ningún producto. Asi como 
. €l derecho del empresario emana de su trabajo intelectual, el 
del obrero nace de su trabajo manual, y ambos como elemen- 
tos generadores inciales deberían tener una parte muy prin- 
cipal en la distribución de las utilidades. Esto no ocurre en 
la actual organización en que prima el beneficio del capital, 
formándose de esta manera castas económicas antagónicas que 


tratan recíprocamente de dafiarse, con el consiguiente peligro — 


para la paz social, 

Sin duda el régimen del salariado —genuina consecuen- 
cia de la economía capitalista— no es en sí injusto y en épo- 
cas diversas de la actual, en que los factores espirituales y 

morales supeditaran el afán creciente de riqueza y de fácil 
` lucro sería, de seguro, un sistema perfectamente soportable y 
en manera alguna opuesto a la justicia. 


Pero dadas las actuales circunstancias resulta convenien- 


te templar la dureza del régimen del salariado con elementos 
propios del contrato de sociedad, sea concediendo a los obre- 
ros, aparte del salario, una participación en los beneficios de 
la empresa, sea otorgándoles cierta ingerencia en la dirección 
o fiscalización del negocio, sea, en fin, mediante el acciona- 
riado del trabajo o las cooperativas de producción, de que ha- 
blaremos más adelante. 

El justo salario y su determinación.—El contrato de tra- 
bajo presenta un doble aspecto: individual y social, y como 
tal el salario, su remuneración, no sólo ha de atender al es- 
fuerzo que ha realizado el obrero como ser aislado, sino tam- 
bién a su carácter de miembro de la sociedad. En consecuen- 
cia y de acuerdo con lo anterior, para determinar el justo sa- 
lario han de tenerse a la vista los siguientes factores: 

1) La sustentación del obrero y de su familia, — El dere- 
cho y el deber natural que tienen el obrero y su familia de 
subsistir, lo autorizan a reclamar del patrón la cantidad de sa- 
lario que para este fin le sea necesario. Es lo que se llama 
salario mínimo vital, que a menudo se confunde erróneamen- 


122 LA DISTRIBUCION 


te con el justo salario, cuando en realidad aquél es sólo un 
elemento de éste. Puede ocurrir, en efecto, que se determine 
un salario de acuerdo con las necesidades personales del obre- 
ro y su familia, y que no sea justo por no haberse tomado en 
cuenta, por ejemplo, el esfuerzo y la preparación del traba- 
jador. i 

Hay que tener siempre presente que el salario mínimo 
vital no ha de ser individual sino familiar. Como por una par- 
te el obrero al formar un hogar no hace sino cumplir con ia 
naturaleza que nadie puede legítimamente obstaculizar y, por 
otra, la familia obrera vive sólo de lo que gana su jefe y la 
conservación de la clase obrera es indispensable a la socis- 
dad, el salario familiar resulta algo necesario. Además, aun- 
que es justo que los demás miembros de la familia concurran 
al sostenimiento común, conviene evitar la asistencia a las 
fábricas de los niños y mujeres por los peligros físicos y mo- 
rales -que allí corren. - 

Se han empleado diversos medios para poner en- práctica 
el salario familiar. Un sistema ha sido el de pagar al obrero 
un salario proporcional al número de hijos. Es el llamado 
salario familiar relativo que presenta graves inconvenientes ya 
que, por una parte, no es posible emprender una industria sin 
conocer sus gastos y éstos serían variables y, por otra, como 
el obrero casado se pagaría más caro que el célibe, se le des- 
plazaría sistemáticamente. 

Otra fórmula es la del salario familiar absoluto, o sea, el 
salario que corresponde a las necesidades de una familia to- 
mada como tipo. Se fija por ejemplo, como salario el que co- 
rresponde a una familia tipo de cinco: personas (marido, mu- 
jer y 3 hijos), subsanándose de esta manera la incertidumbre 
del sistema anterior. Pero, en cambio, como el salario es en 
este caso un simple promedio, deja de ser justo toda vez que 
aumente o disminuya el número de hijos. 

El tercer medio ha sido el de los subsidios familiares, que 
elimina los inconvenientes anteriores. Consiste en pagar al 
obrero un salario de acuerdo con la cantidad y calidad del 
trabajo y además un subsidio proporcional a las necesidades 
de su familia. En el sistema empleado más frecuentemente, 
los patrones entregan una cuota fija, que equivale a un tanto 
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A - por ciento de la suma que pagan en salarios, a una Caja de 


Compensación, que administra este capital y que da al jefe 
de familia asalariado una asignación por cada hijo menor, ge- 


-neralmente, de 14 años. En Francia se ha dejado a los pa- 


trones la libertad de fundar estas Cajas, mientras en Italia 
se ha instituído una Caja única con sucursales en las diver- 
sas provincias. Además en Francia las Cajas sólo se mantie- 
nen con la cuota patronal, mientras en Bélgica, aparte de ésta, - 
existe la ayuda del Estado- y en Italia la cuota obrera. 
-Penden en el Congreso chileno diversos proyectos encar- 
gados de dar existencia en Chile a las Cajas de Compensación. 


Anticipándose, sin embargo, a la ley diversas empresas han 


instituído espontáneamente subsidios familiares para sus obre- 


Tos. Entre ellas figuran la Compañía Refinería de Azúcar de 


Viña del Mar, la Sociedad Fábrica de Cemento “El Melón”, 
la Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones de Puente 


Alto, las Compañías Salitreras de Tarapacá y Antofagasta, 


la Compañía de Consumidores de Gas de Santiago, la Com- 


pañía de Cervecerías Unidas y las Fábricas de Azüear de 
- Penco y Valdivia. 


Por ley N? 6020, de 1937, se ha instituído la asignación 


$ familiar para los empleados particulares, y por ley N® 8811, 
de 1947, para los obreros agrícolas. Igualmente la I. Munici- 


palidad de Santiago, por acuerdo de 19 de Octubre de 1934, 


- ha establecido los subsidios familiares para los jornaleros y 


- empleados que han cumplido un año de servicio. 


2) La situación económica de la empresa. — No sería jus- . ` 


to pedir salarios muy elevados a. empresas que por su escasa 


potencia económica estarían expuestas a la ruina frente a tal 


exigencia. 


3) El grado de importancia del trabajo. — Debe recibir 


una remuneración mayor el trabajo que exige al obrero un - 
- estudio o aprendizaje previo, con los consiguientes gastos y 
- molestias. 


4) Los riesgos y sacrificios que impone el trabajo. 
5) La mayor o ménor oferta y demanda de brazos. — Es 


indudable que ella ha de contribuir también a producir va- 


riaciones en el monto del salario. Con todo, no ha de dársele 
a este factor una importancia decisiva como lo pretenden al- 
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gunos. Así, la escuela liberal sostiene que el trabajo es una 
mercancía cuyo precio está regido fatalmente por la ley de 
la oferta y de la demanda. Todo depende para ella de la ma- 
yor. o menor cantidad de obreros que ofrezcan su trabajo. Si 
abundan, los salarios bajan y, a la inversa, si escasea la mano 
de obra aquéllos suben. 


Aparte del hecho de que el hombre no está sometido co- 
mo los seres inanimados a leyes fatales que le coarten la li- 
bertad, el trabajo humano lleva envuelto un valor moral que 
no le permite quedar entregado al capricho de la oferta y de- 
manda. > 


Si se atiende sólo a este último fenómeno el patrón fija- 
ría los salarios en forma arbitraria, no quedando en la ma- 
yoría de los casos a los obreros más camino que aceptarlos _ 
o morirse de hambre. 


Los economistas liberales David Ricardo y Roberto Malthus 
dan un considerable valor a la ley de la oferta y la demanda, 
` Según ellos todo aumento de ganancia acarrea un aumento 
de la población, ya que el hombre en una situación económica 
más propicia se casa y multiplica con mayor facilidad. Este 
aumento de la población trae, según ellos, un aumento en ia 
oferta de brazos, lo que produce necesariamente un descenso - 
en los salarios y el consiguiente decrecimiento de la población. . - 
> A su vez éste provoca una mayor demanda de brazos y un 
aumento en los salarios, que dan origen al fenómeno antes 
descrito. : 


El socialista alemán Fomai Pasali sacó en 1863 de 
esta doctrina la llamada ley de bronce del salario, según la > 
cual el salario del obrero no pasa nunca de la cantidad ne- . 
cesaria para la conservación de la vida y la reproducción. Tal 
es el punto alrededor del cual gira, según Lasalle, el salario 
real, sin poder jamás elevarse ni descender de allí por mu-_ 
cho tiempo. 


Pero a esta ley se le objeta con razón que el acrecenta- 
miento de la población y el correr de los años traen consigo 
la creación de nuevas industrias que exigen mayor cantidad 
de brazos e impiden que el descenso de los salarios se so 
fatalmente con la periodicidad anunciada. 
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Con todo es necesario hacer presénte que esta ley tiene 
un fondo de verdad en el orden de las cosas existentes, por 
cuanto el monto actual de los salarios dentro del régimen in- 
- dividualista en que vivimos, no alcanza en muchos casos para 
la sustentación del obrero y su familia. 

6) El bien común. —Exige, en fin, que con el ADE de 
su trabajo los obreros puedan, no sólo cubrir sus necesidades 
apremiantes, sino también ahorrar lo‘ suficiente para llegar de 
esta manera a hacerse propietarios. : 


La sustitución del régimen del salariado. — Nos referimos 
ya a los inconvenientes del régimen del salariado y a las ne-: 
cesidades de buscarle un sustituto en que desaparezca el an- 
tagonismo de clases, provocádo por la separación del capital 
y el trabajo, y ambos factores se reúnan en una misma mano. 

Uno de los medios indicados para llegar a este fin ha sido 
el de las cooperativas de producción de que ya Wegwainos en 
detalle al referirnos a la “PRODUCCION”. 

Otro sistema ha sido el del accionariado del trabajo o 
accionariado obrero, que se inspira en el contrato de sociedad 
y transforma al obrero en accionista interesado en la gestión 
de la empresa. 

Al obrero se le paga como siempre su salario, pues se es- 
tima que éste sólo es una suma de dinero que va a reponer 
las mermas del capitaltrabajo. Los accionistas reciben por 
su parte un interés fijo que corresponde al anticipo que como 
salario se dió a los obreros. El resto, después de destinada 
una cantidad para reserva, se divide en dos partes, una para 
las acciones del capital y otra para el trabajo. La suma que 
constituye esta segunda parte se distribuye entre los emplea- 
dos y obreros en forma de acciones del trabajo, que confieren 
a sus tenedores los mismos derechos que las acciones del 
capital, pudiendo asistir a las juntas de accionistas y participar 
en la gestión de la empresa, : 
Las acciones del trabajo se adjudican, sea individualmente 
a cada uno de los interesados, sea colegjivamente a un grupo 
_de obreros o a un sindicato o cooperativa. 


. Los conflictos del trabajo.—Las relaciones entre el capi- 
tal y el trabajo dan motivo a frecuentes roces y conflictos 
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entre ambos factores de la producción, que en la actualidad se 
encuentran situados en un franco antagonismo. Este malestar 
que hoy preocupa a la humanidad, es conocido con el nombre 
de cuestión social y en los últimos años se ha visto agudizado 
con las doctrinas socialistas y comunistas que predican la 
lucha de clases, y abogan por la destrucción violenta y revo- 


lucionaria del sistema económico capitalista y la implantación ` 


de la dictadura del proletariado. 

Los conflictos que se originan entre ambos elementos pue- 
den ser de carácter individual, o sea, entre un obrero y un 
patrón por asuntos relacionados con el contrato de trabajo 
o con el seguro obligatorio de enfermedad, invalidez y vejez; 
o colectivo, es decir, entre un conjunto de obreros y uno o 
más patrones. 

Los conflictos individuales se encuentran sometidos en 
Chile al conocimiento de los Juzgados del Trabajo, que fun- 
cionan en cada departamento y en segunda instancia al de 
Tribunales de Alzada del Trabajo, con sede en las ciudades 
que determine el Presidente de la República. 

Los conflictos colectivos son de dos clases: 

1) El lock-out, o sea, la exclusión del personal o cierre 
- del taller hecho por el patrón con el fin de defenderse de las 
coaliciones obreras; y > 

2) La huelga, que es la suspensión concertada y colectiva 
del trabajo por parte de los obreros. En muchos casos junto 
a la huelga se verifica el boicoteo de las mercaderías del in- 
dustrial y el sabotaje, o sea, la destrucción de los materiales, 
instrumentos o productos del trabajo. Este último se encuen- 
tra penado en Chile como delito contra la libertad del trabajo. 

Pueden estimarse legítimas las huelgas y lock-out bajo 
ciertas condiciones. Tratándose de funciones públicas o pri- 
vadas que se hallan constituídas en interés directo de la co- 
lectividad, como ser las que tienen por objeto proporcionar a 
la misma artículos o servicios indispensables, resulta apenas 
posible la legitimidad de una huelga o lock-out. En los de- 
más casos podrá legiti#fhamente declararse la huelga si se han 
agotado todos los medios de armonía y siempre que no se 
emplee la violencia y que los motivos en que se funde sean 
proporcionados a los perjuicios que irrogue. 


El sistema que frecuentemente se emplea para solucionar 
los conflictos colectivos del trabajo es el de la conciliación y el 
arbitraje. 

La conciliación consiste en la comparescencia de ambas 


miento. En Chile ella es obligatoria y no puede declararse la 
huelga sin haberse recurrido previamente a las Juntas Perma- 
nentes de Conciliación que existen en cada departamento. 
Una vez fracasada la conciliación .se puede declarar la 
huelga o recurrir al arbitraje. En Chile este procedimiento 
es sólo facultativo y las partes pueden acudir a un Tribunal 
arbitral, compuesto de uno o tres miembros elegidos de común 
acuerdo, o a falta de éste por el Ministro del Trabajo. El 
fallo expedido es obligatorio para los contendientes. 

Algunas legislaciones como la de México garantizan ex- 
presamente el derecho de huelga. En Italia, en cambio, por 
ley fascista de 1926, fué prohibida a igual que los lock-outs, 
obligándose a las partes en caso de conflicto a recurrir a la 
Magistratura del Trabajo del Estado. 


El contrato colectivo de trabajo. — A fin de prevenir los 
conflictos entre patrones y obreros se acude en algunos países 
a la celebración del llamado contrato colectivo de trabajo. El 
Código chileno del Trabajo lo define como “la convención ce- 
lebrada entre un patrón o una asociación de patrones, por 
una parte, y un sindicato o una confederación de sindicatos 
por la otra, con el fin de establecer ciertas condiciones co- 
munes de trabajo o de salario, sea en una empresa o en un 
grupo de empresas industriales”. Las estipulaciones en él con- 


en cláusulas obligatorias o en parte integrante de los contratos 
individuales de trabajo que se celebren durante su vigencia”. 
De esta manera, pues, el contrato colectivo es un acuerdo 
previo a los contratos de trabajo propiamente dichos, que han 
de celebrarse sobre su base y considerarle como la ley que 
los rige. 

El contrato. colectivo, además de constituir una garantía 
de paz social, presenta la enorme ventaja de subsistir en la 
vida económica el criterio individualista, que considera a pa- 
trones y obreros como seres aislados, por una concepción 
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partes ante tribunales especiales que las invitan a un aveni- 


tenidas “se convierten, según el Art. 18 del mismo Código, | 


£ 
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orgánica que descansa sobre el reconocimiento del derecho de 
asociación y subordina el interés particular al general. Me- — 
diante esta convención patrones y obreros pueden tratar sobre 
un pie de verdadera igualdad las condiciones del trabajo y — 
eliminar las injusticias nacidas de la aplicación ilimitada de - 
la libre concurrencia. 

El régimen de los contratos colectivos de trabajo pre- 
supone para su recto funcionamiento un extenso desarrollo 
del sindicalismo y toda una completa estructuración de la vida 
económico-social. De ahí que en países como Chile, donde no 

se cuenta con esas circunstancias, carezcan dichos contratos - 
- de la debida importancia y la hayan tenido en cambio de ma- 
nera extraordinaria en Estados como Italia, Portugal y Ale- 
mania, que han sometido la actividad económica a un sistema 
_orgánico y de control. 


EL INTERES Y EL BENEFICIO DEL EMPRESARIO 


Concepio del interés. — El interés es la renta que percibe 
el propietario del capital invertido en una empresa. Consti- - 
tuye la remuneración del préstamo, o sea, de la entrega de un 
bien hecha por su dueño a otra persona para que use de él 
durante cierto tiempo. 


Legitimidad del interés. — El problema de la legitimidad 


del préstamo a interés ha originado grandes discusiones, par- 
ticularmente en la Edad Media, en que la Iglesia lo conden 
con toda severidad. 

Los moralistas han distinguido entre el eano de una 
cosa fungible, es decir, de una cosa que se consume por el 
uso, y el de una cosa no fungible, o sea, que subsiste después 


de usada. En el primer caso el objeto deja de ser propiedad 


del dueño para pasar a ser del prestatario y en el segundo se 
cede a este último sólo el uso de la cosa, conservando el 
prestamista el dominio. . Cuando este contrato es gratuito, se — 
llama comodato y toma el nombre de arrendamiento o alquiler, 
en el caso en que el dueño del objeto reclama una' compensa- - 
ción a cambio del uso de que se ha privado. 
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Los contratos de mutuo son los que recaen sobre una 
- cosa fungible y en los que no es posible separar el. objeto 

= mismo prestado y su uso, ya que como se ha dicho, el bien -. A 
se destruye por su solo empleo. En otros términos, el pres- í 
tamista ha entregado en este caso al prestatario a la vez el 
: dominio y el uso del bien. El antiguo duefio tiene derecho a 

- reclamar la devolución de un objeto equivalente, pero en ma- 
` nera alguna una remuneración mayor, pues el exigir más de 
lo dado iría contra la justicia conmutativa. Con todo, si bien 
es cierto que el préstamo de una cosa fungible no da derecho 
en sí mismo a reclamar un interés, diversas circunstancias 
externas justifican el derecho del mutuante a una compensa- ae 
ción. Estas circunstancias o títulos extrínsecos son, según 2 
los moralistas, los siguientes: 

_ 19 El daño emergente, es decir, el perjuicio que sufre el 
dueño por la privación de la cosa; 


2° El lucro cesante, que es la pérdida de los beneficios 
que la cosa le habría reportado en sus manos; 


E 39 El riesgo que corre el mutuante de no ser reembol- 
MES Sado: y - 

49 La. mora culpable, o sea, el retardo del deudor para 
entregar la cosa en el término fijado. - 


La tasa del interés. — El Código Civil chileno distingue = 
- tres clases de interés: corriente, convencional y legal. El pri- 3 
mero es el que se acostumbra cobrar en el mercado; el con- 
vencional es el fijado de común acuerdo por las partes y no 
puede ser superior al interés corriente más la mitad del mismo; 
y el legal, es el que determina la ley, que lo ha fijado en el 
- seis por ciento. 
= En la fijación del interés corriente interviene la mayor 
_ © menor oferta y demanda de capitales, la productividad de > 
los mismos y los riesgos que corre el prestamista. = 
i El interés corriente. será a la vez interés justo cuando en | 
= sl determinación se hayan tenido presente las reglas ya in- > 
-—dicadas en el justo precio. 


_ 5. — Ciencia Económica. 


El beneficio del empresario. — El empresario según lo di- 
jimos en su oportunidad, es el que toma la iniciativa de un 


negocio, reúne y combina los elementos indispensables para 


el mismo y asume el riesgo de la empresa. Puede ocurrir que . 
sea el dueño de uno de los factores de la producción —natu- 
raleza, capital, trabajo— pero esta circunstancia no ha de 
ser motivo para que se confunda su remuneración con la de 
cualquiera de dichos elementos. La actividad del empresario 
presenta características tan propias que la hacen acreedora 
a-una retribución especial, llamada beneficio, ganancia o pro- 
vecho, que resulta una vez saldados todos los gastos de la 
empresa. 

Si bien se justifica la existencia del beneficio del empre- 
sario, puede en algunos casos resultar su cobro inmoral o 
excesivo. Tal sería el provecho alcanzado por el empresario 
de un negocio ilícito, o el obtenido gracias a una espace: 


-oa Hionopouos contrarios al bien común. 


QUINTA PARTE 


EL CONSUMO 


3 El consumo y sus diversas clases. — El consumo es el acto 
por el cual el hombre utiliza la riqueza producida. Puede él 
- Ser productivo, si el empleo de los bienes trae consigo la 
creación de nuevos bienes o la satisfacción de necesidades 
materiales. 0 espirituales; o improductivo, en el caso en que — 
“aplicados los bienes a la producción de nuevas riquezas, nada 
“se obtenga, o se desperdicien sin lograr satisfacer las necesi- 
dades materiales o espirituales. 


> El lujo. — Consiste en el uso de bienes económicos de ma- ¿ 
nera que exceda a las necesidades y se transforma en un inútil 
dispendio al servicio de la vanidad. 
: Se ha prestado el lujo a las más encontradas discusiones, 
pues mientras hay quienes lo señalan como uno de los más 
poderosos incentivos del progreso, otros lo estiman como una 
provocación a la vida miserable y llena de privaciones de las 
clases trabajadoras. 
_ A fin de formarse un juicio acertado sobre el particular, 
es necesario tener presente que la noción de lujo varía con 
= las épocas y es aún diversa si se atiende a las condiciones de 
cada país y a las distintas categorías sociales. Objetos que... 
antes parecían de lujo han llegado a: ser indispensables con 
el correr del tiempo y los avances de la civilización, no cons- 
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El ahorro. — Es la reserva de bienes económicos que se 
destinan a la satisfacción de necesidades futuras. 


Para que pueda realizarse, es necesario, por una parte que 
sean bienes susceptibles de conservarse sin que se altere su 
valor, y por otra parte, que se trate de bienes que excedan a 
la satisfacción de las necesidades primordiales. Por consi- 
. guiente, el ahorro de la clase obrera está íntimamente ligado 
a la cantidad de salario que obtenga por su trabajo. s 

Con el objeto de fomentar el ahorro se han fundado las. 
instituciones de crédito de que nos hemos ocupado anterior- 
mente. 


Población y consumo. — a) El monto de la población in- 
fluye poderosamente en la producción y en èl consumo. Ocu- 
rre que en algunos países hay exceso de población en rela- 
ción con los medios de viđa de que se dispone y en otros, a 
“la inversa, estos últimos sobrepasan a las necesidades de los 
habitantes. Es necesario no confundir el primer fenómeno 
indicado, o sea, la sobrepoblación, con la gran densidad de 
población, es decir, con la abundancia de habitantes por 
kilómetro cuadrado. Así, por ejemplo, en Bélgica se registra 
una de las más altas densidades de población en Europa (295 
habitantes por kilómetro cuadrado), y sin embargo, no se 
sufre de sobrepoblación, pues los habitantes cuentan con los 

recursos de vida más primordiales. 

; En Chile la densidad de población, excluyendo el territo- 
rio de la Antártica, es de 8,2. Como observa Keller, este dato 
tiene escaso valor en comparación con otros países, pues al 
territorio americano de Chile hay que hacer un fuerte castigo 
por las cordilleras, desiertos, roqueríos y campos helados que 
comprende. Considerando el ecúmene, o sea, la parte normal- 
mente habitable y aprovechable, incluyendo selvas explota- 
bles, su superficie es de 200.000 Km2, y en él la densidad de 
población se elevaba en 1952 a 30,0 habitantes por Km2, Pues - 
bien, una parte importante de esta población tiene un defi- 
ciente standard de vida. Esto se debe con frecuencia a que el 
salario que se paga no siempre guarda relación con la verti- 

-ginosa alza de los precios de los artículos de primera necesi- 

‘dad. A ello hay que agregar, por otra parte, la ausencia casi 
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absoluta de espíritu previsor en la clases populares, que dila- 
_ pidan lamentablemente el salario en el alcohol y el juego, y 
no se esfuerzan grandemente por salir de su estado miserable, 


b) Mucho se ha discutido si en el porvenir el aumento de 
- población traerá consigo una considerable escasez de los-ar- 
tículos de consumo. Al respecto el economista inglés Malthus 
- sostuvo en 1798 que la población tendía a crecer en una pro- 
gresión geométrica que doblaría la cifra en veinticinco años, 
. mientras que los medios de subsistencia aumentarían sólo en 
una progresión aritmética. i 
_ Asi la progresión de la población sería de: 

12 4 8-16 32 64 128 256. : 

Mientras la de subsistencias sería de: 

123456789. 

- Según PS las circunstancias capaces de limitar el 
crecimiento de la población son tres: 1) las plagas, epidemias, 
guerras, hambres, etc.; 2) los vicios; y 3) la constricción moral, 
es decir, la renuncia al matrimonio, el retardo de éste mien- © 
tras no se cuente con medios económicos suficientes o la 

continencia dentro del mismo. 

Malthus olvida que la necesidad es el principal amaa 

‘del ingenio humano y fuente de progreso e inagotables re- . 
cursos; que los bienes de la naturaleza no han sido aún apro- 
vechados en toda su intensidad; que se conservan todavía 
_ grandes extensiones de tierras incultas o mal trabajadas, don- 
de se necesita precisamente una mayor población; y que, en 
fin, cada individuo no sólo es oe sino también pro- 


ductor. 


Las cooperativas de consumo. — Vimos en su oportunidad 
que el rol-del comerciante es el de servir de intermediario 
-entre los productores y los consumidores. Pues bien, éstos 
últimos a fin de evitar gastos mayores, frecuentemente ori 
ginados por la abusiva especulación de los comerciantes, se 
agrupan en asociaciones encargadas de adquirir los productos 
al por mayor y de manera directa. Estas instituciones deno- 
minadas cooperativas de consumo, presentan diversas moda- 
lidades. En efecto, algunas entregan las mercaderías a precio 

de costo; otras, en cambio las venden al precio corriente ex 
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el mercado y restituyen periódicamente a sus miembros los 
beneficios obtenidos, lo que equivale a realizar el ahorro sin 
el menor esfuerzo; y un tercer tipo, en fin, distribuye sólo una 
parte de las ganancias y el resto lo destina a obras de asis- 
tencia y beneficio social. 


El seguro. — El Código de Comercio dice que el seguro 
“es un contrato bilateral condicional y aleatorio, por el cual 
una persona natural o jurídica toma sobre sí por un deter- 
minado tiempo todos o algunos de los riesgos dé pérdida o 
deterioro que corren ciertos objetos pertenecientes a otras 
personas, obligándose mediante una retribución convenida a 
indemnizarle la pérdida o cualquier otro daño estimable que 
sufran los objetos asegurados”. 

El seguro es un contrato bilateral porque en él ora 
nen dos personas, el asegurador y el asegurado; condicional 


por que su pago está sujeto a la condición de que se cumpla. 


el riesgo; y aleatorio porque dicho riesgo es incierto y eventual. 


La retribución que el asegurado paga a cambio de este ` ; 
. servicio se llama prima, y el documento por el cual consta 


la celebración del contrato y da derecho en el caso de produ- 
cirse el siniestro a reclamar el pago del seguro, recibe el nom- 
bre de póliza. Es transferible por medio del endoso y la ano- 
tación en los registros de la Compañía de Seguros. 

Se llama riesgo la eventualidad prevista y siniestro la rea- 
lización: del daño. 

Atendiendo a su organización, los seguros se clasifican en 
seguros del Estado y de los particulares, según tome aquél 
o éstos el papel de asegurador. Los últimos pueden presentar 
a su vez diversas modalidades: seguros mutuos, en que un 
grupo de personas ponen en común sus riesgos y se compro- 
meten a indemnizarse recíprocamente los siniestros en pro- 
porción a la cuantía del seguro; y seguros a prima o de em- 
presa, en que desempeña el carácter de asegurador una so- 
ciedad anónima. 

. Desde el punto de vista ‘del objeto asegurado, los seguros 
pueden ser de la persona o de los bienes. Entre los primeros 
figuran el de vida, enfermedad, invalidez, vejez, accidentes 


_y cesantía. Como dijimos en otra oportunidad, en Chile, por 
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ley Nọ 4054 del año 1924, se estableció el Seguro Obrero 
Obligatorio para todos los menores de 65 años, que cubre todos 
los riesgos, salvo el de accidentes del trabajo y de cesantía. Está 
- a cargo de una Caja Central y de cajas locales establecidas 
en las capitales de departamento y que se sostienen por la: =| 
triple imposición del Estado, obreros y patrones. El seguro =i 
de accidentes del trabajo está en Chile a cargo exclusivo del 
patrón, que otorga pensiones o indemnizaciones a las vícti- 
- mas o personas de su familia. El seguro contra la desocupa- 
- ción o cesantía no existe en Chile y se ha implantado en cam- 
- bio en Europa con muy buenos resultados. 
En cuanto a los seguros de los bienes, cuéntanse entre 
- ellos, los de transporte, de incendios, el hipotecario, el de 
- fianza, etc. 
Chile existe además la Caja Reaseguradora donde las. 
mismas Compañías de Seguros toman este último contra los 
= riesgos de su propio negocio. 
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z Concepio de la libre concurrencia y sus resultados. — Pro- 
blema muy importante en la economía es el referente al ajuste 
que debe existir entre la producción y el consumo, como 
- también el que surge entre el capital y el trabajo E de 
< Ya justa distribución de la riqueza. 
=~ En la época de la: industria familiar claro está que no 
- podían suscitarse las dificultades nacidas con la implantación 
del moderno régimen capitalista. El capital y el trabajo es- 
taban confundidos en unas mismas manos, de manera que el 
antagonismo entre ambos factores dela producción no podía 
originarse. Además, regulándose esta última, de acuerdo con 
las necesidades de la propia familia, no podían ocurrir enton- 
“ces las graves crisis de sobreproducción, endémicas del mo- 
- derno régimen económico. 

Otro tanto puede decirse respecto de la industria manu- 
facturera en los tiempos medioevales, que estaba sometida al 
- control de las corporaciones, que reglamentaban el ejercicio 
-de la profesión, determinaban los salarios y fijaban los pre- 

cios. Pero como lo dijimos oportunamente al tratar de la evo- 
lución del trabajo, este sistema comenzó a declinar al iniciarse 
- la Edad Moderna, transformándose los organismos ‘corpora- 
tivos, otrora interesados en el bien común, en ae ay 
cerrados y egoístas. 
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En su afán de liberar a la economía de trabas odiosas, los 
economistas de los siglos XVIII y XIX, yendo al extremo 
opuesto, señalaron como la panacea el régimen de la más com- 
pleta independencia del individuo. y condenaron toda regla- 
mentación o control, vinieran éstos del Estado o de las cor- 
poraciones. De esta manera nació el régimen de la libre con- 
currencia, que ha dominado la vida económica por espacio de 
más de un siglo. : 

Se entiende por régimen de libre concurrencia aquél en 
que se permite alos individuos competir ampliamente dentro 
de los medios legales, para obtener de esta manera las mayores 
ventajas en el campo económico. 

Entendida así, la libre concurrencia lleva involucrada: 

19—La libertad de escoger cualquiera profesión, oficio o 
trabajo y el lugar donde se desee ejercerlos; 

22—La libertad de contratación, esto es, el derecho de 
ligarse mediante cualquier obligación legalmente lícita; y 

30 — La libertad de disponer como se quiera de los bienes 
materiales sobre los cuales se ejerce derecho de dominio. 

Es indudable que el régimen de la libre concurrencia trae 
consigo algunos beneficios. En efecto, en la competencia el 
productor encuentra estímulo y aliciente para actuar en la 
vida económica. Gracias a ella la industria se desenvuelve y 
encuentra un campo propicio para su expansión. Contribuye 
también la competencia a abaratar los precios, lo cual redunda 
en beneficio de los consumidores. 

Pero también es evidente que el régimen de la libre con- 
currencia trae consigo notorios inconvenientes. 

En primer lugar, parte él de un error fundamental, y es 
el de considerar al hombre como un ser aislado que no ha de 
móverse más que impelido por el acicate de su propio y exclu- 
sivo interés, olvidando que de la convivencia con los seme- 
jantes emanan numerosas obligaciones que cumplir y dere- 
chos que respetar, y que el interés social no puede, en mane- 
ra alguna, sacrificarse al capricho o egoísmo de una sola per- 
sona. Por otra parte, si dentro del sistema de la libre concu- 
rrencia triunfaran simpre los más capaces, como pretenden 
sus sostenedores, no había objeción que hacerle, pero lo que 
ocurre con más frecuencia, es lo contrario. La victoria se in- 
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clina de parte del más audaz e inescrupuloso, de aquel que 


_ mide sus medios para abatir al contrario o del que dispo- > 


ne de más poder financiero, aunque no se hermane con él, la 
necesaria capacidad ni honradez. De ahí que la libre concu- 
_ rrencia, en la mayoría de los casos, venga a favorecer a los 
~ elementos adinerados o inmorales y a traer el perjuicio con- 
siguiente de los pobres y honestos, consolidando a la postre 
: la dictadura, de unos pocos en el campo económico. 

Además, si bien es cierto que la libre concurrencia trae 
el abaratamiento de los productos, no lo es menos que el em- 
presario, acosado por la competencia, no encuentra a menu- 
do un medio mejor de resarcirse de las pérdidas sufridas que 
reducir los salarios de sus obreros, lo que viene en último 
término a lesionar los derechos de la clase menos pudiente, 
que, desprovista como está dentro de este régimen de liber- 
“tad incontrolada de toda protección del Estado o de las cor- 
poraciones profesionales, se halla expuesta con | frecuencia a 
sufrir la más inicua explotación. 


Las crisis.—Consisten las crisis en graves perturbaciones 
ocurridas en el campo económico, motivadas principalmente 
por el desequilibrio entre la producción y el consumo. 
[Mucho ha preocupado a los economistas el aparecimiento 


regular de las crisis cada cierto número de años, general- 


mente diez. Se han buscado al respecto toda clase de expli- 
- caciones y hasta algunos han creído encontrar causas astro» 
- nómicas que provocarían una disminución de la producción 
agrícola. 5 
La llamada teoría de los ciclos económicos, explica en 
los. siguientes términos las génesis y desenvolvimiento de las 
crisis: 
El desarrollo normal de la producción durante algunos 
- años trae consigo un período ‘de prosperidad general. Se ca- 
- —racteriza éste por un enorme desarrollo del crédito que per- 
- mite el establecimiento de toda clase de nuevas industrias, 
que se organizan con el fin de aprovechar las buenas condi- 
ciones del mercado. Este aumento de las fuerzas producto- 
- ras trae necesariamente como consecuencia la total inunda- 
ción del mercado. La producción misma aumenta enorme- 
mente; todos los precios y salarios suben. El auge dura aún 
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algún tiempo, hasta que sobrepasa ya en mucho la capaci- 
dad de consumo del mercado, un golpe cualquiera, general- 
mente la quiebra de alguna institución bancaria o de alguna 
firma importante, pone bruscamente fin a la prosperidad, de- 
jando en descubierto lo ficticio y falso de un desarrollo ba- 
Sado en el crédito y en una capacidad de consumo que no 
existe. Se produce inmediatamente la depresión, quiebra de 
Bancos y empresas, formación de grandes “stock” de merca- 
derías sin colocación, que pesan sobre los -precios haciéndolos 
bajar rápidamente, paro de las industrias, desocupación obre- 
ra, etc. Poco a poco, con la baja de los precios, van desapare- 
ciendo muchas de las industrias creadas sin base económica 
estable, ajustándose nuevamente la producción al consumo, 
para empezar de esta manera un nuevo período de prospe- 
ridad, que terminará, a su vez, con una nueva crisis. 

~ En realidad, la razón de las crisis hay que buscarlas fun- 
damentalmente en el estado anárquico de la economía, falta 
de toda dirección y entregada en forma ciega a los vaivenes 
de la libre concurrencia. Es indudable que también dentro de 
un régimen de economía dirigida pueden ocurrir calamidades, 
como la pérdida total de las cosechas, motivada por acciden- 
tes propios de la naturaleza y que no está en la mano del 
hombre evitar. Pero la imposibilidad de adaptar la produc- 
ción al consumo, por-el desconocimiento en que se hallan los 
empresarios de la extensión de las necesidades, de la cantidad - 
de artículos similares que van a producir otras empresas y . 
de las que ya tienen en su podet los comerciantes y consumi- 
dores, desconocimiento que los hace obrar a tientas y que 
los arrastra en un plazo más o menos cercano a una crisis de 
sobreproducción; como asimismo la concesión abusiva de cré- 
ditos para el establecimiento de empresas sin perspectiva eco- 
nómica, la fijación caprichosa de los salarios de parte de los 
empresarios o la aplicación a la industria de máquinas que ul 
desalojar la mano de obra van a acarrear la cesantía de innu- 
merables trabajadores, no podrían presentarse en una socie- 
dad que tuviera su economía sometida a un plan ordenado, 
tacional y de efectivo control. 
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La crisis mundial. — La gran crisis mundial de 1929 fué 
más que una simple crisis periódica. Ella revistió característi- 
cas de especial gravedad, y dada la situación por que atravie- * 
sa el mundo actual, de una profunda revolución ideológica en' 
todo orden de cosas, parece que dicha crisis marca el fin del 
sistema económico basado en la libre concurrencia como prin- 
cipio supremo y su reemplazo por un régimen de dirección en 
la economía, ya sea mediante un socialismo de Estado, ya por 
medio de la organización corporativa. 

“Variadas fueron las circunstancias que provocaron el es- 
tallido de la formidable crisis que asoló por varios años a 
toda la humanidad y que se iniciara en Noviembre de 1929, 
“con una ruidosa caída de los precios en la Bolsa de Nueva 
York. j 7 

Puede señalarse como una de las causas generadoras de 
la crisis la inusitada expansión del crédito por los Estados 
Unidos al término de la. Gran Guerra. La concesión de.em- 
préstitos a los países de Europa y América sin un plan deter- 
minado, debía traer necesariamente un gran incremento de la 
producción y un notable perfeccionamiento en la técnica, pe- 
ro todo ello, claro está, a cambio de una sobreproducción co- 
losal y un desplazamiento del obrero por la máquina. Con- 
tribuyó a precipitar los hechos la enorme cosecha obtenida 
en 1929 en Europa, que hizo que este continente, hasta en- 
tonces surtido con los productos de otros lugares, disminuye- ` 
ra la demanda de los mismos, ocasionando así en estos últi- 
mos países una acumulación de materias primas sin salida. 
Este hecho, que también se repitió en el campo industrial, 
se tradujo en una considerable baja de los precios y en la 
quiebra y ruina de numerosas empresas, con el consiguiente 
aumento de la desotupación obrera ya iniciada por el maqui- 
nismo. $ 

Correlativa `a esta sobreproducción, ha de señalarse, co- 
mo una de las circunstancias determinantes de la crisis, la 
disminución del consumo. Ella tuvo, en parte, su origen en el 
hecho de que al término de la guerra mundial, los países que 
tenían contraídas deudas con los Estados Unidos y Francia, 
debieron destinar a su pago una buena cantidad de la renta 
nacional que habría podido, en caso contrario, emplearse en 
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la adquisición de artículos de Consumo. Ahora bien, con la 
supresión de los empréstitos por los Estados Unidos y Fran- 
cia en 1929, se acumuló en estos países, por capítulo de las 
deudas de la guerra, una gran cantidad de oro, originándose 
la deflación en todos los países donde este metal servía de 


- base al sistema monetario, y, como resultado de ella, la caída 


de los precios. Otro hecho que restringió el consumo fué la 
considerable baja de la plata, que repercutió fuertemente en 
los países de Oriente que la tenían como base monetaria, oca- 
sionando en naciones.tan pobladas como India y China un 
considerable descenso en el poder adquisitivo de sus habi- 
tantes, 


La crisis mundial trajo consigo una honda transforma- 
ción en la economía de los pueblos, Antes los países produ- 
cían para competir libremente en el mercado mundial y bus- 
ear allí colocación de sus artículos. Pero hoy día los Esta- 
dos restringen cada vez más las importaciones, mediante una 
enérgica política aduanera proteccionista y sólo procuran 
abastecerse con el desarrollo de las industrias propias. 


Esta política nacionalista ha tenido en Chile una graye 
repercusión. Fundada como estaba la economía chilena sobre 
la base del comercio exterior, que daba impulso a las grandes 
industrias del salitre y del cobre, ocurrió que, al amparo de 
la nueva política. los mismos países que habían proporcionado 
los capitales para dichas industrias, las abandonaron a su 
propia suerte y en muchos casos prefirieron organizar in- 
dustrias similares dentro de su territorio, cerrando al mismo 
tiempo la entrada a los productos chilenos. Al desaparecer de 
esta manera el comercio exterior por la política nacionalista 
de las grandes potencias, la economía chilena ha sufrido un 
duro golpe, pues ella ha descansado en su casi totalidad en 
las entradas proporcionadas por la exportación del salitre y el 
cobre. Sólo por acuerdos de compensación con otros países 
puede Chile en la actualidad obtener la colocación de estos 
productos. 


Sindicatos, carteles y trusis.—Como una natural reacción 
ante los inconvenientes y peligros de la libre concurrencia, 
tanto los obreros como los patrones se unieron al margen de 
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la ley para resistir mejor los embates de ese régimen anár- 
quico. De esta manera se fueron formando poco a poco los 
„sindicatos, que al agrupar en su seno a los obreros, antes ais- 
lados y sometidos.a la omnímoda voluntad patronal, pudie- 
ron hacer efectiva la defensa de los derechos de la clase tra- 
bajadora. 

A su vez, los empresarios, presionados por la fuerza de 
los sindicatos obreros, buscaron también en la asociación la 
manera de contrarrestar a estos últimos y, al mismo tiempo, 
en el deseo de neutralizar los dañosos resultados de la com- 

. petencia quisieron substituirla por el régimen de monopolio 
mediante los llamados carteles y trusts, verdadero intento uni- 
. lateral de dirección de la economía. 

Los carteles consisten en acuerdos de los empresarios del 
mismo ramo de la producción, por los cuales se comprome- 
ten sea a no pagar precios más elevados por las materias pri- 
mas, sea a no otorgar al trabajo condiciones más favorables 
de las existentes, sea a limitar a una determinada cantidad 
la producción de las diversas empresas que los subscriben, 
sea a distribuirse el mercado, sea a fijar el precio de los pro- 
ductos, etc. 

El sistema de los carteles que pa tenido especial desarro- 
llo en Alemania, resulta sólo posible tratándose de industrias 
similares y, claro está, que mientras más diferenciados sean 
los productos, habrán” menos intereses comunes susceptibles 
de una regulación única. 

Los trusts, en cambio, consisten en la unión o fusión de 
las empresas de una rama de la producción, que pasan a cons- 
tituir una sola gran sociedad. En los Estados Unidos existe 
una modalidad de los mismos, el “holding trusts”, sociedad 
tenedora de la mayoría de las acciones de las empresas que 
están bajo su dependencia y control, y que conservan jurí- 
dicamente su existencia y administración propias. 

Estas grandes concentraciones económicas, que bien di- 
rigidas podrían reportar evidentes beneficios, constituyen en 
la mayoría de los casos monopolios abusivos que fijan arbi- 
trariamente el tipo y calidad de los productos y asimismo los 
precios, con el consiguiente perjuicio de los consumidores. 
Debido a su gran poder financiero, se transforman a menudo 
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en un verdadero peligro para el Estado, haciéndose de esta 
manera necesaria la intervención de este último, como ocurrió 
en los Estados Unidos mediante la ley Sherman, para salva- 
guardiar los amenazados intereses de la colectividad. 
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Los fundamentos de la economía dirigida.—La dolorosa 
experiencia recogida en los últimos tiempos ha abierto ca- 
mino a una nueva concepción de la economía más conforme 
con su carácter de ciencia social interesada en perseguir el 
bien común material. Se estima en la actualidad necesario 
regular la vida económica y orientar sus esfuerzos en pro del 
bienestar colectivo, tan sacrificado dentro del sistema de la li- 
bertad absoluta al interés de unos pocos. Así ha nacido la 


llamada economía dirigida, que se conoce también con los, 
- nombres de economía ordenada, controlada, planeada, etc. 


¿En qué consiste esta dirección de la economía? ¿Qué 
principios han de orientarla? 


Hemos visto que la libre concurrencia, aunque presente © 


algunas ventajas encuadrada dentro de ciertos límites, no 
puede en manera alguna servir de exclusiva norma regula- 
dora de la vida económica. La libertad es algo negativo y la 


-economía como ciencia social, al servicio del hombre, ha de 


buscar en la moral el principio supremo de dirección. Ahora 
bien, la moral le proporciona una norma directiva doble, for- 
mada por la justicia social y la caridad social. 

La justicia social es aquella virtud que obliga a ejecutar 
por el bien común todo acto a que el hombre no podría subs- 
traerse sin violar el derecho de la sociedad sobre la coopera- 
ción de sus miembros. No regla ella relaciones de particula- 
res entre sí, que son propias de la justicia conmutativa, ni 
relaciones del Estado con sus súbditos, que caen dentro de los 
límites de la justicia distributiva, sino que busca ‘el interés 
general sin destruir el interés particular de cada uno de los 
asociados. Su objeto propio es, pues, el bien común, esto es, 
el formado por el conjunto de bienes' tanto de orden mate- 


oa 
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rial como moral a que tienen derecho los hombres que viven 
en sociedad. No se forma el bien común por la suma de los 
intereses particulares, a menudo tan contrapuestos, sino que 
él es un bien general, trascendente a todos ellos y del cual 
al mismo tiempo participa cada asociado. 

“En cuanto a la caridad social, ella es el complemento in- 
dispensable de la virtud anterior. Si bien la caridad no ha de 
considerarse, como a menudo ocurre, como: un substituto de 
los deberes propios de justicia, no es menos cierto que su 
intervención suaviza y dulcifica la rígida aplicación de estos 
últimos y aun enriquece sus beneficios. Nada se sacaría 


con estructurar en la forma más perfecta la vida económico- — 


social, ajustándola en todo a las normas de la justicia, si el 
espíritu que anima a los asociados dista de la fraternidad y 
de la cooperación necesarias. No bastarían los medios coerci- 
tivos ni los golpes de autoridad para hacer funcionar el per- 


fecto mecanismo. Porque se requiere algo más, algo que se, 


escapa a todas -estas medidas y que está fuera del marco de 
la ley escrita: el concepto de caridad que sólo ha de buscarse 
en el interior de la conciencia humana bien dirigida. 
“¿Cómo se obtendrá el cumplimiento de la justicia social 
en la vida económica? 

Desde luego, fácil es comprender que no siendo la justi- 
cia, como la caridad, dependiente de la sola conciencia parti- 
cular, existirá una autoridad encargada de mantenerla y ha- 
cerla respetar. : 

Ahora bien ¿corresponderá esta misión a los carteles y 
trusts o a las empresas bancarias, que han ejercido en los 
últimos tiempos una verdadera dictadura en el campo eco- 
nómico? La respuesta fluye. Todos ellos persiguen con su po- 
lítica la satisfacción del interés particular por el cual sacri- 
- fican a menudo el bien común. La tutela de este último no 
podría así confiarse a sus manos sin grave peligro. 

Incumbe, pues, entregar esta tarea a un poder superior 
-dotado de los medios y de la independencia necesarios para 


servir de árbitro de los encontrados intereses particulares. Y . 


nadie puede desempeñar mejór este rol que la autoridad del 


Estado. Pero aquí surgen dos caminos. Para unos ha de equi- 
valer la dirección del Estado en la economía a una identifica- 


E 
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ción completa de ambos en forma de que la iniciativa parti- 
3) cular ceda totalmente el paso y quede por entero abolida. Pa- =$ 
o ra otros, en cambio, el papel del Estado consistirá en respetar 

la gestión económica privada, no suplantarse a la misma, sino 

tan sólo suplirla cuando sea insuficiente o no exista, y man- 

tener una supervigilancia y dirección de conjunto en todo el 

proceso de la economía. El primer camino, seguido por el so- 
cialismo, ha encontrado en la Rusia Soviética su mejor ex- E 
ponente y significa la exaltación desmedida del Estado que, 

de simple medio para lograr el bien común temporal, se erige 

en fin y suplanta los derechos de la persona humana y de las 
asociaciones inferiores. El segundo sistema, en cambio, si 

bien reconoce al Estado como la suprema autoridad en el or- 

den temporal, advierte también, que entre éste y el individuo 

existe una serie de comunidades naturales (familia, munici- ES 
pio, corporación) que tienen un fin propio que llenar y a cu- ` 
ies yo debido desenvolvimiento está ligado el bien común de la 
= sociedad entera. 3 

; Estas asociaciones, las llamádas corporaciones o gre- 
mios, constituídas por todos los que ejercen la misma profe- 
sión u oficio, están llamadas a desempeñar un -importante 
Papel en la vida económica. El Estado ha de alentar en pri- : 
mer término su organización y establecer los marcos jurídi- =P 
cos dentro de los cuales han de ejercer los organismos cor- 
porativos la tutela de las respectivas profesiones, sin abdicar 

el primero por esto, del control que le corresponde de derecho 

sobre todas las corporaciones. ; : 

rae En suma, hablar de economía ordenada presupone la exis- 

ae tencia de una estructuración social jerárquica que va del in- 4 : 
f dividuo al Estado, pasándo al través de las asociaciones pro- 

E ` fesionales; hablar de economía dirigida, es reconocer a las 

Et corporaciones su rol de organismos libres encargados de en- E 
cauzar la política de su propia actividad profesional; hablar, 
en fin, de economía controlada significa confiar al Estado el 
control y la coordinación general de toda la vida económica. © 
La economía ordenada, dirigida y controlada encuentra de es- ` : 
ta manera su mejor expresión en la organización corporativa. 
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E a 
_ Estructura de la organización corporativa.—Nos deten- 
dremos ahora a estudiar la estructura y funcionamiento del 
régimen corporativo y para ello comenzaremos por pra 
previamente el concepto de corporación, 


À La corporación. no es otra cosa que la profesión orgáni 
camente considerada. A ella se ingresa por el solo hecho de 
- ejercer una misma: profesión, oficio o actividad, sea de ca- 
- „Tácter económico o cultural. La-corporación, por consiguiente, 
es obligatoria para todos los que de alguna manera actúen en 
la misma profesión, en calidad de patrones, de empleados, de 
Obreros o de técnicos y, como natural corolario, las decisiones 
que la autoridad del cuerpo adopte revisten plena fuerza pa- 
A ra todos sus miembros. De esta manera la eorporación es su- 
- perior a una asociación libre en la-cual se entra o sale en- 
cualquier momento y por su carácter podría comparársela al 
“municipio o comuna. 5 


La obligatoriedad de la corporación no excluye, sin em- 
bargo, el derecho que tienen tanto los patrones como los 
obreros, de constituir separada o conjuntamente dentro de 
ella, asociaciones libres llamadas sindicatos. : 


as Materia por demás discutida ha sido la libertad de orga- 
- nizar sindicatos. Muchos han sostenido la tesis de la libre e 


dad se nota una fuerte corriente que está llana a reconocer . 
‘los inconvenientes que pueden derivarse de una excesiva mul- 
tiplicidad sindical y se muestra dispuesta a aceptar el sindi- 
cato único como organismo representativo de toda la profe- 
sión en una determinada localidad, sobre la base de que se 

- permita la agrupación fuera del sindicato legal con fines de _ 
es expansion intelectual y moral. Por otra parte, es necesario te- 
- ner presente que los principales ensayos corporativos em- 
“prendidos en nuestros días, esto es, los de Italia y Portugal, 
-han adoptado el sistema del sindicato único. ; 


Puede reducirse la acción del sindicato a cuatro asuntos 
principales; establecer instituciones mutualistas y cooperati- 
-vas; fundar escuelas de perfeccionamiento técnico; represen- 
tar a los asociados en los conflictos colectivos del trabajo y 
f ebrar- contratos colectivos de trabajo. 
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Conviene tener presente que el régimen corporativo no 
implica necesariamente la existencia de sindicatos. En Alema- 


nia nacional-socialista, por ejemplo, se estableció la organiza-- 


ción sobre un fundamento diferente. Por ley de 20 de Enero 


de 1934, se creó el Frente del Trabajo alemán, que agrupaba a _ 


todos los participantes de la vida económica y social, no ya 
reunidos en sindicatos sino asociados en empresas. El Estado 
mantenía una rigurosa supervigilancia sobre los jefes de estas 


últimas, valiéndose de los comisarios del trabajo elegidos por’ 


€l Ministerio respectivo. 


Veamos ahora las atribuciones propias de la autoridad 


corporativa. Al respecto, es necesario indicar los siguientes 
poderes debidamente clasificados: i 

a) Poder reglamentario. — Consiste en dictar disposicio- 
nes generales encaminadas a obtener el mejor funcionamien- 
to de la profesión; garantir en cada caso el correcto ejercicio 
de la misma, tomando al efecto, las medidas disciplinarias que 
estime convenientes; imponer contribuciones; vigilar las con- 
diciones del trabajo en las empresas y asegurar el cumpli- 
miento de los contratos colectivos de trabajo. 


b) Poder jurisdiccional. — Consiste en creár organismos 


de conciliación y arbitraje para dirimir los conflictos indivi- 
duales o colectivos que se susciten en el seno de la profesión. 


c) Poder de control y gestión.—En virtud de él la corpo- 


ración deberá tomar a su cargo diversas funciones ejercidas 
en la actualidad por el Estado. Así, tendría la supervigilancia 
y control de la enseñanza profesional y técnica, de los insti- 
tutos de previsión, seguros sociales, ahorro, cajas de compen- 
sación para el pago del subsidio familiar, etc.; y la fundación 
de estos mismos organismos cuando no brotaren de la libre 
iniciativa de los particulares o sindicatos. 

d) Poder racionalizador.—Consiste en imprimir un rum- 
bo de conjunto a la vida económica en el marco de la respec- 
tiva profesión. Para ello la autoridad corporativa deberá vi- 
gilar la gestión económica de las empresas; controlar el esta- 
biecimiento de empresas nuevas o disponer el cierre de las 
que estime perjudiciales; sancionar la concurrencia desleal “y 
abusiva, impidiendo, a la vez, la especulación exagerada y el 
acaparamiento; regular la producción de acuerdo con las ne- 
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_ cesidades; fijar ciertos límites prudenciales al valor de los 
artículos, etc. En todos estos casos la autoridad corporativa 
ha de proceder con suma cautela, teniendo en cuenta la justa 
armonización de la iniciativa particular con el bien común 
profesional. 
¿Cuál es la actitud del Estado frente a la organización 
corporativa? 
Ante todo, el Estado ha de despojarse de las atribuciones 
que indebidamente ejerce y devolverlas a las corporaciones. 
Además, en su calidad de gerente del bien común ha de ejer- 
cer sobre todas las corporaciones una triple inspección: 
a) Inspección jurisdiccional, que facultará al Estado para 
velar por que los reglamentos y decisiones corporativos no con- 
tengan nada contrario a la ley. De esta manera los particu- 
lares podrían recurrir ante los tribunales administrativos en 
caso de que las decisiones de la autoridad corporativa cons- 
~ tituyan un abuso de poder. 
b) Inspección administrativa, por E cual el Estado po- 
dría suspender o anular de oficio los acuerdos de la autoridad 
corporativa que lesionen abiertamente el bien común. 
— C) Inspección financiera, que autorizará al Estado para 
revisar la contabilidad y aprobar las tasas profesionales. 
En cuanto a la actitud del Estado frente a la generación 
del orden corporativo, aparecen dos tendencias opuestas y 
_bien marcadas: una que estima que la autoridad pública ha de 
crear por ley los cuerpos profesionales e involucrar como par- 
-—tes integrantes del mecanismo estatal; y otra, que ha de de- 
jarse a los particulares la libre y espontánea constitución de 
los mismos. Sin duda, el primer sistema adolece del gravisi- 
mo error de desconocer el carácter de organismos de pleno 
derecho que tienen las corporaciones y de sancionar la usur- 
- pación de sus atribuciones por parte del Estado. Pero no es 
- menos Cierto que la segunda solución descansa en un funda- 
mento por demás ilusorio al pretender llegar a una organiza- 
ción corporativa Por el solo camino de la iniciativa we 
ao cular, 
: En realidad, todo orden corporativo viable ha de resus 
poner una adecuada ligazón entre la acción estatal y la acti- 
vidad particular, que se traduzca. en un doble impulso gene- 
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rador: uno de la base a la cima, del cual deben brotar los 
sindicatos libremente nacidos de la iniciativa privada, y otro 
de la cima a la base que ha de trazar la ordenación jurídica 
del sistema e instituir un Consejo de Economía Nacional o 
Consejo Nacional de las Corporaciones, capaz de coordinar y 
dar impulso al movimiento corporativo. 


La economía dirigida en Chile.—Durante la Epoca españo- 
la pueden señalarse normas que implican cierto control en la 
vida económica, aunque no lleguen ellas a constituir un plan 
acabado de dirección de la economía nacional. Atribuciones 
propias de los Cabildos eran entonces la de regular los pre- 
cios de los artículos de primera necesidad, como también la de 
fijar los aranceles de los diversos oficios. Igualmente los Ca- 
bildos ejercían una rigurosa fiscalización sobre la calidad de 
los productos elaborados y sobre la legalidad de los pesos y 
medidas en uso, prohibiendo los monopolios y especulaciones 
contrarios al interés común, colocando límites o prohibiciones 
a la exportación de ciertos artículos y llegando, como en el 
caso de la industria del sebo, a someter la misma a un minu- 
cioso y acabado plan que comprendía el control de la produc- 
_ción, la fijación del precio y la regulación del consumo inte- 
rior y exterior. 

En el orden profesional pueden señalarse también duran- 
te esa época esbozos de corporaciones, de las cuales merecen 
mencionarse, por su mayor desarrollo e importancia, las de los 
zapateros, sastres y plateros. En 1802, el Cabildo de Santiago 
reglamentó por medio de una ordenanza este último gremio, 
quedando el oficio de platero dividido en tres grados: aprendiz, 
oficial y maestro, dentro de los cuales se exigían para el ascen- 
so recibir la énsefianza en casa de un maestro y ser aprobado 
en un examen. En el gremio existía un maestro mayor encar- 
gado de velar por el cumplimiento de las prescripciones del 
oficio, que se hallaba, a su vez, bajo el control de un Juez pro- 
tector, designado por el Cabildo.y encargado privativamente 
de los asuntos contenciosos que se promovieren por el ejer- 
cicio de la profesión. 

Durante el siglo XIX puede decirse que en Chile, como 
en los demás países de Occidente, dominó sin contrapeso la 


ee 


ee 
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dea liberal, reacia a todo control o reglamentación de la vida x 
económica. No obstante, desde mediados de ese siglo se nota 
ya entre las masas obreras cierta tendencia a la asociación, 


- que al principio reviste tan sólo el carácter de entidades de 


socorros mutuos y que más tarde, a principios del siglo XX, 
adopta la forma sindical. La reglamentación jurídica de esta 
última no viene en realidad a hacerse sino a contar de 1924 
por una ley incorporada en 1931 al Código del Trabajo. 


La característica principal del régimen sindical chileno . 
estriba en el reconocimiento de un doble tipo de sindicatos: el 
- industrial y el profesional. El primero de ellos es el formado 
por los obreros de una empresa que registre más de 25 ope- 
= rarios. Para constituirse, requiere el acuerdo voluntario del , 
55% del personal y una vez obtenida la personalidad jurídica . 
pasan obligatoriamente a formar parte de él todos los obre-. 


- ros de la empresa. El sindicato profesional, en cambio, lo in- 


tegran “todas las personas que ejercen profesiones, industrias 
O trabajos similares o conexos. 
El desarrollo del sindicalismo ha sido en los últimos años- 


= bastante grande. El 31 de Diciembre de 1951 existfan en el país 


-633 sindicatos industriales con 150.772 socios y 1.282 sindica- 

tos profesionales con 112.665 miembros. 

Tanto en el campo de la industria como de las profesio- 
s liberales se nota un considerable impulso asociacionista, 

-polarizando la mayoría de las instituciones pertenecientes -al 

primer grupo en la Confederación de la Producción y del = 


Las profesiones liberales buscan la forma de darse una 
estructura jurídica, aunque sólo la de abogado ha logrado al- 
canzarla hasta la fecha. El Colegio de Abogados, al que perte- 
necen de derecho todos los que ejercen esta profesión, se rige 


- actualmente por ley de 1928, que creó un Consejo General y 


‘Consejos Provinciales encargados de velar por el prestigio del 
gremio. Tienen los Consejos la facultad de organizar institu- 
ciones de ahorro y asistencia y de determinar los aranceles. 


El Consejo General puede, en casos calificados, amonestar cen- 


surar y suspender a los abogados hasta por un plazo de seis 
meses, llegando, por mOlivoR graves, a la cancelación del ti- - 


; tulo profesional. 


_ Dos organismos de carácter Saio creados por el Go- 


tura y Trabajo, que se asesoran en sus funciones por ‘una co- 
misión integrada por representantes de las más importantes 

actividades económicas públicas y privadas. 

Más positiva es la acción que han desarrollado última- 

mente en el campo de la economía regulada el Comisariato 

de Subsistencias y de Precios y el Consejo ipo de se = 
, mercio Exterior. 


HISTORIA DE LAS DOCTRINAS 
ECONOMICO-SOCIALES 


- Doctrinas económicas de la antigüedad grecorromana.— 
La economía política fué entre los griegos muy rudimentaria 
= y los autores se ocupan de ella en forma muy incidental. Pa- 
- Ya conocer el pensamiento económico de aquel pueblo es ne- 
cesario penetrar en las ideas de dos escuelas filosóficas riva- 
les: los sofistas y los socrdticos (siglo V antes de Cristo). Los 
sofistas reaccionaron contra el estatismo imperante y fueron 
apóstoles del individualismo. Los socráticos, por su parte, de- 
fendieron la primacía del Estado. Aunque difieren en muchos 
aspectos de la filosofía, Platón y Aristóteles coinciden en ge- 
-— neral en sus apreciaciones económicas y desde este punto de 
vista, es necesario incluirlos entre los socráticos. En su obra 
_ “La República”, Platón divide a los hombres en tres castas: 
los magistrados, los guerreros y. los trabajadores, las dos 
primeras están consagradas al servicio de la sociedad y la 
- tercera sólo destinada a producir, realizándose de esta mane- 
ra, según él, la más perfecta división del trabajo. En “Las Le- 
- yes” propicia la distribución de la tierra en partes iguales y 
la prohibición de vender, hipotecar o aumentar de cualquier 
manera algún lote. Aristóteles, por su parte, trae en su “Po- 
- lítica” interesantes consideraciones acerca de la división del 
_ trabajo y el cambio monetario. 
E En Roma se nota también una escasa preocupación .por 
- los problemas económicos. Sólo algunos pasajes alusivos sue 
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len encontrarse en las obras de Séneca y de Plinio, el viejo; 
y diversas apreciaciones acerca de la economía rural en los A 
escritos agrícolas de Catón, Varrón y Columela. 


Doctrinas económicas de la Edad Media. — El advenimien- 
to del Cristianismo provoca una verdadera revolución en las 
ideas, que también se extiende a las doctrinas económicas. 
Realza él la dignidad humana y prepara de esta manera la 
abolición de la esclavitud; proclama la ley del trabajo como 
un precepto emanado del Génesis que obliga a todos los hom- 
bres; predica el desprendimiento de las riquezas y si bien acep- 
ta el derecho de propiedad privada, quita a ésta el carácter 
individualista que hasta entonces la distinguiera; liga, en fin, 
a los hombres por-el vínculo de la caridad, llamada a regir 
todas sus actividades. Esta influencia del catolicismo da origen 
en la Edad Media a doctrinas económicas basadas en la moral 
y que tienen en'el siglo XIII como expositores a Santo Tomás 
y a los filósofos de la Escolástica. Sus principios más impor- 
tantes son los siguientes: 

1) Legitimidad y función social del derecho de propiedad 
privada; p 

2) Dignificación del trabajo y derecho del obrero a un 
salario justo; 

3) Condenación de la usura; 

4) Defensa de la buena moneda y reprobación de los frau- 
des y alteraciones monetarias (Nicolás Oresmes, Obispo de 
Lisieux, siglo XIV), y 

5) Interés en el aumento de la población. 


El mercantilismo.—En los albores de la Edad Media y en 
la época de los grandes descubrimientos marítimos, aparece 
una doctrina que toma cada vez más cuerpo. y que mantiene 
su. importancia hasta la mitad del siglo XVIII. Es el mercan- 
tilismo, que se presenta, a la inversa de las teorías medioevales, 
como un sistema desligado de la moral religiosa y que coloca a 
la riqueza no como un medio sino como un fin del hombre. : 

Sostiene que la gran fuente de enriquecimiento de las na- 
ciones es la acumulación de los metales preciosos. El Estado 
debe encargarse de adquirir esta riqueza garantizando la ex- 


peo 
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plotación de las minas, impidiendo la salida de metales y 
favoreciendo su entrada, es decir, procurando la reducción de . 
las importaciónes y el aumento de las exportaciones. En suma, 

-= el Estado debe mantener lo que hoy día se llama una balanza 

- comercial favorable. Como una doctrina semejante no puede 
al mismo tiempo aplicarse con éxito en todos los países, el 
mercantilismo proclama el antagonismo en el terreno mer 
nacional. 

Entre los expositores de esta teoría económica, merecen 
mencionarse los franceses Juan Bodin (1530-1596), Montchre- 
tien (1576-1621) y el Ministro Colbert (1619-1683), que desde 
el gobierno dió gran impulso a las industrias. 


_ La fisiocracia. — A mediados del siglo XVIII comienza a 
adquirir preponderancia una nueva escuela económica, la de 
los fisiócratas que tuvo por principales jefes a los franceses 
Quesnay (1664-1774), Gournay (1712-1759) y Turgot, ministro 
de Luix XVI. Rechaza ella la idea mercantilista de que los 
metales preciosos constituyen la -riqueza y sostiene que la 
- verdadera riqueza es la q que puede ser consumida. sin causar 
_ empobrecimiento y renace constantemente. Según'los fisiócra- 2 
_ tas, tales-caracteres se encuentran en los productos de la tierra, == 
- de manera que la única fuente de riqueza es la agricultura. SS 
El estudio de la circulación de dichos productos los hizo llegar 
a la conclusión de que ella no podía realizarse por obra de la 
casualidad, sino que estaba regida por leyes naturales que era 
necesario dejar obrar con entera libertad (“Dejar hacer, dejar 
pasar”). . s 


El liberalismo o individualismo. — El economista escocés 
Adam Smith (1723-1790), fué el padre de esta escuela que 
- tuvo su apogeo durante el siglo XIX. En su obra “Investi- 
gaciones sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las na- 
- ciones”, publicada en 1776, expone él sus doctrinas. Posterior- 
- mente lo siguieron en Francia Juan Bautista Say y Federico 
Bastiat, y en Inglaterra David Ricardo y Roberto Malthus, . 
cuyas doctrinas acerca de la renta de la tierra y de la pobla- 3 
ción estudiamos SEa RS 


1) El principio hedonístico, que consiste en estimar como 
único móvil de la vida económica el interés, con lo cual no. 
hace más que aplicar a este campo de la actividad humana la 
moral utilitaria (ver págs. 12 y 13). 

2) El principio de las leyes naturales. — Siguiendo a los 
fisiócratas, el liberalismo estima que la economía está regida 
por la ley de la oferta y la demanda. 

3) El principio de la libertad. — Para que la economía 
pueda desenvolverse en forma debida es necesario, según esta 
escuela, dejar a las leyes naturales obrar libremente. Por la 
libre concurrencia, sin restricciones de ninguna especie, las 
leyes naturales se encargarán de que la producción y distri- 
bución se realice en la forma más conveniente. En consecuen- 
cia toda intervención o control de la vida económica por el 
Estado o las Corporaciones, todo lo que signifique entrabar 
el libre ejercicio del derecho individual de propiedad, dicta- 
minar acerca del monto de los salarios o de los precios, re- 
glamentar la producción, etc., ha de desecharse de plano: (Ver 
págs. 137 a 139). 


El socialismo. — Como una reacción por los excesos del 
liberalismo, nació en el siglo XIX el socialismo. Entre los 
primeros expositores de su doctrina merecen recordarse en 
Francia a Proudhom y Luis Blanc y en Alemania a Rodbertus 
y Lasalle. 

Dentro de esta escuela se distinguen numerosas corrientes, 
algunas de las cuales analizaremos por separado: 


1) Colectivismo. — Sostiene que debe entregarse al Estado 
la propiedad de todos los medios de producción, o sea, de todos 
los bienes que sirven para producir otros nuevos (fábricas, 
~ tierras, máquinas, etc.). Para los demás bienes, o sea, los ar- 
tículos de consumo (comida, vestido, etc.), admite la propiedad 
privada. 

Como un corolario de lo anterior aboga, admás, por la 
socialización de la producción, es decir, por la institución del 
Estado como patrón único, encargado de dirigir las industrias. 
El producto quedaría en poder del Estado quien realizaría el 
reparto tomando en cuenta el trabajo de cada obrero, según 
algunos colectivistas, y sus necesidades, según otros. 
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2) Socialismo científico o marxismo. — El judío alemán 
Carlos Marx echó las bases de este sistema en su célebre obra 
titulada “El Capital”, cuyo primer volumen apareció en 1867. 
Sus principios son los siguientes: 
a) El materialismo histórico. — Según Marx la actividad 
central del hombre es la producción y “el conjunto de esas 
relaciones de producción forman la estructura económica de 
-la sociedad, la base real sobre la cual se eleva la superestruc- 
tura jurídica y política y a la cual corresponden ciertos modos 
de pensar sociales. El modo de producción de la vida material 
determina el modo de la actividad social, política e intelectual. 
Por tanto, no es la conciencia del hombre la que determina 
su existencia, sino por el contrario su existencia social es la 
que determina su conciencia”. 
ae Como consecuencia de la teoría anterior, Marx estima que 
en sus relaciones sociales los hombres se agrupan fundamen- 
talmente en clases. La primacía de las clases sobre cualquier 
otra forma de organización como la familia o el Estado, di- 
mana del hecho de que ellas arrancan su origen del papel que 
adopta el hombre frente a su actividad fundamental: la pro- 
ducción. Y-estas diversas clases son irreductibles entre sí al 
- punto de que la historia de la humanidad no es en realidad 
otra cosa que la historia de la lucha de clases, lucha que a la 
postre conducirá a la instauración total del régimen socialista. 
En realidad, la prioridad de lo económico no es efectiva. 
El proceso de la producción no es algo que tenga una existen- 
cia en sí, que actúe desvinculado del hombre. La riqueza no 
vale por sí mismo sino que es un medio para fines más ele- 
_ vados; es un valor instrumental al servicio del hombre. La 
producción tiene una finalidad: servir las necesidades del hom- 
= bre. Son estas necesidades las que condicionan y justifican 
el fenómeno productivo y sin los cuales él no tendría sentido. 
La producción no se realiza sólo por producir sino con una 
mira anticipada, esto es para consumir, para cubrir así una’ 
necesidad. 
= Por otra parte, si el mundo económico puede exhibirnos 
hechos, no es capaz en cambio de darnos una valorización de 
los mismos. Una definición, un concepto, un juicio, no pue- 
den brotar de lo puramente material y económico. Los hechos - 
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del mundo material no tienen ningún sentido si no entra l: 
inteligencia a válorarlos, a emitir un juicio respecto de ell 
Sólo la inteligencia puede decirnos en economía política qué 
es riqueza, qué es valor, qué es cambio. ¿Se comprenderá I 
que es el crédito, sin saber antes qué es confianza, qué es fe’ 

¿Se podrá hablar de justo salario si se ignora lo que es 1 
justicia, principio como Jos anteriores que no pertenece al or- 
den físico sino al orden moral? E 
0 indudable que los factores económicos han tenido un: 
influencia importante en la historia de la humanidad, pero. 
también lo es que las transformaciones ocasionadas en le 
economía por el descubrimiento de las máquinas, el empleo 
de la división del trabajo y de los diversos sistemas de racio 
_nalización, vienen a confirmar que por'sobre los valores pu- 

- ramente materiales del mundo económico, están los del inte 
lecto que son capaces de producir considerables cambios | en 
aquéllos, 

El examen atento de la historia se encarga, por últim 
de probar que en muchos casos no han sido los factores ec 
nómicos sino las ideas filosóficas o religiosas las que han m 
tivado grandes transformaciones en la vida de la humanid 
(p. ej.. advenimiento del Cristianismo, reforma protestant 
los enciclopedistas, etc.). 

b) La teoría del valor. — Reconoce Marx que en cada 
mercadería se pueden distinguir dos valores: el valor de uso 
y el valor de cambio; pero según él el valor de cambio es in- 

- dependiente del de uso y sólo depende del trabajo humano 
incorporado en el objeto. (Véanse págs. 55 y 56). i 

c) La teoría de la plusvalía o sobreprecio. — Marx apli 
ca la teoría del valor al trabajo del obrero. Sostiene que en- 
la actualidad dicho trabajo es una verdadera mercadería, y 
como tal tiene un valor. de uso y un valor de cambio. Lo 
que el capitalista paga al dar al obrero su salario es sólo el 
valor de cambio del producto, es decir, el precio de la labor 
desarrollada; pero se queda con el valor de uso, es decir, con 
el beneficio sacado del esfuerzo que el obrero desplegó, es- 
fuerzo que no solamente es fuente de precio sino también’ de 
“sobreprecio” En efecto, dicen los marxistas, imaginémon 


E 


DOCTRINAS ECONOMICO-SOCIALES 


E Ahora bien, el obrero emplea sólo cinco horas en fabricar una 


UE 


mercadería (valor de uso) que equivale en dinero a seis pe- 
sos (valor de cambio). Si el obrero sólo trabajara ese tiem- 
pO, el capitalista nada ganaría, pues únicamente recibiría en 
_ forma de mercadería la cantidad de seis pesos que pagó al 
“obrero; pero como continúa trabajando, sucede que el obrero 
ho recibe ninguna remuneración por este segundo’ período 
de su labor, mientras el capitalista se embolsa integramente 
para si ese sobreprecio. 


Es verdad que el salario no es el valor del producto obte- 

So tido, sino en el Hecho el valor de la fuerza del trabajo. Pero 
no es efectivo lo que sostiene Marx que el valor de cambio, 
sea, el de la fuerza del trabajo, se determine por el costo de 

la vida del obrero, pues aunque dos obteros necesiten lo mis- 
mo para su sustento, puede que sus respectivas fuerzas de tra- 
ajo tengan distinto valor, en cambio, si la capacidad de am- 
OS. nese En realidad el obrero inteligente, honrado y 


es, aunque tenga las mismas necesidades materiales, porque 
1 valor en las mercaderías, depende en primer lugar de la uti- 
lidad que el objeto reporta. En consecuencia, no es posib.e 
Separar tampoco el valor de cambio del valor de uso y sacar, 


io gratuito o “sobreprecio”, explotando al trabajador. 


d) La concentración de capitales y la revolución social. = 
Según Marx el sobreprecio aumenta el capital, el cual puesto 
en actividad origina un nuevo sobreprecio, y así sucesivamente 
hasta obtener la acumulación de los capitales en unas pocas 
manos. Esta concentración provoca la desaparición de la clase 
media y el crecimiento del proletariado, hasta que llega un 
“momento en que la inmensa multitud de desposeídos destruye 

por la revolución el régimen capitalista y lo reemplaza por el 
colectivismo, llegando en último término al comunismo integral 
(Véase “La ley de la concentración”, pág, q 


3) Socialismo de Estado. — Esta escuela óstima que frente 


- a la difícil situación en que ha colocado el liberalismo a los 


obreros, se hace necesaria la intervención del Estado a fin de 
ue proteja a los trabajadores y procure, si no acabar, al me- 


DOCTRINAS ECONOMICO-SOCIALES 


nos atenuar la odiosa diferencia de clases existentes. El Es- 
tado debe intervenir en las relaciones entre el capital y el 
trabajo, dictando una adecuada legislación social; debe na- 
_ Cionalizar las instituciones de créditos; debe toma las fun- 
ciones de asegurador-para los accidentes del trabajo, invali- 
dez, vejez, cesantía, etc.; debe aumentar los impuestos, con el 
objeto de corregir en cierto modo las desigualdades económi- 
cas; debe, en fin, hacerse cargo de las industrias más produc- 
tivas, como la minería, los ferrocarriles, correos, telégrafos, etc. 
El socialismo de Estado, a pesar de su aparente respeto 
por el derecho de propiedad, conduce gradualmente al colecti- 
vismo, tanto por la nacionalización lenta de los medios de 
producción, como por el aumento paulatino de los impuestos, 
que con el fin de mantener la enorme máquina estatal van 
absorbiendo poco a poco. los capitales. 


El anarquismo. — Los principales sostenedores de esta 
doctrina fueron en el siglo pasado los rusos Kropotkin y Ba- 
kunin. A la inversa de los socialistas, consideran el Estado 
como un mal que hay que destruir por la violencia y procla- 


man la libertad absoluta como fin del individuo. En esto pre-. 


sentan cierta afinidad con el liberalismo. Por otra parte se 
muestran a igual que los socialistas contrarios a la propiedad 
privada, en la que ven un medio de que la mayoría sea explo- 
tada por un grupo pequeño. Abogan porque la producción sea 
entregada en manos de asociaciones libres federadas con lo que 
se acercan a los sindicalistas. i 


El catolicismo social. — Aunque sus raíces arrancan del 
Evangelio y las Epístolas, de los textos de los Padres de la 
_ Iglesia y de las doctrinas de los escolásticos de la Edad Me- 

“dia, puede decirse que el catolicismo social constituye una 
«verdadera escuela sólo desde el siglo XIX. Fueron los abusos 
del liberalismo y los errores del socialismo los que llevaron a 
Monseñor Guillermo Manuel von Ketteler, Obispo de Magun- 
cia (Alemania) a pronunciar en 1848 dos célebres sermones 
acerca del derecho de propiedad y a echar con ellos las bases 
de la nueva escuela, que tuvo por principales sostenedores en 
Austria al Barón de Vogelsang, en Francia al Conde de Mun y 
al Marqués de la Tour du Pin, en Inglaterra al Cardenal Man- 
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ning, en los Estados Unidos al Cardenal Gibbons y en Suiza 
SSA la Unión de Friburgo. 
Las doctrinas de esta escuela vinieron en realidad a pre- 
-cisarse y a tener una proclamación oficial el 15 de Mayo de 
1891, cuando el Papa León XIII dictó la encíclica “Rerum 
Novarum”, documento que dió un impulso sorprendente a la 
acción y a los estudios sociales de los católicos. En 1920 se 
fundó en Malinas (Bélgica) bajo la dirección del Cardenal 
~ Mercier, la “Unión Internacional de Estudios Sociales”, forma- 
da por distinguidos sociólogos, que después de largos estudios - 
- dió a la publicidad en 1927 el llamado “Código Social”, síntesis 
ordenada de la doctrina social católica. Por último, el 15 de 
Mayo de 1931, conmemorando los cuarenta años transcurridos 
desde la promulgación de la encíclica “Rerum Novarum”, el Ed 
Papa Pío XI dió a la publicidad la encíclica “Quadragésimo $ 
- Anno”, en que da un considerable desarrollo a las doctrinas 
- expuestas por su predecesor y las eee a las nuevas nece- 
~ Sidades del momento. : 
Los más importantes principios sustentados por la escuela Sena 
social católica, son en síntesis los siguientes: = 
: i 1) Derecho de la Iglesia de intervenir en la cuestión so- a Se 
- cial. — La cuestión social no es sólo un asunto económico, como : 
- Jo sostienen liberales y socialistas, sino principalmente moral 3 
: y religioso, y como la guarda de esta doctrinas le esta enco- = 
-— mendada a la Iglesia, ella tiene derecho y obligación de inter- = 
- venir en el problema. = 
ES 2) Defensa del derecho de propiedad privada, atacado por 
- el socialismo y anhelo de que se extienda al mayor número de 
personas. 
3): Dignificación del trabajo humano y rechazo de la doc- 
trina liberal que lo considera como una simple mercancía cuyo . E 
precio se rige por la ley de la oferta y la demanda. E 
Š 4) Derecho del obrero a un salario mínimo que le permita 
- mantenerse él y su familia, ahorrar y hacerse propietario. 
= 5) Necesidad de que la economia esté sujeta a un prin- 
-cipio directivo. — Dicho principio no puede ser, como lo creen 
los liberales, la libre concurrencia, sino la justicia social y la 
caridad social. 


as : 3 
-6) Reforma del Estado. — Debe el Estado propender a l 
-—— organización profesional a fin de entregar a las corporacion 
el cuidado de la vida económica. Sin absorber la inicia: 
- privada, debe en todo caso el Estado velar por el interés 
mún y ejercer vigilancia sobre las corporaciones a fin de evitar 
-la lucha egoísta de intereses. : 

_ 7) Reforma de las costumbres. — Siendo la cuestión- social 
no sólo un problema económico sino ante todo un asunto de 
carácter moral, no podrá encontrársele verdadera solución si 
no se comienza por restaurar el espíritu eas e „inculcar 
sus pecas en la vida social, 
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